SANTO DOMINGO SAVIO 

Valor literário e histórico de su biografia 

La vida de Domingo Savio es una de las más preciosas re- 
liquias de don Bosco; tanto es lo que puso de sí mismo, cier- 
tamente sin pretenderlo. La escribió con amor de predilección, 
y repasó además las diversas ediciones, retocando la forma para 
dejar cada vez más transparente su pensamiento. Así salió una 
pequena obra maestra. 

Un santo tan joven y tan amable encontro el biógrafo que 
necesitaba. En ninguno de sus numerosos escritos hace don Bos¬ 
co literatura; aqui, más que en ningún otro, emplea un len- 
guaje y un estilo que se acerca al de los evangelistas: simplici- 
dad, candor, espontaneidad, nada de artificios retóricos ni su- 
tiles conceptos; ni siquiera guardó un orden sistemático o cro¬ 
nológico. Narra cosas por él vistas (como director, confesor, 
predicador...) u oídas de personas bien informadas. Su único 
afán es decirlas de una manera bien clara. Pero desde el prin¬ 
cipio al fin domina la unción que brota dei alma, y que sub- 
yuga. 

Durante el proceso apostólico surgió la cuestión de la his- 
toricidad de la obra. Impugnáronse algunos hechos y hasta se 
pretendió entrever en el conjunto una composición ideal, un 
«contra-Ewi/io», con la intención de presentar un modelo ju¬ 
venil. Pio XI encargó la solución de la controvérsia a la sección 
histórica que él habia creado para asesoramiento de la Sagrada 
Congregación de Ritos. Las indagaciones hechas llegaron a con- 
clusiones tan positivas sobre este punto, que luego, al tener 
que dilucidar ciertas dificultades presentadas por el promotor 
de la fe (el llamado «abogado dei diablo»), podia el abogado de 
la causa aducir tranquilamente los testimonios sacados de la 
vida como de segura fuente histórica. 


Cronologia 

Con el fin de ofrecer reunidos los principales detalles de la 
vida de este santo joven, hemos extractado de la obra de Mo- 
lineris y hemos puesto en orden las diversas fechas conserva¬ 
das, completándolas con las de sus padres y hermanos. Domin¬ 
go fue el segundo de diez hijos. El primero y tercero murieron 
a poco de nacer. A la muerte de Domingo quedaron cinco; 
otros dos nacerian más tarde. 
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1815. Noviemhre 8: Nace Carlos Savio, padre dei santo, en Ranello, 
Viudo, y habiendo colocado a sus hijos, a sus sesenta y tres anos, don 
Bosco lo recibió en el Oratorio de Turín, donde moriría el 16 de di- 
ciembre de 1891. 

1820. Febrero 2: Nace en Cerretto d’Asti Brigida Gaiato, madre dei 
santo. 

1840. Marzo 2: Matrimonio de ambos, que se instalan en Mondonio 
(donde morirá Brigida el 14 de julio de 1871).— Noviemhre 3-18: Nace 
y muere el primer hijo, Domingo Carlos. 

1841: El matrimonio se traslada a Riva de Chieri. 

1842. Abril 2: A las nueve de la manana nace, en San Juan de Riva, 
junto a Chieri, Domingo José Carlos, segundo hijo, bautizado a las cinco 
de la tarde. 

1843. Noviemhre: La familia se traslada a Murialdo, aldea de Cas- 
telnuovo, donde había nacido don Bosco. 

1844. Febrero 15-16: Nace y muere Carlos, tercer hijo. 

1845. Julio 6: Nace Ramonina, cuarto hijo, muerta en 1913. 

1847: Nace Maria, quinto hijo, que muere en 1859. 

1848. Noviemhre 3: Domingo empieza a cursar las tres clases ele- 
mentales en Murialdo. Su profesor es el capellán Juan Zucca (1818-78). 

1849. Abril 8: Primera comunión, en Castelnuovo. 

1850: Nace Juan, sexto hijo, que muere de accidente en 1894. Des¬ 
de octubre hasta junio de 1852, Domingo, aunque ha terminado las pri- 
meras clases elementales, no puede, por Ia edad y la salud, ir a otra 
escuela. 

1852. Junio 21: Empieza a ir a clase a Castelnuovo, recorriendo unos 
16 Km. diários. Cursa cuarta elemental con don Alejandro Allora. Le 
invita a banarse José Zucca, nacido en 1843, alumno dei Oratorio de 
Turín (1856-59), muerto en 1928. 

1853. Febrero: La familia se instala en Mondonio. Profesor, don José 
Cugliero.— Abril 13: Es confirmado en Castelnuovo.— 20: Nace Guiller- 
mo, séptimo hijo, que frecuentará el Oratorio algunos períodos, de 
1861 a 1864. Muere en 1865. 

1854. Octubre 2: Encuentro con don Bosco en I Becchi. Tiene doce 
anos y medio. — Octubre 29: Entra en el Oratorio, que tiene ya un cen¬ 
tenar de internos. Acudirá para las clases de primera y segunda gim- 
nasial a casa dei senor Bonzanino.— Diciembre 8: Definición dei dogma 
de Ia Inmaculada Concepción: Domingo se consagra a Maria.— Es pro- 
bable que se diera en este mes el desafio de dos companeros suyos, que 
él heroicamente consiguió impedir. 

1855. Enero: En sus idas a clase camina despacio para defenderse 
menos dei frio.— Marzo: Una plática en el Oratorio le enciende en de- 
seos de ser santo.— Mayo-agosto: Primeros pasos de la Companía de la 
Inmaculada (Caviglia, p.450). — Junio 24: Escribe a don Bosco. Le pide 
este regalo: «Salve mi alma y hágame santo».— Julio: Yendo a vacacio- 
nes le acompana una Dama majestuosa (MB 5,627). Va a Piovà con la tia 
materna Raimunda (Molineris, p.l50).— Agosto: Vuelve al Oratorio. — 
Septiembre 6: Domingo escribe al padre una carta, que se conserva (c.9). 
Septiembre 8: Descubre milagrosamente a una moribunda de cólera.— 
Octubre: Camilo Gavio, de quince anos, entra en el Oratorio, donde 
morirá el 29 de diciembre. Los internos son: 80 artesanos y 35 estu- 
diantes. Domingo está cursando, en el mismo Oratorio, la tercera gim- 
nasial. Profesor, don Francesia. 

1856. Marzo: Carteo con Juan Massaglia. Derribo de la casa Pinardi; 
Domingo, con sus companeros, ayiida a retirar los escombros,— Abril 30; 
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Celestino Durando, nacido en 1840, entra en el Oratorio.— Mayo: Epi¬ 
sódio dei altarcito en honor de la Virgen. El hecho de no haberse pre- 
sentado nadie a comulgar un día, da lugar a una propuesta de los 
congregantes de la Inmaculada.— 20: Juan Massaglia, que había entrado 
en el Gratorio el 18-11-1853, muere en Marmorito,— ]unio 8: Consti- 
tución oficial de la Companía de la Inmaculada.—Consulta médica sobre 
la salud de Domingo; interviene el doctor Vallauri, que muere el 13 
de julio.— Julio: Domingo adelanta sus vacaciones, pero regresa para 
examinarse.— Septiembre 12: Domingo conoce milagrosamente que su 
madre está grave: va a imponerle un escapulário. Nace Catalina, octavo 
hijo, que morirá bacia 1915. Es bautizada al día siguiente; Domingo es 
su padrino. Vuelve al Oratorio.— Septiembre 29: De vacaciones encuen- 
tra a su amigo Roeto entre Nevissano y Bardella; visita en Ranello a su 
compaitero Angel Savio y le devuelve Ia salud. Va un día a Castel- 
nüovo a saludar a don Bosco, mientras don Rúa, sin saberlo, iba a 
verlo, en vano, a él a Mondonio.— Octubre: Regresa al Oratorio. Los 
internos son unos 170.— Noviembre: Acude a casa de don Mateo Piceo 
para cursar cuarta gimnasial. Bonetti es decurión y le toma Ias lecciones 
en casa.—12.- Consuela a Francisco Cerruti, llegado la víspera.— Diciem- 
bre: Consuela a F. Ballesio, recién entrado. Con los congregantes de la 
Inmaculada anima a todos los internos a comulgar en Navidad. 

18?7. Enero: Todos los internos le votan como uno de los cuatto 
mejotes. Insulto dei joven Urbano Rattazzi, sobrino dei ministro ho¬ 
mónimo. — Febrero: Pasa unos ratos en la enfermería, donde anima a 
Mariana Occhiena, hermana de Mamá Margarita. Pide al companero 
Artiglia que le vaya a comprar azúcar.— 28: Larga conversación de des¬ 
pedida con don Bosco.— Marzo 1: Sale dei Oratorio con su padre a las 
dos de la tarde.—5; En Mondonio empieza a guardar cama y a sufrir 
sangrias (llegaron a ser diez). Recibe el viático.— 9: Extremaunción. Muere 
a las diez de la noche.— 10: El padre escribe la noticia, y don Bosco 
hace un gran panegírico en las «buenas noches».— 11: Es enterrado en 
Mondonio; en Turín, don Piceo hace un largo elogio de su discípulo 
en clase.— Abril: Se le aparece en suenos a su padre. 

1859: A fines de enero sale la primera edición de la biografia escrita 
por don Bosco. Muere su hermana Maria y nace Teresa, penúltimo 
vástago de la familia, que morirá en 1933, después de haber atestiguado 
muchos tecuerdos familiares sobre Domingo. 

1863: Nace Luisa, última hermana, muerta al ano siguiente. 

1876. Diciembre 6: Se aparece en suenos a don Bosco en Lanzo 
(MB 12,586-595). 

1906. Octubre 29: Reconocimiento de su cadáver. 

1908: Inicio dei proceso diocesano informativo. 

1914. Febrero 11: Comienza el proceso apostólico.— Abril 16: So- 
lemnísimo discurso de Mons. Radini-Tedeschi en el Oratorio. Asiste su 
secretario, don Angelo Roncalli, futuro Juan XXIII (Molineris, 331- 
334).— Octubre 27: Los restos de Domingo son trasladados a Turín. 

1933. ]ulio 9: Decreto sobre la heroicidad de las virtudes: Venerable. 
Discurso de Pio XI y audiência a Juan Roda (1842-1939), que, artesano 
en el Oratorio, fue convertido por Domingo. 

1930. Marzo 3: Pio XII lo declara beato. 

1934. Junio 12: El mismo papa lo declara santo. 

1936. Junio 8: Patrono de los «Pueri Cantores» (cf. Molineris, 
p.144-146; Magone, c.6). 
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Energia de carácter 

Del amplísimo comentário de don Caviglia recogemos unos 
rasgos que enriquecen cuanto nos dice don Bosco y comenta 
don Ceria. 

Pio XI lo subrayó en su discurso dei 9 de julio de 1933: 
«En el nuevo venerable se da una autentica perfección de vida 
cristiana, vivida con un espíritu de noble precisión». 

Don Bosco ha educado a toda su familia con el trabajo y en 
el trabajo. Así lo formulo con gran sencillez quien,, con él, 
fundó las Hijas de Maria Auxiliadora, Santa Maria Mazzarello: 
«La verdadera piedad religiosa consiste en cumplir todos nues- 
tros deberes en su tiempo y lugar y sólo por amor dei Senor» 
(Caviglia, p.278). 

«Aquel valiente»: con este sencillo apelativo escribe de él 
Juan Bonetti al testimoniar sobre el difunto (Caviglia, p.l98). 
Era todo un clima en el que él destacaba, como depuso mon- 
senor Ballesio; «En el Oratorio, desde don Bosco al último de 
sus hijos, entre los que, por supuesto, destaca Domingo Savio, 
se vivia una vida rica de virtud, de piedad, de alegria, de estú¬ 
dio y trabajo, aunque pobrisima en comodidades. Todo por 
amor de Dios y esperando su ayuda y su prémio. Esta era la 
bandera» (Caviglia, p.73). 

Cagliero declaro: «En los tres anos que le conoci en el Ora¬ 
torio, durante los cuales fui asistente y maestro, constate que, 
si bien era de carácter vivo y de indole pronta y sensible, sobre 
todo ante las dificultades, sin embargo, nunca lo vi alterado ni 
senti que se dejara llevar de la ira con actos o palabras contra- 
rios a la mansedumbre cristiana. Al contrario, afirmo que siem- 
pre estuve convencido de que dominó tan bien su temperamen¬ 
to, que aparentaba ser de un natural manso y pacifico y de una 
dulzura admirable» (Caviglia, p.202). Pueden leerse anécdo- 
tas concretas en las páginas 151, 207 y 508, de Caviglia. 


Simpatia y amistad 

«Amigo de todos, era correspondido por todos», afirma 
monsenor Piano (Caviglia, p.l64). Cagliero lo califica de «so- 
ciable y amabilísimo con todos los companeros» (Caviglia, 
p.465). Don Rúa precisa: «Era prudente en la elección de los 
amigos, pero después era muy fiel y constante en dar aquellas 
muestras de familiaridad que, sin faltar en nada a las buenas 
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maneras, sirven para mantener vivos los vínculos de la caridad 
fraterna» (Caviglia, p.l87). 


Relación con don Bosco 

Anfossi aporta al respecto un testimonio realmente intere- 
sante: «Senalo especialmente —dice— la solicitud que don Bos¬ 
co ponía en sugerir cada noche al siervo de Dios Domingo con- 
sejos particularmente oportunos al mismo, consejos que el jo- 
ven, por su parte, acogía con profunda veneración; a continua- 
dón, en reflexivo silencio, se retiraba al dormitorio demostran¬ 
do con su compostura que les daba mucha importância y que 
procuraba aprovecharlos bien» (Caviglia, p.83). El clérigo 
Francesia, por su parte, intentaba liberar a don Bosco de aquel 
asedio diário, pero Domingo sabia esquivarlo (ibíd., nota). 

Pio XI lo definió así el 9 de julio de 1933: «Pequeno, 
pero grande apóstol en todo momento. Dispuesto siempre a 
aprovechar las circunstancias favorables o a crearlas; hadén- 
dose apóstol en todas las situaciones, desde la catequesis hasta 
la participación entusiasta en las diversiones juveniles, para lle- 
var doquier la semilla dei bien, la invitación al bien» (Cavi- 
GLIA, p.l56). 


Cuatro etapas 

En la biografia escrita por don Bosco aparecen cuatro mo¬ 
mentos decisivos, cada uno de los cuales supone una nueva 
aceleración en su ascenso espiritual. Son a la vez índices de una 
madurez conseguida y arranques bacia niveles superiores. 

1.” En los propósitos de la primera comunión (8 de abril 
de 1849) queda patente un ideal personalizado («Mis amigos 
serán Jesus y Maria») y enérgico («Antes morir que pecar»). 

2° La consagración a la Inmaculada (8 de diciembre de 
1854) es un compromiso espiritual firmísimo, cuando lleva ya 
un mes bajo la dirección de don Bosco. Pone su propósito de 
ser fiel, sin claudicar en lo más mínimo, en manos de la Madre 
dei delo. 

3. ° Su decisión de hacerse santo (marzo de 1855) es la 
fórmula concreta y personal, alegre y apostólica, de ser «dei 
Senor», como presagiaba su nombre. Una profunda unidad, de 
irradiante simpatia, está llevando a plenitud todos sus esfuerzos. 

4. ° Esta personalidad en formación, y rica, a la vez, de 
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talento y grada, se plasma en la fundación dc la Companía de 
la Inmaculada. La selecdón de sus miembros y la redacción dei 
reglamento, que define el compromiso, representan el esfuer- 
zo de vários meses hasta culminar en la constitución oficial 
(8 de junio de 1856), al ano y medio de la consagración a Maria. 


Panegíricos cualiíicados 

Estas etapas llevan a madurez a un muchacho de cuerpo 
pequeno y escasa salud, que no alcanzará los quince anos, pero 
que adquirirá una personalidad de la cual han hablado: 

DON BOSCO, el 10 de marzo de 1857, como atestigua 
Cagliero (Caviglia, p.574):- «Don Bosco anuncia la muerte con- 
movido, elogiando sus extraordinárias virtudes y recomendán- 
donos que le imitemos en el amor al estúdio, a la oración, a la 
obediência y, especialmente, èn la frecuencia de los sacramen¬ 
tos. Dijo que era un pequeno San Luis por el amor que tenía 
a la más hermosa de las virtudes cristianas, y que, como él, 
teníamos que empenamos en adquiriria. Nos quedamos mara- 
villados de aquel pequeno y familiar panegírico y recordamos 
muy bien que la conducta de Savio había sido intachable y 
perfecta en todo hasta el heroísmo». 

PIO XI, el 9 de julio de 1933, al proclamar la heroicidad 
de sus virtudes: «Es una vida cristiana, una perfección de vida 
cristiana hecha sustancialmente, como puede decirse, para re- 
ducirla a sus líneas características, de pureza, piedad y ceio, de 
espíritu y acción apostólicos». 

PIO XII, al canonizarlo el 12 de junio de 1954: «Grácil 
adolescente de cuerpo débil, pero de alma tensa en la pura obla- 
ción de sí al amor soberanamente delicado y exigente de Cristo. 
En una edad tan tierna sólo se esperaria encontrar más bien 
buenas y amables disposiciones de espíritu. En vez de ellas ya 
se descubren en él, con estupor, los caminos maravillosos de 
las inspiraciones de la grada, una adhesión constante y sin re¬ 
servas a las cosas dei delo, que su fe captaba con rara inten- 
sidad. En la escüela de su maestro espiritual, el gran santo don 
Bosco, aprendió cómo el gozo de servir a Dios y de hacerlo 
amar por los demás puede convertirse en un potente iPedio de 
apostolado». 
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cUn nuevo tipo de santidad? 

Sus escasos quince anos son una novedad entre los canoni¬ 
zados no mártires. Los mártires son caso aparte, y vale la pena 
recordar por su juventud y actualidad a Santa Maria Goretti, 
muerta en 1902 antes de cumplir los doce anos, y canonizada 
el 24 de junio de 1950. 

Hasta 1954, los santos no mártires más jóvenes eran San 
Estanislao de Kostka, con diecisiete anos y medio; Santa Jua- 
na de Arco, con diecinueve; San Luis Gonzaga, con veintitrés, 
y San Gabriel de la Dolorosa y Santa Teresita de Lisieux, con 
veinticuatro. 

Con Domingo Savio, la Iglesia ha reconocido la perfección 
de las virtudes en la adolescência, período inestable por tantos 
conceptos, pero que con la grada de Dios puede desarrollarse 
en la santidad. 

Por encima de formas de piedad que hoy quizás parezcan 
poco concordes con la formación litúrgica, se destacan en Do¬ 
mingo, como permanentemente válidas: 

la importância insustituible de la formación familiar, me¬ 
diante la cual arraiga profundamente el sentido de la oración 
y el horror al pecado, 

y la influencia dei ambiente educativo; convivência fami¬ 
liar y alegre, entusiasmo por el deber, aprecio de los actos de 
piedad, relación confiada con el sacerdote que propone una san¬ 
tidad no cerrada en sí, sino simpaticamente apostólica. 


Nuestra edición 

Cinco veces publicó don Bosco la biografia de Savio: en 
enero de 1859, en abril de 1860 y en los anos 1861, 1866 y 
1878. En Caviglia puede verse el análisis de las ligeras varian¬ 
tes de cada edición. Seguimos la que Caviglia reconoce como 
definitiva; la quinta y última dei santo educador. 

Condensamos al fin de cada capítulo los complementos 
que don Ceria extrajo de los testimonios de los procesos canó¬ 
nicos. Los testigos (10 en el proceso diocesano y 18 en el apos¬ 
tólico) son sobre todo condiscípulos y companeros de Domingo 
en el Oratorio. Le trataron, pues, en intensa convivência fa¬ 
miliar. Cada uno aporta detalles y matices que corroboran y 
amplían las noticias recogidas por don Bosco. Por amor a la 
brevedad nos contentamos con destacar con letra cursiva los 
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párrafos que Caviglia ha comentado especialmente en su estú¬ 
dio Domingo Savio y Don Bosco, y que Ceria resalta en sus 
complementos. En eí original son poquísimas las palabras en 
cursiva; pasos en latín o algún término raro. 

También hemos prescindido de los apêndices de gracias 
obtenidas, con que don Bosco impulsaba a acudir a la interce- 
sión dei santo joven, y de dos notas, verdaderas digresiories, en 
que recogió los datos biográficos de dos sacerdotes difuntos 
(Bongiovanni, C.17, y Valfré, c.19. Cf. Caviglia, p.478). 

Respecto a las ediciones de la vida de Magone (1861, 66 
y 80) y de Besucco (1864, 78 y 86), escogemos la última de 
cada uno, advirtiendo que son levísimas las variantes, como 
puede verse en la edición de Braido, a quien seguimos en la 
vida de Magone, mientras que en la de Besucco ha sido confron¬ 
tado el volumen VI de Caviglia. 

Hemos prescindido de la nota dei capítulo 13 de Magone, 
en que se da el reglamento de la Companía dei Santísimo (cf. un 
reglamento semejante en Savio, c.l7) y dei apêndice de Besuc¬ 
co sobre el Santo Cristo de Argentera, centro de devoción de 
la comarca, apêndice que nada anade con relación a Besucco. 

También en estas dos biografias hemos destacado en cursiva 
las frases que parecen de mayor interés, ya como elogio de vir¬ 
tudes, ya como consignas pedagógicas. 
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VIDA DEL JOVEN DOMINGO SAVIO, 

ALUMNO DEL OrATORIO DE SaN FrANCISCO DE SaLES 
(quinta edición aumentada. Turín 1878)* 


Muy queridos jóvenes: 

Más de una vez me habéis pedido que os. escriba algo acerca 
de vuestro companero Domingo Savio; y, baciendo todo lo po- 
sible para satisfacer vuestro deseo, os presento abora su vida, 
escrita con la brevedad y sencillez que son de vuestro agrado. 

Dos obstáculos se oponían a que publicase esta'obrita; en 
primer lugar, la crítica a que a menudo está expuesto cujien 
escribe ciertas cosas que se relacionan con personas que viven 
todavia. Este inconveniente creo baberlo superado concretán- 
dome a narrar tan sólo aquello de que vosotros y yo bemos 
sido testigos oculares, y qüe conservo escrito casi todo y firma¬ 
do por vuestra misma mano. 

Es el otro obstáculo tener que bablar más de una vez de mí 
mismo, porque, babiendo vivido dicbo joven cerca de tres anos 
en esta casa, me veré mucbas veces en la necesidad de referir 
becbos en los cuales be tomado parte. Creo baberlo vencido 
también ateniéndome al deber de historiador, según el cual, 
sin reparar en personas, se debe exponer la verdad de los be¬ 
cbos. Con todo, si notáis que alguna vez bablo de mi mismo 
con cierta complacência, atribuidlo al gran afecto que tenía a 
vuestro malogrado companero y al que os tengo a vosotros; 
afecto que me mueve a manifestares basta lo más íntimo de mi 
corazón, como lo haría un padre con sus queridos hijos. 

Alguno de vosotros preguntará por qué be escrito la vida 
de Domingo Savio y no la de otros jóvenes que vivieron entre 
nosotros con fama de acendrada virtud. A la verdad, queridos 
mios, la divina providencia se digno mandamos algunos que 
ban sido decbados de virtud, tales como Gabriel Fassio, Luis 
Rúa, Camilo Gavio, Juan Massaglia y otros; pero sus becbos 
no fueron tan notables como los de Savio, cuyo tenor de vida fue 
claramente maravilloso. 

Por otra parte, si Dios me da salud y gracia, es mi inten- 
ción recoger por escrito los becbos de estos companeros vues- 
tros y su virtuosa conducta, y así podréis satisfacer vuestro de¬ 
seo, que es también el mio; y que, en definitiva, no es otro 
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que, al leer sus hechos, los podáis imitar en lo que es compa- 
tible con vuestro estado. 

En esta nueva edición he anadido varias cosas, que espero 
la harán interesante aun a aquellos que ya conocen cuanto se 
dio a luz en las anteriores. 

Aprovechad las ensenanzas que encontreis en esta vida de 
vuestro amigo, y repetid en vuestro corazón lo que San Agus- 
tín decía para sí; Si él st, ^por qué yo no? Si un companero 
mío de mi misma edad, en el mismo colégio, expuesto a seme- 
jantes y quizás mayores peligros que yo, supo ser fiel discípulo 
de Cristo, ^por qué no podré yo conseguir otro tanto? Pero 
acordaos que la verdadera religión no consiste sólo en palabras; 
es menester pasar a las obras. Por lo tanto, bailando cosas dig¬ 
nas de admiración, no os contentéis con decir; «jBravo! jMe 
gusta! » Decid más bien; «Voy a empenarme en hacer lo que 
leo de otros y que tanto excita mi admiración y tanto me ma- 
ravilla». 

Que Dios os dé a vosotrús y a cuantos leyeren este libro 
salud y grada para sacar gran provecho de él; y la Stma. Vir- 
gen, de la cual fue Domingo Savio ferviente devoto, nos alcan¬ 
ce que podamos formar un corazón solo y un alma sola para 
amar a nuestro Creador, que es el único digno de ser amado 
sobre todas las cosas y fielmente servido todos los dias de nues- 
tra vida. 

De 1875, dieciocho anos después de la muerte de Savio, es este hecho 
que se recuerda en el proceso (Sumario dei Proceso p.395s) (MB 11,860). 
Había ido don Bosco a visitar a los salesianos de la casa de Albano. 
Mientras paseaba, viétonle corrigiendo las ptuebas de una nueva edición 
de la Vida. Acercóse don Trione y le dijo el santo; «Mira, cada vez 
que hago este- ttabajo, he de pagar tributo a las lágrimas». 

De orden espiritual fueron las razones y motivos dei «grande afecto» 
que DB tenía hacia Domingo Savio. Basta recordar las palabras que 
dirige a los jóvenes en el prefacio de la Vida de Miguel Magone, donde, 
hablando de Savio, dice: «... La vittud nacida con él y cultivada hasta 
el heroísmo en el transcurso de su vida mortal». 

De los cuatro «modelos de virtud» que menciona en el prólogo, el 
santo presentará a dos, Gavio y Massaglia, en los capítulos 18 y 19. 
Gabriel Fassio, alumno artesano, murió a los trece anos, en abril de 
1851. Apenas recibió los trltimos sacramentos, exclamó repentinamente 
ante los circunstantes: «iAy, Turín, lo que te va a ocurrir el 26 de 
abril dei próximo ano! Que recen a San Luis para que proteja al 
Oratorio y a sus moradores». 

Porque era jovén de ejemplares costumbres y destacada piédad, DB, 
que lo tenía en mucho, a las oraciones cotidianas de la comunidad 
anadió un padrenuestro y una oración a San Luis. La temida amenaza 
se cumplió al explotar un polvorín a poca distancia dei Oratorio, el 
26 de abril de 1852. 

Luis Rúa, hermano mayor dei salesiano Miguel, había muerto el 
Don Bosco 
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29 de marzo de 1851, a los diecinueve anos. Frecuentaba el Oratorio 
festivo y tenía una conducta ejemplarísima. Don Rúa dijo varias veces 
que DB había predicho su muerte. 

La piedad y la vida ejemplar de buen número de jóvenes en el 
Oratorio eran admiradas por muchos. Se daban frecuentes casos de 
familias distinguidas que llevaban sus hijos para que recibieran buenos 
ejemplos. 


CAPITULO I 

Patria. Temperamento. Sus primeros actos de virtud 

Los padres dei joven cuya vida vamos a escribir fueron 
Carlos Savio y Brígida, pobres pero honrados vecinos de Cas- 
telnuovo de Asti *, población que dista unos 25 kilometros de 
Turín. En el ano 1841, hallándose los buenos esposos en gran 
penúria y sin trabajo, fueron a vivir a Riva, a unos cinco kilo¬ 
metros de Chieri, donde Carlos trabajó en el oficio de herrero 
que de joven había aprendido. Mientras vivían en este lugar ^ 
Dios bendijo su unión concediéndoles un hijo que había de ser 
su consuelo. 

Nació éste el 2 de abril de 1842. Guando lo llevaron a ser 
regenerado por las aguas dei bautisrho, le impusieron el nom- 
bre de Domingo, cosa que, si bien parece indiferente, fue, sin 
embargo, objeto de gran consideración por parte de nuestro 
joven, según veremos más adelante. 

Cumplía Domingo dos anos de cdad cuando, por conve- 


’ Antiguamente llamábase Castelnuovo de Rivalba, porque dependia de los 
condes Biandrate, senores de aquel lugar. 

Hacia el ano 1300 fue conquistado por los de Asti, por lo cua! se llamó 
Castelnuovo de Asti. Era a la sazón ciudad muy poblada, y sus naturales muy 
industriosos y dados al comercio, que sostenían con varias ciudades de Europa. 

Ha sido patria de muchos hombres célebres. 

El famoso Juan Argentero, llamado el gran médico de su siglo, nació en 
Castelnuovo de Asti el ano 1513; escribió muchas obras de vasta erudición. 
Buen cristiano y muy devoto de la Santísima Virgen, erigió en su honor la 
capilla de la Virgen dei Pueblo, en Ia iglesia parroquíal de San Agustín de Turín. 
Su cuerpo fue enterrado en la iglesia metropolitana con una muy honrosa ins- 
cripeión que aun hoy se conserva. 

Muchos otros personajes ilustraron esta ciudad. Ultimamente, el sacerdote 
[San] José Cafasso, varón meritísimo por su piedad, ciência teológica y caridad 
para kis enfermos, presos, condenados a muerte y con toda clase de menesterosos. 
Nació cn 1811, murió en 1860. 

^ Llamábase Riva de Chieri, para distinguirlo dc otros puebl(»s de igual nom- 
bre. Dista cuatro kilometros de Chieri. El emperador Federico, con diploma 
de 1164, otorgó al conde Biandrate el dominio de Riva de Chieri. Posteriormente 
fue cedida a los de Asti. En el siglo xvi pasó a la casa de Saboya. Monsehor 
Agustín de la Chiesa, y Bonino, citan, cn su Biografia médica, una gran lista 
de personaies célebres que ahí nacieron. 
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niencias de familia, hubieron sus padres de ir a establecerse 
en Murialdo, arrabal de Casteinuovo de Asti. 

Toda las solicitud de los buenos padres se dirigia a la 
educación cristiana dei bijo, que ya desde'entonces formaba 
sus delicias, el cual, dotado por naturaleza de un tempera¬ 
mento dulc.e y de un corazón formado para la piedad, ^pren- 
dió con extraordinária facilidad las oraciones de la manana 
y de la nocbe; que rezaba ya él solito cuando apenas tenía 
cuatro anos de edad. En aquella edad de natural inconsciên¬ 
cia, él se mantenía en una dependencia total de su madre; 
y, si alguna que otra vez se independizaba de ella, era para re- 
tirarse a algún rincón de la casa y poder así a lo largo dei día 
entregarse con más libertad a la oración. 

«Pequenito aún—afirmaban sus padres—, en esa edad en 
que por irreflexión natural suelen ser para sus madres de gran 
moléstia y trabajo, pues todo lo quieren ver y tomar, y a me- 
nudo romper, nuestro Domingo no nos dio el mâs pequeno 
disgusto. No sólo se mostraba obediente y pronto para cual- 
quier cosa que se le mandara, sino que se esforzaba en pre¬ 
venir las cosas con las cuales sabia que nos iba a dar gusto 

y contento. 

Carinosisima era la acogida que bacia a su padre cuando 
lo veia volver a casa después dei trabajo. Corria a su encuen- 
tro y, tomándole de la mano o colgándose de su cuello, le 
decia: 

—Papa, jqué cansado viene! çNo es verdad? Mientras 
usted trabaja tanto por mi, yo para nada sirvo sino para darle 

moléstias; pero rogaré a Dios para que le dê a usted salud 

}' a mi me haga bueno. 

Y mientras esto decia, entraba con él en cása y le ofrecia 
la silla o el taburete para que se sentara, se detenia en su 
compania y le bacia mil caricias. 

—Esto—dice su padre—era un dulce alivio en mis fati¬ 
gas, de modo que estaba impaciente por llegar a casa y darle 
un beso a mi Domingo, en quien concentraba todos los afec- 
tos de mi corazón. 

Su devoción crecia en él juntamente con la edad, y desde 
que tuvo cuatro anos no fue menester avisarle que rezara las 
oraciones de la manana y de la nocbe, las de antes y después 
de comer y las dei toque dei angelus, sino que él mismo in- 
vitaba a los demás a rezarias si, por acaso, se olvidaban de 
bacerlo. 

Sucedió, en efecto, cierto día que, distraídos, sus padres 
sentáronse sin más a comer. 
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—Papá—dijo Domingo —■, aún no hemos invocado la ben- 
dición de Dios sobre nuestros manjares. 

Y, dicho esto, empezd él mismo a santiguarse y a rezar 
la oración que había aprendido. 

En otra ocasión, un forastero hospedado en su casa se 
sento a la mesa sin practicar acto alguno de religión. Domin¬ 
go, no osando avisarle, retiróse triste a un rincón dei aposen¬ 
to. Interrogado después por sus padres acerca dei motivo de 
aquella novedad, contesto: 

—Yo no me atrevo a ponerme a la mesa con uno que 
empieza a comer como lo hacen las bestias. 

Caviglia aplica felizmente al pequeno Savio (p.9) dos expresiones 
usadas por el P. Ségneri en ei panegírico de San Luis. El gtan orador 
dicé de Gonzaga que Cristo, cazador, más aún, depredadcr de almas, 
lo arrebato dei nido, y así él, desde sus primeros anos, quedo presa de 
Dios. Lo mismo sucedió literalmente a Domingo Savio. 

El hecho con que termina el capítulo lo narra así su hermana. Teresa 
Maria, nacida en 1859, viuda de Tosco (SP 44): «Recuerdo también 
haber oído contar a mi padre que un día vino una persona a comer 
a nuestra casa, y como se sentara a la mesa sin hacer la senal de la 
cruz, Domingo alejóse disgustado de la mesa, yéndose con el plato en 
la mano a comer a un rincón. Preguntóle después mi padre por qué 
había obrado de esta manera, y él respondió; ‘Ese hombre no debe de ser 
cristiano, pues no hace la senal de la cruz antes de comer; por esto 
no está bien que esternos a su lado’». 

Acabamos de ver cómo DB exalta sin más el heroísmo en la prác- 
tica de la virtud. Parecióle a alguno que a un jovencito todavia con 
menos de quince anos faltábale, para la heroicidad de los santos, la 
prueba dei tiempo. A esto contesta el que en esta matéria es maestro de 
maestros Benedicto XIV. Tratando de la heroicidad de las virtudes, 
hace este papa dos observaciones; la primera, que el heroísmo debe 
medirse por las ocasiones que se ofrecen para ejercitar las virtudes, con 
la condición y el estado de las personas; y la segunda, que no se debe 
exigir heroísmo en toda clase de virtudes, sino sólo en aqueUas que 
un siervo de Dios pudo ejercitar conforme a su estado y condición (De 
SS. Beat. et Canon. III 21 y 13). 

En el proceso de Domingo Savio no le fue difícil al abogado de 
la causa, basándose en estos princípios, demostrar que su patrocinado 
había ejercitado las virtudes en grado mucho más eminente que el que 
se suele encontrar aun en los mejores de entre los adolescentes de su 
misma edad, y por lo tanto, en grado heroico. 
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CAPITULO II 

Su ejemplar conducta en Murialdo. Edificantes rasgos de vir- 
tud. Su asistencia a Ia escuela dei pueblo 

Me propongo referir en este capítulo algunos hechos que 
apenas se creerían si la veracidad y el carácter de quien los 
afirma no excluyese todo género de duda. Inserto la relación 
misma que el capellán de Murialdo ^ tuvo la atención de diri- 
girme por escrito sobre este alumno suyo muy querido. 

Dice así: 

«En los primeros dias que llegué a este arrabal, veia a me- 
nudo a un nino de cinco anos de edad que venía a la iglesia 
en companía de su madre. La serenidad de su semblante, la 
compostura de su porte y su actitud devota llamaron la aten¬ 
ción mia y de todos. 

»Si al llegar a la iglesia la encontraba cerrada, se producía 
un espectáculo realmente hermoso. En vez de corretear y albo- 
rotar como hacen los ninos de su edad, llegábase al umbral de 
la puerta, y allí, puesto de rodillas, con la cabeza inclinada 
y juntas las manos sobre el pecho, rezaba fervorosamente has¬ 
ta que abrían la iglesia. Téngase en cuenta que, a veces, el te¬ 
rreno estaba embarrado, o que llovía o nevaba; mas a él nada. 
le importaba, y se ponía igualmente a rezar de rodillas. 

»Maravillado y movido de piadosa curiosidad, quise saber 
quién era aquel nino, y supe que era el hijo dei herrero, 11a- 
mado Carlos Savio. 

»Çuando me veia en la calle, comenzaba desde lejos a dar 
senales de particular contento, y con semblante verdaderamente 
angelical se adelantaba respetuosamente a saludarme. Luego 
que comenzó a frecuentar la escuela, como estaba dotado de 
mucho ingenio y era muy diligente en el cumplimiento de sus 
deberes, hizo en breve tiempo notables adelantos en los estú¬ 
dios. 

»Obligado a tratar con ninos díscolos y disipados, jamás 
sucedió que rinera con ellos; soportaba con gran paciência las 
ofensas de los companeros y apartábase discretamente cuando 
presumia que podia suscitarse algún altercado. No recuerdo 
haberle visto jamás tomar parte en juegos peligrosos ni causar 
en la clase el más insignificante desorden; antes bien, invitado 

^ EI capellán era en aquel entonces el presbítero don Juan Zucca, que ahora 
vive en su propío pueblo. 
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por algunos companeros a ir a hacer burla de las personas an¬ 
darias, a tirar piedras, a robar fruta o a causar otros danos 
en ei campo, sabia desaprobar delicadamente su conducta y se 
negaba a tomar parte en tan reprensibles diversiones. 

»La piedad que había demostrado rezando hasta en los um- 
brales de la puerta de la iglesia no disminuyó con la edad. A los 
cinco aiios había ya aprendido a ayudar a misa, y lo bacia con 
muchísima devoción. Iba todos los dias a la iglesia, y si otro 
queria ayudarla, oíala con la más edificante compostura. Como, 
a causa de sus pocos anos, apenas podia trasladar el misal, era 
gracioso verle acercarse al altar, ponerse de puntillas, tender 
los brazos lo más que podia y hacer todos los esfuerzos posi- 
bles para llegar al atril. El sacerdote o los asistentes le daban 
el mayor placer dei mundo si, en vez de trasladar el misal, se 
lo acercaban de modo que lo pudiese alcanzar él; entonces, go¬ 
zoso, lo llevaba al otro lado dei altar. 

»Confesábase a menudo, y no bien supo distinguir el pan 
celestial dei pan terreno, fue admitido a la santa comunión, 
que recibió con una devoción verdaderamente extraordinária. 
En vista de la ohra admirabie que la divina grada iba realizan¬ 
do en aquel alma inocente, deda muchas veces entre mi; ‘ jHe 
aqui un nino de muy grandes esperanzas! jQuiera Dios que 
lleguen a madure 2 ^ tan preciosos frutos! ’» 

Hasta aqui el capellán de Murialdo. 

No vaya a creerse que estas y otras relaciones hayan sido compila¬ 
das por DB valiéndose de noticias orales, o, peor aún, hayan sido ama- 
nadas por él a su antojo. El santo retoco la torma para darle una digna 
senciUez, eliminando las cosas supérfluas, pero sin alterar en ellas lo 
sustancial. Consérvanse aún los originales en el Archivo Salesiano, y han 
sido citados y unidos a las actas dei proceso canónico. 

El de don Zucca está bastante deteriorado por la acción dei tiempo. 
Escribia él a DB el 5 de mayo de 1857, dos meses después de la 
muerte de Domingo, y comenzaba así; «Tú deseas algunas' noticias 
acerca dei recién íallecido Savio..., que vivia próximo a mi casa y 
frecuentaba la escuela y la iglesia... de San Pedro. De mil amores voy 
a complacerte» (SP 445). 

Dice DB que la relación dei capellán contiene cosas que apenas se 
creerían de no mediar el seguro testimonio de quien las afirma. Una 
de eUas es el ponerse a rezar en el umbral de la iglesia, siendo aún 
tan pequeno y con el mal tiempo que hacía. También su hermana 
asegura en el proceso (SP 43): «Los capeUanes y las personas devotas 
le encontraban de rodillas a la puerta de la iglesia tiritando de frio». 

Monsenor Radini-Tedeschi, obispo de Bérgamo, tenía razón al afir¬ 
mar (Por Domingo Savio [1914] p.l6): «Los cinco anos son para él 
el principio de una precoz rnadurez». 

Muy oportuna la observación ,del P. Ségneri en el citado panegírico 
de San Luis: «Ciertas almas, singularmente. escogidas por Dios, suelen 
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tener no sé qué oculta virtud que interiormente les impulsa a buscarlo 
antes de que puedan conocerlo». 


CAPITULO III 

Es admitido a la primera comunión. Preparación. Recogimiento 
y recuerdos de aquel dia 

Nada faltaba a Domingo para que fuese admitido a la pri¬ 
mera comunión. Sabia ya de memória el pequeno catecismo, 
tenía conocimiento suficiente de este augusto sacramento y ar¬ 
dia en deseos de recibirlo. Sólo se oponía la edád, puesto que 
en las aldeas no se admitia, por lo regular, a los ninos a la 
primera comunión sino a los doce anos cumplidos. Domingo 
apenas tenía siete y, además de poca edad, por su cuerpo me- 
nudo aún parecia más joven; de suerte que el cura no se de¬ 
cidia a aceptarlo. Quiso saber también el parecer de otros sacer¬ 
dotes, y estos, teniendo en cuenta su precoz inteligência, su 
instrucción y sus vivos deseos, dejaron de lado todas las difi¬ 
cultados y lo admitieron a recibir por primera vez el pan de 
los ángeles. 

Indecible fue el gozo que inundó su corazón cuando se le 
dio esta noticia. Corrió a su casa y lo anundó con alegria a su 
madre. Desde aquel momento pasaba dias enteros en el rezo 
V en la lectura de libros buenos; y estábase largos ratos en la 
iglesia antes v después de la misa, de modo que parecia que 
su alma habitaba ya con los ángeles en el cielo. 

La víspera dei dia senalado para la comunión fue a su ma¬ 
dre y le dijo: 

—Mamá, manana vov a bacer mi primera comunión; per- 
dóneme usted todos los disgustos que le he dado en lo pasado; 
yo le prometo portarme muy bien de hoy en adelante, ser apli¬ 
cado en la escuela, obediente, dócil y respetuoso a todo lo que 
usted me mande. 

Y, dicho esto, se puso a llorar. La madre, que de él había 
recibido sólo consuelos, sintióse enternecida y, conteniendo a 
duras penas las láerimas, le consoló diciéndole: 

—Vete tranquilo, querido Domingo,' pues todo está perdo- 
nado; pide a Dios que te conserve siempre bueno y ruega tam¬ 
bién oor mi y por tu padre. 

La manana de aquel dia memorable se levantó muy tem- 
prano y, vestido de su mejor traje, se fue a la iglesia; pero 
como la encontrase cerrada, se arrodilló en el umbral de la puer- 
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ta y se puso a rezar, según su costumbre, hasta que, llegando 
otros ninos, abrieron la puerta. Con la confesión, la preparación 
y acdón de gracias, la función duró cinco horas. 

Domingo fue el primero que entro en la iglesia y el último 
que salió de ella. En todo este tiempo no sabia si estaba en el 
delo o en la tierra. Aquel día fue siempre memorable para él, 
y puede considerarse como verdadero principio o, más bien, 
continuación de una vida que puede servir de modelo a todo 
fiel cristiano. 

Algunos anos después, hablándome de su primera comu- 
nión, se animaba aún su rostro con la más viva alegria. 

— [Ah!—solia decir—, fue aquél el dia más hermoso y 
grande de mi vida. 

Escribió en seguida algunos recuerdos que conservo cuida¬ 
dosamente en su devocionario y los leia a menudo. Vinieron 
después a mis manos, y los incluyo aqui con toda la sendllez 
dei original. Eran dei tenor siguiente; 

Propósitos que yo, Dominfo Savio, hice en el ano 1849 con 
ocasión de mi primera comunión, a los siete anos de edad: 

1° Me confesaré muy a menudo y recibiré la sagrada co¬ 
munión siempre que el confesor me lo permita. 

2." Quiero santificar los dias de fiesta. 

3" Mis amigos serân Jesus y Maria. 

4.° Antes morir que pecar. 

Estos recuerdos, que repetia a menudo, fueron la norma de 
sus actos hasta el fin de su vida. 

Si entre los lectores de este libro se hallase alguno que no 
hubiera recibido aún la primera comunión, yo le rogaria enca- 
recidamente que se propusiera imitar a Domingo Savio. Re- 
comiendo sobre todo a los padres y madres de familia y a cuan- 
tos ejercen alguna autoridad sobre la juventud, que den la ma- 
yor importância a este acto religioso. Estad persuadidos que 
la primera comunión hien hecha pone un sólido fundamento 
moral para toda la vida. Dificil será encontrar persona alguna 
que, habiendo cumplido bien tan solemne deber, no haya ob¬ 
servado buena y virtuosa vida. 

Por el contrario, cuéntanse a millares los jóvenes discolos 
que llenan de amargura y desolación a sus padres, y, si bien 
se mira, la raiz dei mal ha estado en la escasa o ninguna pre- 
naración con que han becho su primera comunión. Mejor es 
diferiria o no hacerla que hacerla mal. 

DB hizo su primera comunión a los diez anos, y don Cafasso a los 
trece, a pesar de que era de todos çonoçida la vida angelical y la ins- 
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trucción religiosa de ambos. Por el contrario, el capellán de Murialdo 
fue esta vez contra la corriente, admitiendo a Domingo Savio a la 
sagrada mesa a los siete anos; pero así entraba en el espíritu dei cristia¬ 
nismo que puso en vigor Pio X con su decreto de 8 de agosto de 1910. 
Establece este sumo pontífice que la edad de la discreción para la pri- 
mera comunión se manifiesta cuando el nino sabe distinguir entre el 
pan eucarístico y el pan material. 

Acerta de los propósitos que tomó entonces Domingo, escribe Sa- 
lotti (Domingo Savio [Turín] p.l8): «Son el más luminoso patrimônio 
que ha podido dejar en herencia a nuestra juventud». Particularmente 
aquel iAntes morir que pecar! ha tomado ya carta de naturaleza entre 
las frases célebres que han pasado a la historia. 

El pedir perdón a los padres la noche antes de la primera comunión 
era costumbre corriente en todas las famílias cristianas de entonces. 

El Card. Cagliero, que hizo su tercera Pascua en Castelnuovo, su 
tierra, cuando allí mismo hizo Domingo Savio la primera, hace resaltar 
en los procesos (SP 133) la admiración de sus conciudadanos «... ante 
la devoción con que en la Pascua de 1849 hizo Domingo su primera 
comunión, ya por su compostura, ya por su piedad y recogimiento, 
como por su edad, de siete anos». 

Domingo Savio, como anos antes DB, hizo la primera comunión 
en la iglesia parroquial de Castelnüovo, pues Murialdo era una simple 
capellanía dependiente de la parroquia de aquella población principal. 
En Murialdo permaneció Domingo Savio con su familia desde 1843 
hasta febrero de 1853. 


CAPITULO IV 

Escuela de Castelnuovo de Asti. Un episodio edificante. Sabia 
contestación ante un mal consejo 

Cursadas las primeras clases, era preciso enviar cuanto an¬ 
tes a Domingo a otra parte para seguir sus estúdios, pues le 
era imposible continuarlos en una escuela de aldea. Esto de- 
seaba Domingo, y éste era también el anhelo de sus padres. 
Pero ^cómo realizarlo, faltándoles los médios pecuniários? Dios, 
supremo Senor de todas las cosas, proveerá lo necesario para 
que pueda este nino seguir la carrera a que lo llama. 

«Si yo tuviera alas como un pajarillo—decía a veces Do¬ 
mingo—quisiera volar manana y tarde a Castelnuovo para 
continuar mis estúdios». 

Sus grandes deseos de estudiar hiciéronle llevaderas todas 
las dificultades, y resolvió ir a la escuela municipal de la pró¬ 
xima villa de Castelnuovo a pesar de que distaba unos cuatro 
kilometros de su casa; y así, de sólo diez anos de edad, reco¬ 
rria dos veces al día aquel camino; de modo que entre idas y 
vueltas resultaban a diário más de quince kilometros. 
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Sopla a veces un viento molestísimo, abrasa el sol, los ca- 
minos están cubiertos de lodo, llueve a torrentes; no importa: 
Domingo soporta todas estas incomodidades y obstáculos; sabe 
que en esto obedece a sus padres y que es un medio para apren¬ 
der la ciência de la salvación, y eso basta para hacerle sobre- 
llevar con alegria toda clase de trabajos. 

Una persona mayor, viendo un día a Domingo que se diri¬ 
gia solo al colégio, a eso de las dos de la tarde, bajo un sol 
abrasador, casi únicamente por darle conversadón entabló con 
él el siguiente diálogo: 

—Amiguito, (jno tienes micdo de ir solo por este camino? 

—No voy solo, senor. Mi ângel custodio me acompana en 
todos mis pasos. 

— jPues ha de ser pesado el camino con tanto calo'r te- 
niendo que hacerlo cuatro veces al dia! 

—Nada es pesado cuando se hac.e por un Amo que sabe 
pagar bien. 

—(-Y quién es ese amç? 

—Dios nuestro Senor, que paga hasta un vaso de agua que 
se dé por su amor. 

Esta misma persona narró semejante episodio a algunos 
amigos suyos, y concluyó diciendo: 

«Un nino que a tan tierna edad abriga tales pensamientos, 
ciertamente hará hablar de si, sea cualquiera la carrera que 
emprenda», 

Con tantas idas y venidas, alguna vez corrió serio peligro 
moral por causa de algunos maios companeros. 

Durante los calores dei estio acostumbraban no pocos mu- 
chachos a banarse en las lagunas, en los arroyos y estanques o 
en sitios análogos. El encontrarse juntos vários ninos sin ropa 
y banándose a veces en lugares públicos, es cosa muy peligrosa 
para el cuerpo, de suerte que a menudo, por desgracia, hay que 
lamentar la muerte de ninos y aun de otras personas que pe- 
recen ahogadas. Pero el peligro es mucho mayor para el alma. 
jCuántos jovencitos lamentan la pérdida de su inocência, sien- 
do la causa el haber ido a banarse con estos companeros a es¬ 
tos sitios fatales! 

Vários de los condiscípulos de Domingo, no contentos con 
ir ellos, se empenaron en llevarle también a él; y una vez lo 
lograron. Pero, habiéndosele advertido de que hada mal en 
esto, mostróse profundamente pesaroso, y no pudieron ya in- 
ducirle a que volviese de nuevo, antes bien, deploro y lloró 
muchas veces el peligro a que había expuesto su alma y su vida. 
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Con todo, dos companeros más desenvueltos y deslenguados 
diéronle ün nuevo asai to y le dijeron: 

—^Domingo, ^quieres venir a dar un paseo con nosotros? 

—d A donde? 

— Al rio, a banamos. 

— [Ah, no!, yo no voy; no sé nadar y puedo ahogarme. 

—Ven, hombre, es muy divertido; además, se refresca, da 

buen apetito y es saludable. 

—Pero tengo miedo de ahogarme, 

— jBah! íFuera miedo! Te ensenaremos nosotros a nadar; 
ya verás que avanzamos como peces y damos saltos de gigante. 

—Pero ^no es pecado ir a estos lugares donde hay tantos 
peligros? 

— (Quita allá! ,fNo ves que va todo el mundo? 

— El que todos vayan no prueha que no sea pecado. 

—Pues, si no quieres echarte al agua, ven a ver a los 
demás. 

—Basta. Me encuentro aturdido. No sé qué decir. 

—Ven, ven, no tengas éüidádo; no es maio, y nosotros 
te libraremos de cualquier peligro. 

—^Antes de hacer lo que me decís, quiero pedir permiso a 
mamá; de lo contrario, no voy. 

— iCalla, simplón! jCuidado con decírselo a tu madre, 
que ella a buen seguro no sólo no te dejaría ir, sino que nos de¬ 
lataria a nuestros padres, los cuales nos quitarian el frio sa- 
cudiéndonos la badana! 

— (Ah! Si mamá no quiere que vaya, es senal de que es 
maio; y por eso no voy. Y si queréis que os hable claramente, 
os diré que, enganado, he ido una vez, pero en .adelante no iré 
jamás, porque en tales sitios siernpre hay peligro o de ahogarse 
0 de ofender al Senor. Ni me habléis más de nadar. Si esto no 
gusta a vuestros padres, no debierais hacerlo, porque el Senor 
castiga a los hijos que hacen cosas contrarias a lo que mandan 
su padre o su madre. 

De esta manera. dando tan sabia respuesta a aquellos ma¬ 
ios consejeros. Domingo evitaba un grave peligro; pues si a él 
se hubiese exouesto, hubiera tal vez perdido el tescro inesti- 
mable de la inocência, a cuya perdida se siguen mil otras des- 
dichas. 

Su séptimo ano de edad, el de su primera conuinión, senaló una 
fecha de capital importância en la vida espiritual de Domingo Savio. 
Otra fecha de singular importância fue la de los doce anos, cuando 
tuvo lugar su encuentro con don Bosco. El período intermédio es el que 
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describe el santo biógrafo en los capítulos 4, 5 y 6; tres capítulos ricos 
de contenido. 

«Cursadas las primeras clases», escribe DB. Las cursó çti Murialdo. 
En aquel poblado dei ayuntamiento de Castelnuovo había una clase 
sola, subdividida en otras dos: la primera inferior y la primera superior, 
con un solo maestro. A ellas asistió el nino Savio hasta la edad de 
diez anos. 

A este tiempo pertenece un episodio ignorado por el escritor, pero 
recordado por la hermana de Domingo en el proceso como oído poco 
antes de su cunado Juan Savio, contemporâneo dei nino (SP 63s). Ha- 
biendo el maestro, con toda razón, castigado y golpeado a dos alumnos, 
conmovióse Domingo hasta derramar lágrimas y le dijo a su futuro 
pariente; «Habría preferido que el maestro me hubiera pegado a mí». 

Las idas a Castelnuovo, descritas con tan vivos colores por DB, co- 
menzaron el 21 de junio de 1852 y duraron hasta febrero dei 1853. Esta 
fatiga para un nino de grácil complexión raya verdaderamente en lo 
heroico. 

Por lo que se refiere al bano, algunos dejaban la vida en las aguas. 
Respecto a la moral, dice atinadamente don Caviglia (o. c., p.38); «Nadie 
piense en el menor enturbiamiento de conciencia. De aquel hecho no 
conoció Domingo la malicia, sino la existência dei peligro». Y a este 
propósito es oportuno traer a colación la declaración de don Rúa en el 
proceso (SP 291). «Tengo la convicción de que Domingo, por singular 
privilegio, no estaba sujeto a tentaciones contra la castidad». Después 
de DB, nadie, ciertamente, mejor que don Rúa conocía el alma de este 
jovencito angelical (cf. también MB 6,146-149; Molineris, p.73-80). 


CAPITULO V 

Su conducta en la Escuela de Castelnuovo de Âsti. Palabras de 

su maestro 

Frecuentando Domingo esta escuela, comenzó a aprender 
Ia conducta que debía observar respecto de sus compansros. 
Si veia a uno atento, dócil, respetuoso, que sabia siempre sus 
lecciones, cumplia bien sus deberes y merecia las alabanzas dei 
maestro, éste era bien pronto amigo suyo. ^Habia, por el con¬ 
trario, un nino díscolo, insolente, que descuidaba sus deberes, 
malhablado o que blasfemaba? Domingo bula de él como de 
la peste. A los que eran algo indolentes, los saludaba, badales 
algún favor siempre que se ofrecla el caso, pero no tenía con 
ellos ninguna familiaridad. 

Su conducta en la escuela de Castelnuovo de Asti puede 
servir de modelo a todo estudiante que desee adelantar en las 
ciências y en la virtud. A este propósito traslado aqui el con- 
cienzudo juicio de su maestro, el presbítero Alejandro Allora: 

«Me es muy grato dar mi opinión acerca dei nino Domingo 
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Savio, eí\cual supo en breve tiempo ganarse toda mi benevo¬ 
lência y a\c|uien he querido con la ternura de un padre. Y no 
puedo menps de aceptar de mil amores tu invitación, porque 
aún conserr^p fresco el recuerdo de su aplicación, conducta y 
virtud. \ 

»No puedV decir mucbas cosas acerca de su piedad, porque, 
como vivia baStante lejos de este pueblo, estaba dispensado de 
intervenir en las congregaciones dominicales a las que hubiera 
dado mucho lustre con su ejemplo. 

»Concluidos los estúdios de la clase primera elemental en 
Murialdo, pidió y obtuvo fácilmente pasar a mi clase, la segun¬ 
da elemental, cabalmente el 21 de junio de 1852, día en que los 
estudiantes celebran la fiesta de San Luis, protector de la ju- 
ventud. 

»Era Domingo algo débil y delicado de complexión, de as¬ 
pecto grãve y al par dulce, con un no sé qué de agradable se- 
riedad. Era afable y de apacible condición y d.e humor siempre 
Í 2 _ual. Guardaba constantemente en la clase y fuera de ella, en 
la iglesia y en todas partes, tal compostura, que el maestro 
sentia la más agradable impresión con sólo verle o hablarle, lo 
cual es para un maestro una dulce recompensa de las duras 
fatigas que tiene a menudo que sostener en balde en el cultivo 
de los áridos v mal dispuestos ânimos de ciertos alumnos. Por 
lo que puedo decir que Savio fue sabio de nombre y de hechos. 
Esto es, en los estúdios, en la piedad, en el trato con los com- 
paneros y en todas sus acciones. 

»Desde el dia primero en que entro en mi clase hasta el 
fin de aquel ano escolástico y en los cuatro meses dei curso si- 
guiente, progresó de una manera extraordinária en sus estú¬ 
dios. Gbtupo siempre el primer puesto de su sección y las de- 
más distinciones honorificas de la escuela, y casi siempre logró 
las meiores notas en todas las matérias que se le iban ensenando. 
Tan felices resultados en el estúdio de las ciências no se deben 
solamente atribuir al talento nada común de que estaba dotado, 
sino también al grande amor que tenia al estúdio y a la virtud. 

»Es asimismo digna de especial admiración la diligencia 
con que procuraba cumplir los más insignificantes deberes de 
un estudiante cristiano, y especialmente su interés y puntua- 
lidad admirables en asistir a la escuela; de suerte que, no 
obstante su delicada salud, recorria diariamente unos cuatro 
kilometros de camino, haciéndolos cuatro veces entre idas y 
vueltas. 

»Esto lo bacia con maravillosa tranquilidad de ânimo y se- 
renidad de rostro, a pesar de la crudeza dei frio, de las lluvias 
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y de la nieve; cosa que no podia menos de ser condcida por 
el maestro como prueba de rara virtud. Enfermo, erítre tanto, 
durante el mismo ano escolar 1852-53, y cambiaroni sus padres 
sucesivamente de domicilio, lo que fue para mí motivo de ver- 
dadera pena, pues no pude así seguir la educación de este que¬ 
rido alumno de tan grandes y halagüenas esperanzas, que, por 
otra parte, se iban debilitando a medida que crecía en mí el 
temor de que no pudiera seguir sus estúdios por falta de salud 
o de recursos. Mucho me alegre, pues, cuando supe que había 
sido admitido entre los jóvenes dei Oratorio de San Francisco 
de Sales, puesto que así se le abria un camino para que ro 
quedase inculto su claro ingenio y acendrada piedad». 

Hasta aqui su maestro. 

La relación de don Alejandro Allora, consignada en las actas dei 
proceso (p.447-450), fue por él enviada a DB el 25 de agosto de 1857, 
el mismo ano de la muerte, El biógrafo tomó de ella lo que hacía aí 
caso, ordenando mejor la matéria y mejorando la forma de expresión. 

Comentário especial merecen las palabras congregaciones dominicales. 
A tenor dei Reglamento Albertino de 1831, abolida en 1859, eran obli- 
gatorias pata los alumnos las reuniones o congregaciones dominicales, 
de ias que estaban dispensados los que residfan en aíejados arrabaies, 
como precisamente le ocurría a Domingo Savio. El mismo reglamento 
imponía también la asistencia diaria a la misa antes de la escuela. 

Después de afirmar que «casi siempre logró las mejores notas», 
anade el maestro: «Como atestiguan los registros escolares que aún 
hoy se conservan». Palabfas que DB no juzgó necesarias y que, por lo 
mismo, omitió. 

Por último, recordando bacia el fin de su relación una visita que 
hizo al Oratorio, «tal vez en el ano 1854», dice don Allora; «Allí volví 
a ver a este óptimo discípulo mío dedicado al estúdio, y supe que, 
llegado a muchacho, no había abandonado en absoluto el camino de la 
sabiduría y que, precisamente por sus virtudes y raros méritos en los 
estúdios, se había captado la benevolencia de los superiores y el favor 
de algún bienhechor que le daba la mano para poder terminar su 
carrera». 


CAPITULO VI 

En la escuela de Mondonio Soporta una grave caluninia 

Parece que la divina providencia quiso dar a entender a 
este nino que el mundo es un verdadero destierro y que vamos 
constantemente peregrinando, o dispuso, más bien, que viviese 


Mondonio o Mondomio, o también Mondone, es un pueblecito de unos 
cuatrocientos habitantes. Dista dos milla.s de Casteinuovo de Asti, con el que 
tiene fácil comunicación por medio de una carretera trazada ultimamente abriendo 
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en divertes pueblos para que así se mostrase en muchas partes 
como espçjo de singular virtud. 

A fines dei ano 1852 los padres de Domingo se retiraron 
de MurialdV para fijar su residência en Mondonio, que es una 
pequena ald^a en los confines de Castelnuovo. Siguió allí Do¬ 
mingo el misipo tenor de vida que en Murialdo y Castelnuovo; 
por lo que tèpdría que repetir todo lo que de él escribieron 
sus anteriores pnaestros; y, puesto que el senor Cugliero de 
quien fue alumpo, hace de él una relación casi igual, extracto 
de ella algunos hechos particulares, omitiendo lo restante para 
no incurrir en inútiles repeticiones; 

«Yo puedo decir—me escribe—que, en veinte anos que 
trabajo en la instrucción de los ninos, jamás he tenido alguno 
que en piedad se pudiera comparar con Domingo. Era nino en 
los anos, pero juicioso como un hombre maduro. Su inteligên¬ 
cia y asiduidad en el estúdio y su afabilidad le granjeaban el 
afecto de su maestro y lo hacían muy amable a sus companeros. 
Guando lo veia en la iglesia, quedaba maravillado al ver tanto 
recogimiento en un jovencito de tan tierna edad; más de una 
ve 2 dije para mí; He aqui un alma inocente que goza ya de las 
delicias dei paraíso y que con sus afectos parece habitar con los 
ángeles dei delo». 

Entre los hechos que refiere su maestro es de notar, par¬ 
ticularmente, el siguiente: 

«Un día se cometió entre mis alumnos una falta, y era tal 
que el culpable merecia la expulsión de la escuela. Los delin- 
cuentes previnieron el golpe, y, presentándose al maestro, de 
común acuerdo, echaron la culpa a nuestro Domingo. Yo no 
llegaba a persuadirme de que fuera capaz de semejante falta, 
pero supieron los acusadores dar tal color de verdad a la calum- 
nia, que hube de creerles. Entré, por lo tanto, en la escuela 
justamente indignado por el desorden acaecido, hablé al culpa¬ 
ble en general y, vuelto luego a Savio, le dije; 

—lY habias de ser tú? ^No merecerias que te expulsara 
al instante de la escuela? Da gradas a Dios que es la primera 
vez que has hecho una cosa semejante; pero que sea también 
la última. 

»A Domingo le habria bastado una sola palabra para dis- 
culparse y dar a conocer su inocência; mas calló, bajó la cabeza 


un túnel en la colina. Hay recuerdos de este pueblo que se remontan al 1034. 
Por el tratado de Cherasco pasó en 1631 al dominio de la casa de Saboya 
(c£. Casalis, Diccionario). 

® El sacerdote José Cugliero pasó unos anos en Pino de Chieri como benefi¬ 
ciado, y tras una vida ejemplar descanso en el ósculo dei Senor en ese mismo 
pueblo. 
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y, como si tuviera la reprensión bien merecida, no leVantó los 
ojos. 7 

»Pero como Dios protege a los inocentes, al díá siguiente 
fueron descubiertos los verdaderos culpables y demostrada la 
inocência de Domingo. Lleno de pesar por las rep/ensiones he- 
chas al presunto culpable, le llamé aparte y le p/egunté: 
—Domingo, (jpor qué no me dijiste que eras/inocente? 

El me respondió: / 

—Porque, habiendo ya el culpable cometido otras faltas, 
tal vez hubiera sido expulsado de la escuela; cuanto a mí, 
esperaba ser perdonado, siendo la primera fa}ta de que se me 
acusaba. Además, pensaba tambiên en nuestré divino Salvador, 
que fue injustamente calumniado. 

»Callé entonces, pero todos admiraron la paciência y vir- 
tud de Domingo, que había sabido devolvei bien por mal hasta 
estar dispuesto a soportar un grave castigo en favor dei calum- 
niador». 

Hasta aqui el senor Cugliero. 

La relación de don Cugliero se adelantó en cuatro meses a la de 
don Ailora (SP 450-452). Está fechada en Mondonio el 10 de abril 
de 1857, un mes apenas después de la muerte. DB introduce también 
datos de otras fuentes, tal vez orales, y aun dei mismo Cugliero, de 
quien fue luego gran amigo y confidente. 

Carlos Savio, concejal y condiscípulo de Domingo, da fe de la tra- 
vesura, de la calumnia y de las relativas consecuencias. «Fui testigo 
presencial de este hecho. El maestro lo castigo de rodillas en medio 
de la clase» (PS 313 y 98). La travesura consistió en llenar la estufa de 
nieve y de piedras. 

Salotti (1. c., p.30) descubre en la conducta de Domingo el ejercicio 
heroico de tres virtudes: «La humillación libremente aceptada y prac- 
ticada delante de los companeros y dei maestro; la caridad para con los 
culpables, cuya culpa acepta; un inmenso amor a Dios, en cuyo nombre 
sufre pacientemente la calumnia, que le recuerda al divino Salvador 
injustamente acusado por los hombres». 


CAPITULO VII 

Mis primeras relaciones con él: interesantes anécdotas 

Las cosas que voy a narrar puedo referirias con mayor nú¬ 
mero de circunstancias, puesto que de casi todas fui testigo 
ocular, V las más de las veces acaecieron en presencia de una 
multitud de jóvenes, acordes en afirmarias. 

Corria el ano 1854, cuando el citado don Cugliero vino a 
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hablarmeXde un alumno suyo digno de particular atención por 
su piedad\ 

—Aqui\ en esta casa—me dijo—, es posible que tenga us- 
ted ióvenes\que le igualen, pero dificilmente habrá quien le 
supere en talpnto y virtud. Obsérvelo usted y verá que es un 
San Luís. 

Quedamos \que me lo mandaria a Murialdo, adonde yo so- 
lía ir con los jpvenes dei Oratorio para que disfrutasen algo 
de la campina y\ de paso, poder celebrar la novena y solemni- 
dad de la Stma. Virgen dei Rosário. 

Era el primer lunes de octubre, muy temprano, cuando vi 
aproximárseme un nino, acompanado de su padre, para hablar- 
me. Su rostro alegte y su porte risueno y respetuoso atrajeron 
mi atención. 

—<;Quién eres?—le dije—. (jDe dónde vienes? 

—Yo soy—respondió—Domingo Savio, de quien ha habla- 
do a usted el senor Cugliero, mi maestro; venimos de Mon- 
donio. 

Lo llevé entonces aparte y, puestos a hablar de los estúdios 
hecbos y dei tenor de vida que basta entonces babía llevado, 
pronto entramos en plena confianza, él conmigo y yo con él. 

Presto adverti en aquel jovencito un corazón en todo con¬ 
forme con el espíritu dei Senor, y quedé no poco maravillado 
al considerar cuânto le habta ya enriquecido la divina grada 
a pesar de su tierna edad. 

Después de un buen rato de conversación, y antes de que 
yo llamara a su padre, me dirigió estas textuales palabras; 

—Y bien, dqué le parece? cMe lleva usted a Turin a es- 
tudiar? 

—-Ya veremos; me parece que bueno es el pano. 

—(Y para qué podrá servir el pano? 

—Para hacer un hermoso traje y regalarlo al Senor. 

— Así, pues, yo soy el pano; sea usted el sastre; Iléveme, 
pues, con usted y harâ de mi el traje que desee para el Senor. 

—Mucho me temo que tu debilidad no te permita conti¬ 
nuar los estúdios. 

—No tema usted; el Senor, que hasta ahora me ha dado 
salud y gracia, me ayudará también en adelante. 

—^'Y qué piensas hacer cuando hayas terminado las clases 
de latinidad? 

—Si me concediera el Senor tanto favor, desearia ardien- 
temente abrazar el estado eclesiástico. 

—Está bien; quiero probar si tienes suficiente capacidad 
para el estúdio; toma este librito (un ejemplar de las Lecturas 
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Católicas), estudia esta página y manana me Ia trgès apren¬ 
dida. 

Dicho esto, dejéle en libertad para que fuera/a recrearse 
con los demás muchachos, y púseme a hablar con m padre. No 
habían pasado aún ocho minutos cuando, sonriendo, se presen- 
ta Domingo y me dice: 

—Si usted quiere, le doy ahora mismo la le/ción. 

Tomé el libro y me quedé sorprendido al yer que no sólo 
había estudiado al pie de la letra la página qyé le había sena- 
lado, sino que entendia perfectamente el sent/do de cuanto en 
ella se decía. 

—Muy bien—le dije—, te has anticipadò tú a estudiar la 
lección y yo me anticiparé en darte la contestación. Sí, te lle- 
varé a Turín, y desde luego te cuento ya como a uno de mis 
hijos; empieza tú también desde ahora a pedir al Senor que nos 
ayude a mi y a ti a cumpUr su santa voluntad. 

No sabiendo cómo expresar mejor su alegria y gratitud, 
me tomó de la mano, me la estrechó y besó varias veces, y al 
fin me dijo: 

—Espero portarme de tal modo, que jamás tenga que que- 
jarse de mi conducta. 

De tiempo le venía el deseo de ser sacerdote. En las actas dei pro- 
ceso consta una relación de Angel Savio, de Castelnuovo, clérigo de 
DB y más tarde misioneto salesiano. Lleva fecha dei 13 de diciembre 
de 1858. También contesta a la invitación de DB, que deseaba se le 
mandaran noticias de Domingo Savio. Dice entre otras cosas: «Antes 
de que viniera al Oratorio, yo le conocía ya como un joven de virtud 
no común. Varias veces me había manifestado el deseo de contarse 
entre los hijos dei Oratorio. Preguntáronle un día por qué queria ir 
aUá, y respondió: ‘Deseo ser sacerdote para poder más fácilmente salvar 
mi alma y hacer un poco de bien a los demás’». DB y su Oratorio eran 
bien conocidos por aquellas tierras, especialmente con motivo de los 
paseos de otono que daba DB con sus jóvenes. 

El coloquio aqui dramatizado acontenció el 2 de octubre de' 1854, 
junto a la casita en que nació DB, el cual se encontraba allí por la fiesta 
dei Rosário. 


' CAPITULO VIII 

Su Ilegada al Oratorio de San Francisco de Sales. Su estilo de 
vida al empezar 


Es propio de la fuventud, por su edaã voluUe, mudar a me- 
nudo de propósito y voluntad, sucediendo no pocas veces que 
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hoy quieíe una cosa y manana otra; hoy practica una virtud 
en grado eminente y manana todo lo contrario. De aqui que, 
si no hay qpien vele atentamente sobre ella, acaba con pésimos 
resultados uíja educación que hubiera sido de las más brillantes 
y felices. No pasó esto con nuestro Domingo, pues todas las vir¬ 
tudes que vimos hrotar y crecer en él en las primeras etapas 
de su vida, aümentaron siempr.e maravillosamente y crecieron 
todas juntas, sin que una fuese en detrimento de la otra. 

Apenas llegado a la casa, dei Oratorio, vino a mi cuarto para 
ponerse, como él decía, enteramente en manos de los superio¬ 
res. Su vista se fijó al punto en un cartel que tenía escritas en 
grandes caracteres las siguientes palabras, que solía repetir San 
Francisco de Sales: Da mihi animas, ca.etera tolle. Púsose a 
leerlas atentamente, y como yo deseaba mucho que entendiera 
lo que significaban, le indique o, mejor, le ayudé a comprender 
el sentido; ;Oh Senor! Dadme almas, y llevaos lo dsmâs. 

Reflexiono Domingo un momento y luego anadió: 

—Ya entiendo; aqui no se trata de hacer negocio con di- 
nero, sino de salvar almas; yo espero que también la mia entrará 
en este comercio. 

Su método de vida fue, por algún tiempo, el ordinário, y no 
se veia en él otra cosa que la observância perfecta dei regla- 
mento de la casa. Aplicábase con empeno al estúdio, atendia 
con ardor a todos sus deberes y escuchaha con particular gusto 
los sermones. Tenia siempre presente que la palabra de Dios es 
la guia dei hombre en el camino dei delo; y, por lo tanto, las 
máximas que oia en un sermón eran para él recuerdos indele- 
bles que jamás olvidaba. 

Toda instrucción moral, todo catecismo, todo sermón, por 
largo que fuera, lo oia con grandísimo placer, y, si algo no en¬ 
tendia bien, iba luego a una u otra persona para saber su ex- 
plicación. De aqui arranco aquella vida ejemplartsima y aquella 
exactitud en el cumplimiento d.e sus deberes, que dificilmente 
pueden superarse. 

Para conocer bien el reglamento dei colégio, procuraba con 
buena mana acercarse a alguno de sus superiores; le interro- 
gaba V le pedia luz y consejo, suplicándole que tuviese la bon- 
dad de avisarle siempre que le viese faltar a sus deberes. Ni 
era menos de alabar el modo de conducirse con sus compane- 
ros. (iVeia a alguno travieso, negligente en el cumplimiento de 
sus deberes o descuidado en la piedad? Domingo huia de él. 
,:Veia a otro ejemplar, estudioso y diligente, alabado por el 
maestro? Este era en breve el amigo intimo de Domingo, 

En la proximidad de la fiesta de la Inmaculada Concepción 
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de Maria, el director acostumbraba a hacer cada nocl^ una ex- 
bortación a los jóvenes para que procurasen celebraria de un 
modo digno de la excelsa Madre de Dios, insistiepdo particu¬ 
larmente en que cada uno de ellos pidiera a esta Éelestial pro- 
tectora aquellas gradas que sabia le eran de mayòr necesidad. 

Corria el ano 1854; todo el mundo cristiano se hallaba en 
una como espiritual agitación, ya que en Roma se trataba de 
definir el dogma de la Inmaculada Concepción de Maria. Nos- 
otros también hacíamos cuanto permitia nuestra condición para 
celebrar esta solemnidad con decoro y con aprovechamiento 
espiritual de los jóvenes. 

Domingo era uno de los que más ardian en deseos de cele¬ 
brar el acontecimiento santamente. 

Escribió, pues, nueve florecillas, o bien nueve actos de vir- 
tud, con el propósito de practicar uno cada dia, sacado a suerte. 
Hizo con grandisimo consuelo de su alma confesión general y 
comulgó con el mayor recogimiento. 

En la tarde de aquel dia, ocho de diciembre, terminadas 
las funciones sagradas, fue por consefo de su confesor ante el 
altar de Maria, renovó alli las promesas hecbas en su primera 
comunión, y repitió después mucbas veces estas palabras: 

—Maria, os doy mi corazón; haced que sea siempre vues- 
tro. Jesús y Marta, sed siempre mis amigos; pero, por vuestro 
amor, haced que muera mil veces antes que tenga la desgracia 
de cometer un solo pecado. 

De este modo, tomando a Maria por sostén de su piedad, 
su conducta moral apareció tan edificante y adornada de tales 
actos de virtud, que comencé desde entonces a anotarlos para 
no olvidarme de ellos. 

Al llegar a este punto de la narración de la vida de Do¬ 
mingo, se presenta ante mi un conjunto de actos y virtudes que 
merece especial atención, tanto dei que escribe como de quien 
lee; por cuya razón, y para mayor claridad, juzgo conveniente 
ir exponiendo las cosas, no según el orden dei tiempo, sino 
según la analogia de los hechos que guardan entre si especial 
relación o bien hacen referencia a una misma matéria. 

Dividiré, pues, ésta en vários capitulos, comenzando por el 
estúdio dei latin, que fue el principal motivo de su venida al 
Oratorio de Valdocco. 

Domingo entro en el Oratorio el 29 de octubre de 1854. Nótese 
como DB dice que vino, no al colégio, sino a la «casa dei Oratorio». 
Gustaba él de esta expresión, porque indicaba vida de familia. Precisa- 
mente al redactar en 1854 la forma definitiva de la marcha interna, 
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titulo aquèllas regias Primer plan de reglamento para la casa aneja al 
Oratorio dé San Francisco de Sales. 

Hay que distinguir, pues, entre el Oratorio y la casa dei Oratorio. 
El primero era la fundación de 1846, para los externos; la otra, el 
pabellón adyacente, para internos. En el ano escolástico 1854-1855, el 
número de internos era apenas de 65; pero el curso siguiente alcanzó 
los 153, y en el 1856-1857 fue de 199. Es el triénio, aunque no entero, 
de Domingo Savio. 

Acogiéronle al llegar, o se le unieron poco después, companeros 
que en la historia de la congregacíón salesiana Uegaron a alcanzar fama, 
como Rúa, Cagliero, Francesia, Bonetti, Durando y Cerruti. Los cuatro 
primeros vestían ya hábito talar; clérigos y alumnos formaban una 
sola familia, tanto que se trataban de tú. Los tres primeros y el último 
de los nombrados, al cabo de más de medio siglo, tuvieron que presen- 
tarse para deponer en el proceso. 

Del singular empeno con que toda la casa celebro solemnemente 
la fiesta de la Inmaculada Concepción, que en aquel ano de la defini- 
ción dogmática tenía el mundo entero en «una especie de agitación 
espiritual», hablan los testigos; de Domingo, en particular, dice Cagliero 
(SP 135): «Recuerdo el júbilo grandísimo que manifestaba cuando la 
definición de la Inmaculada Concepción, acaecida en 1854, ano de su 
entrada en el Oratorio, y cómo rebosaba por todas partes la emoción 
en aquella solemnísima fiesta cuando en el Oratorio y en todo Turín 
hubo una iluminación general. DB nos permitió salir, y el pequeno 
Domingo no cabia en sí de gozo ante esta pública demostración de 
piedad». 

Tampoco se borró de la mente de DB la impresión que le dejó en 
aquella ocasión el santo jovén. Veintidós anos más tarde, el 28 de no- 
viembre de 1876, vigilia de la novena de preparación de la fiesta de la 
Inmaculada, habló de ella a los jóvenes dei Oratorio, después de las ora- 
ciones de la noche. Sus palabras las tomo por escrito uno de los oyentes. 
He aqui una parte de su charla (MB 12,572): 

«Recuerdo todavia, como si fuera hoy, aquel rostro alegre, angelical, 
de Domingo Savio, tan dócil, tan bueno. Vino a verme el dia de antes 
de la novena de la Inmaculada Concepción, y tuvo conmigo un diálogo 
que está escrito en su Vida, aunque bastante más breve. El diálogo fue 
muy largo. Dijo él: 

—Yo sé que la Virgen concede gran número de gradas a quien hace 
bien sus novenas. 

—Y tú, (Jqué quieres hacer en esta novena en honor de la Virgen? 

—Quisiera hacer muchas cosas. 

—iPor ejemplo...? 

—Ante todo quiero hacer una confesión general de mi vida, para 
tener bien preparada mi alma. Luego procuraré cumplir exactamente las 
florecillas que para cada dia de la novena se darán en las huenas noches, 
Quisiera además portarme de manera que pueda cada manana recibir 
la santa comunión. 

—(íY no tienes nada más? 

—Si; tengo una cosa. 

—íCuál es? 

—Quiero declararle guerra a muerte al pecado mortal. 

—<iY qué más? 

—Quiero pedirle mucho, mucho, a la Stma. Virgen y al Senor que 
me manden antes la muerte que dejarme caer en un pecado venial 
contra la modéstia, 
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Diome a continuación un papelito en el que había escrito estos pro- 
positos. Y mantuvo sus promesas, porque la Virgen Stma. le ayudaba». 

Recordamos la afirmación dei penúltimo párrafo de este capítulo, 
confirmado por don Rúa con estas palabras (SP 30s): «Recuerdo haber 
oído dei mismo DB que estaba escribiendo la vida de un joven dei Ora¬ 
tório que aún vivia, y supe luego que era Domingo Savio». Esto recot- 
daba don Rúa, expresando su opinión sobre la veracidad de la Vida, 
veracidad que, según él, «era indudable» (1. c.). 


CAPITULO IX 

Estudia latín. Anécdotas. Su conducta en clase. Jmpide un 
desafio. Evita un peligro 

Había estudiado Domingo los princípios de la gramática 
latina en Mondonio, por lo que, con su asidua aplicación al es¬ 
túdio y su capacidad no común, pudo en breve tiempo pasar a 
la clase cuarta, o, como décimos hoy, a la segunda de gramática 
latina. Curso esta clase en la escuela dei benemérito profesor 
senor José Bonzanino, pues en aquel entonces no se habían 
establecido aún en el Oratorio los estúdios de ensenanza me¬ 
dia, como lo están al presente. 

Debería exponer aqui, también con las palabras de sus 
maestros, cuál era su conducta, su adelanto y su buen ejemplo; 
mas me limitaré a referir algunas cosas que en este ano y en 
los dos siguientes fueron notadas con particular admiración 
por los que le conocieron. 

El profesor Bonzanino, más de una vez, hubo de decir que 
no recordaba haber tenido alumno más atento, más dócil, más 
respetuoso que Savio; porque era en todo un modelo-, en el 
vestido y en el peinado no tenía ninguna afectación, pero en 
su modesto traje y en su humilde condición presentábase siem- 
pre aseado, bien educado, cortes, de modo que hasta los com- 
paneros de buena educación social e incluso de la nobleza, que 
en buen número iban a aquella escuela, alegráhanse mucho de 
poder tratar con Domingo, no sólo por su ciência y piedad, sino 
también por sus finos modales y agradable trato. Y si el profe¬ 
sor veia a un alumno hablador, poníale al lado de Domingo, 
el cual se daba traza para inducirle al silencio, al estúdio y al 
cumplimiento de sus deberes. 

En el curso de este ano. la vida de Domingo Savio nos pre- 
senta un rasgo que raya en heroico y que apenas parece creiUe 
en tan juvenil edad. 
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Dos de sus condiscípulos llegaron a pelearse muy peligro- 
samente; comenzó la disensión por unas palabras que mutua¬ 
mente se dijeron,- ofensivas para sus familias; a los insultos 
se siguieron las villanías y, por fin, se desafiaron a hacer valer 
sus razones a pedradas 

Domúigo llegó a descubrir aquella discórdia, mas icómo 
podia impediria, siendo los dos rivales mayores que él en fuer- 
za y edad? Trato de persuadirles a que desistieran de su propó¬ 
sito, advirtiéndoles a ambos que la venganza es contraria a la 
razón y a la santa ley de Dios; escribió cartas a uno y a otro; 
los amenazó con referir el caso al profesor y a sus padres; pero 
en vano: estaban sus ânimos de tal suerte exaltados, que des- 
oían cualquier buen consejo. Además dei peligro de causarse 
dano, ofendían gravemente a Dios. Domingo estaba sumamente 
intranquilo; deseaba evitar el mal y no saíjía cómo; pero Dios 
le inspiro el medio. Los espero al salir de la escuela, y así que 
pudo hablar aparte a cada uno, les dijo; 

—Puesto que persistis en vuestro bárbaro empeno, os rue- 
go que aceptéis al menos una condición. 

—La aceptamos—respondieron—con tal que no impida el 
desafio. 

— Es un bribón—replico al punto uno de ellos. 

—Yo no haré las paces—replico el otro— hasta haberle 
abierto la cabeza. 

Domingo temblaba al oír tan brutal altercado; con todo, 
deseando impedir mayores males, se contuvo y dijo: 

—La condición que voy a poner no impedirá el desafio. 

—^'Cuál es? 

—Prefiero decírosla allá; en el punto mismo donde os que¬ 
reis batir a pedradas. 

—Tú te chanceas y tratas de ponernos algún estorbo. 

—Iré con vosotros v no os enganaré; estad seguros. 

—Tal vez querrás ir para llainar a algunos. 

— Debería hacerlo. mas no lo haré. Vamos, iré con vos¬ 
otros; cumplid tan sólo vuestra palabra. 

Se lo prometieron, v encamináronse a los llamados prados 
de la ciudadela, fuera de la puerta Susa 

El odio de los contendientes era tal, que a duras penas pudo 
impedir Domingo que viniesen a las manos durante el torto 
camino que habían de andar. Llegados al lugar destinado, Do¬ 
mingo hizo lo que nadie jamás hubiera imaginado. Dejóles que 


* Sobre aquellos prados ,se levantaron grandes edifícios; el lugar en que sc 
iba a decidir la contienda está ocupado por la iglesia parroquial de Santa Bárbara. 
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se pusieran a cierta distancia; y ya tenían las piedras en las 
manos cuando les habló así; 

—Antes de que empeceis el desafio, quiero que cumpláis 
la condición que habéis aceptado. 

Y diciendo esto, saco un pequeno crucifijo que llevaba al 
cuello y, levantándolo en alto con una mano, dijo: 

—Quiero que ambos a dos fijéis vuestra mirada en este 
crucifijo y, arrojando luego una piedra contra mí, digais en voz 
alta y clara estas palabras: «Jesucristo, inocente, murió perdo- 
nando a los que le crucificaron, y yo, pecador, quiero ofenderle 
y vengarme bárbaramente». 

Dicbo esto, fue y se arrodilló ante el que se mostraba más 
enfurecido, diciéndole: 

— Descarga sobre mí el primer golpe. Tírame una fuerte 
pedrada a la cabeza. 

Este, que no esperaba tal propuesta, comenzó a temblar. 

—No—contesto—, jamás; yo nada tengo contra ti; si al- 
guien se atreviese a ultrájarte, yo te defendería. 

Apenas Domingo oyó esto, fuese al otro y repitióle las 
mismas razones. 

También él, desconcertado, comenzó a temblar, diciéndole 
que era su amigo y que no le baría dano alguno. 

Domingo entonces púsose en pie y, con semblante severo 
y conmovido, les dijo; 

—çjCómo es que estáis los dos dispuestos a arrostrar un 
grave peligro en favor mío, aunque soy miserable criatura, y 
para salvar vuestras almas, que cuestan la sangre dei Salvador, 
y a quien vais a perder con este pecado, no sabeis perdonaros 
un insulto y una injuria becba en la escuela? 

Dicbo esto, calló y conservo levantado el crucifijo. 

Ante este espectáculo de caridad y de valor, los dos com- 
paneros se dieron por vencidos. 

«En aquel momento, asegura uno de ellos, me sentí enter¬ 
necido. Un escalofrío corrió por mis miembros, y me llené de 
vergüenza por baber obligado a tan buen amigo a usar médios 
tan extremos para impedir nuestro malvado intento. Querién- 
dole dar al menos una senal de agradecimiento, perdoné de 
todo corazón al que me babía ofendido y rogue a Domingo que 
me indicara algún paciente y caritativo sacerdote a quien acu¬ 
sar mi falta. De ese modo, después de ser nuevamente amigo 
suyo, me reconcilie con el Senor, a quien con el odio y el deseo 
de venganza babía ofendido gravemente». 

Ejemplo es éste muy digno de ser imitado por los jóvenes 
cristianos siempre que les ocurra ver a sus prójimos dispuestos 
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a tomar venganza, o cuando sean por otros, de algún modo, 
ofendidos o injuriados. 

Pero lo que en esta acción honra singularmente la conducta 
y la caridad de Domingo es el silencio que supo guardar acerca 
d.e lo sucedido; pues todo se hubiera ignorado si los mismos 
que tomaron parte en el hecho no lo hubiesen narrado repeti¬ 
das veces. 

La ida y vuelta de clase, cosa tan peligrosa para los cbicos 
que de las aldeas van a las grandes ciudades, fue para nuestro 
Domingo un verdadero ejercicio de virtud. Constante en cum- 
plir las ordenes de los superiores, iba a la escuela y volvia a 
casa sin escucbar ni mirar nada que fuese inconyeniente para 
un joven cristiano. Si veia a alguno detenerse, correr, saltar, ti¬ 
rar niedras o pasar por donde no estaba permitido, al punto se 
alejaba de él. 

Un día fue invitado a dar un paseo sin permiso; otra vez 
aconsejáronle que dejara la clase y fuera a divertirse; mas él 
supo siempre contestar con una negativa. 

—Mi mejor diversión —les respondia— es el cumplimiento 
de mis deberes; y, si sois verdaderos amigos mios, debéis exbor- 
tarme a cumplirlos con exactitud y nunca descuidarlos. 

Con todo, tuvo la desgracia de tener companeros tales y que 
tanto le molestaron, que a punto estuvo de caer en los lazos 
que le tendían. Habia ya resuelto cierto dia irse con ellos y 
dejar la clase; pero, a poco de andar, reflexiono, comprendió 
que seguia un mal consejo, y con gran remordimiento dijo a 
sus perversos consejeros: 

—^Amigos, el deber me impone que vaya a clase, y quiero 
ir; no hagãmos cosas que âesagraàen a Dios y a nuestrOs supe¬ 
riores. Estoy arrepentido de lo que be becbo; si me dais otra 
vez consejos como éste, dejaréis de ser mis amigos. 

Aquellos jóvenes, escucbando el aviso de Domingo, fueron 
con él a clase y, en lo sucesivo, jamás pensaron en apartarle 
dei cumplimiento de sus deberes. 

Al terminar el ano, Domingo mereció ser contado entre 
los sobresalientes por su conducta y aplicación y pasar a la cla¬ 
se superior. Pero a principio dei tercer ano de gramática, como 
se ballase su salud algo quebrantada, se juzgó más conveniente 
bacerle seauir el curso privadamente en la casa dei Oratorio, 
para poderle prestar los debidos cuidados tanto en el descanso 
como en el estúdio v en el recreo. 

En el ano de humanidades, o primero de retórica, fue en¬ 
viado a las clases dei benemérito profesor don Mateo Picco. 
Este profesor babia oido bablar varias veces de las bellas cua- 
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lidades que adornaban a Domingo; así es que, de buen grado, 
lo recibió gratuitamente en su clase, que era considerada como 
una de las mejores entre las aprobadas en nuestra ciudad. 

Muchas son ias cosas edificantes dichas y hechas por Domin¬ 
go durante este nuevo curso, y las iré exponiendo a medida 
que narre los hechos que con ella guardan relación. 

Es digno de notar que el santo biógrafo, al delinear el desarrollo de 
la santidad de Domingo, narrando sus virtuosas acciones, arranca no, por 
ejemplo, de la piedad, sino dei cumplimiento de sus deberes. Con este 
concepto comienza y cierra el capítulo. 

Naturalmente qüe en el pensamiento de DB era no un cumplimiento 
cualquiera dei deber, sino el cumplimiento cristiano y, por lo mismo, 
animado dei amor habitual a Dios. Esto, que más o menos va implícito 
en todo el relato, lo declaran explícitamente los testigos, dos de los 
cuales merecen ser preferentemente citados como los más autorizados, 
a saber: don Rúa y el Card. Cagliero. Afirma el primero (SP 312): 
«Cumplía diligentemente sus deberes por amor de Dios. Estudiaba 
diligentemente por deber de conciencia, sin tener por mira el aventajar 
a sus companeros». Dice el segundo (SP 193): «Puedo afirmar que el 
amor de Dios ocupaba todos sus pensamientos, afectos y actos de su 
corazón. Su único temor era el ofender a Dios». Precisamente el cum¬ 
plimiento dei deber así entendido fue el fundamento de la ascética de 
San Juan Bosco. Cuanto podia en Domingo el amor de Dios queda 
magníficamente demostrado en el hecho que llena casi el capítulo, el 
hecho más heroico de su vida. Tiene razón Caviglia (103) al conside- 
rarlo como «un hecho tal vez único en la historia de la santidad juvenil». 

Sobre este hecho aseguraba DB que había sabido los detalles de 
uno de los contendientes. Cinco testigos dan fe dei dramático episodio 
en el proceso, pero sin nombrar a los actores, cuyos nombres, induda- 
blemente, conocían; y, en cuanto al silencio atribuido al protagonista, 
encontramos una confirmación en el testimonio de Mons. Anfossi, quien 
asegura que conoció en seguida el hecho «porque lo sabia toda la clase», 
no porque lo dijera él, «que callaba cuantas obras buenas hacía». 

Y volviendo al ejemplar cumplimiento de sus deberes, en el ano de 
la cuarta gimnasial, el mismo Anfossi refiere las siguientes palabras que 
mucho tiempo después le dijo el conde Bosco de Ruffino, uno de los 
nobles con quienes alternaban en aquella escuela externa los humildes 
hijos de DB (SP 77): «Recuerdo todavia el sitio que ocupaba Savio 
en la clase y cuántas veces, volviendo a él los ojos, me sentia animado 
a cumplir con mis deberes y a prestar atención a las explicaciones dei 
profesor. 

* * * 


He aqui una carta escrita desde el Oratorio, después de habet pasa- 
do unos dias de vacaciones en su casa. Lleva la fecha dei 6 de septiem- 
bte de 1855: 

«Querido padre: Tengo una noticia muy interesante que comunicar- 
le. Pero antes voy a hablarle de mi salud. 

Gracias a Dios, hasta el presente me he encontrado perfectamente, 
y ahora también me encuentro en buena salud; espero que ocurra lo 
mismo con usted y con toda la familia. 
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Mis estúdios van viento en popa, y DB está cada día más conten¬ 
to de mí. 

La noticia es que, habiendo podido estar una hora a solas con DB 
(hasta la fecha no había llegado a estar más de diez minutos a solas 
con él), le hablé de muchas cosas, entre otras de una asociación para 
asegurarnos contra el cólera; él me dijo que estaba apenas empezando 
y que, de no ser por el frio a punto de llegar, constituiría un gran 
desastre. También yo me he inscrito, ya que los compromisos se reducen 
únicamente a oraciones. 

Le hablé también de mi hermana, como usted me lo encargó, y me 
dijo que se la presente usted cuando él vaya a I Becchi para la fiesta 
dei Rosário; así podrá hacerse cargo de su capacidad para los estúdios y 
de sus cualidades, a fin de concertar con usted lo que convcnga hacer. 

Nada más, sino saludarle a usted y a toda la familia, y a mi maestro 
don Cugliero, y también a Andrés Robino y a mi amigo Domingo Sa- 
vio de Ranello. 

Un abrazo de su amantísimo hijo. 

Domingo Savio» 


Don Bonetti declaro (SP 467-469) que durante el curso 1856-1857 
recibió el encargo de tomar las lecciones de diez condiscípulos suyos 
más jóvenes, entre ellos de Domingo. Este se adelantaba en darias, cosa 
que bacia a la perfección, pero Bonetti no tomaba nota en seguida, sino 
que lo dejaba para más adelante y ponía la calificación a la buena. 
Domingo Savio se le quejó amablemente una vez en particular; lo hizo 
por el temor de que al conocer sus companeros aquellas calificaciones 
menos buenas pudiesen tomar mal ejemplo. 


CAPITULO X 

Su resolución de ser santo 

Dada ya una idea de los estúdios de Domingo en el curso 
de latinidad, hablaremos de la grande resolución que tomó de 
hacerse santo. 

Ya hacía seis meses que se hallaba en el Oratorio cuando 
se hizo una plática sobre lo fácil que es llegar a ser santo. 
El predicador se detuvo especialmente en desarrollar tres pen- 
samientos que causaron profunda impresión en el ânimo de 
Domingo: a saber: «Es voluntad de Dios que todos seamos 
santos; es fácil conseguirlo; a los santos les está preparado 
un gran prémio en el cielo». 

Aquella plática fue para Domingo una chispa que infla¬ 
mo su corazón en amor de Dios. Por algunos dias no dijo 
nada, pero estaba menOs alegre de lo que solía, de suerte que 
hubimos de notário sus companeros y yo. Pensando que esto 
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proviniese de una nueva indisposición de salud, le pregunté 
si sufría algún malestar. 

— Al contrario—me dijo—. Lo que sufro es un gran bien- 
estar. 

—cQué quieres decir? 

—Quiero decir que siento como un deseo- y una necesiãad 
de hac.erme santo. Nunca me hubiera imaginado yo que uno 
pudiese llegar a ser santo con tanta facilidad; pero ahora que 
he visto que uno puede ser santo también estando alegre, 
quiero absolutamente y tengo absoluta necesidad de ser santo. 
Dígame, pues, cómo he de conducirme para dar comienzo a 
esta empresa. 

Alabé su propósito, pero le exhorté a que no se turbara, 
porque en la turbación dei animo no se conoce la voz dei 
Senor; antes bien, que se requeria en primer lugar una cons¬ 
tante y moderada alegria; le exborté a perseverar en el cum- 
plimiento de sus deberes de piedad y estúdio, y que jamás 
dejase de tomar parte en la recreación con sus compaheros. 

Díjele un dia que queria obsequiarle con un regalo que 
fuese de su agrado, mas que era mi voluntad que hiciese él 
mismo la elección. 

— El regalo que le pido —interrumpió prontamente— es 
que me haga santo. Quiero darme todo aí Senor, al Senor para 
siempre; siento verdadera necesidad de hacerme santo; y, si 
no me hago santo, nada bago. Dios quiere que sea santo, y yo 
he de hacerme tal. 

En otra ocasión en que el director queria dar una muestra 
de especial afecto a los jóvenes de la casa, les concedió que pi- 
dieran, por medio de un papel, cualquier cosa que estuviese a 
su alcance. Ya puede el lector imaginar fácilmente las ridicu- 
las y extravagantes peticiones de unos y otros. Domingo, to¬ 
mando un papel, escribió estas solas palabras; 

—Eido que usted salve mi alma y me haga santo. 

Un dia estaba explicando la etimologia de algunas palabras. 
El preguntó; 

— Domingo, ^qué significa? 

Le contestaron: 

Domingo quiere decir dei Senor. 

—Vea usted—anadió al punto—si tengo fazón al decirle 
que me haga santo; hasta el nombre dice que yo soy dei Se¬ 
nor; luego yo deho y quiero ser santo, y no seré feliz mien- 
tras no lo sea. 

El deseo ardiente que mostraba de ser santo no provenia 
de que no llevase una vida verdaderamente santa, sino que de- 
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cia esto porque queria hacer rigurosas penitencias y estar lar¬ 
gas horas en oración, lo que el director le tenía prohibido por 
no poderio soportar su edad ni su salud, ni tampoco sus ocu- 
paciones. 

DB dedica un capítulo entero para hablar dei efecto producido por 
una plática en el ânimo de Domingo Savio. La plática tuvo lugar seis 
meses después de su entrada en el Otatorio; fue, pues, entre márzo y 
abril de 1855. 

De los tres puntos de plática, el primero y el terceto son doctrinales; 
en cambio, el segundo es enteramente de un DB que babla a los jóve- 
nes. Y para quien conoce a DB es evidente que no podia faltar el toque- 
cito de la alegria, el «servid al Senor en santa alegria», de que babla 
en el prefacio de El joven cristiano. Por lo demás, ya a ello alude el 
mismo Domingo cuando dice que ba comprendido que también es 
posible bacerse santo estando alegres. En este caso, la alegria de DB nada 
tiene que ver con la manga ancha; es una alegria que excluye la tris¬ 
teza; aquella tristeza de la que se ha dicho que «un santo triste es 
un triste santo». La ■ lección que se desprende dei último párrafo es¬ 
clarece bien la idea de DB, que excluía los médios rigidos y extenuantes 
y apelaba a los que eran «compatibles con su edad, su salud y sus 
ocupaciones». La ansiedad de Domingo nacía de que queria los primeros 
en lugar de los segundos. 

Entretanto, con aquella idea en la cabeza, iba pensativo y se man- 
tenía apartado. No era, sin embargo, melancolia; lo demostró en la 
segunda respuesta que dio a DB cuando le preguntó si sufría algún 
malestar: «Al contrario, respondió, sufro un bienestat». No se rió, no, 
DB, como tal vez lo hubiese hecho algún otro, que le hubiera dicho 
quizá que no se preocupara, sino que le exhortó de la única manera 
que podia hacerlo un santo, maestro de santidad. 

La ocasión de que se babla bacia el fin dei capitulo fue la fiesta 
de San Juan Bautista (24 junio 1855), en la que celebraba DB su fiesta 
onomástica, si bien su santo era propiamente por San Juan Evangelista, 


CAPITULO XI 

Su ceio por Ia salvación de Ias almas 

Lo primero que se le aconsejó para llegar a ser santo fue 
que trabajase en ganar almas para Dios, puesto que no hay 
cosa más santa en esta vida que cooperar con Dios a la salva¬ 
ción de las almas, por las cuales derramo Jesucristo hasta la 
última gota de su preciosísima sangre. 

Conoció Domingo la importância de este cbnsejo, y más de 
una vez se le oyó decir: 

—jCuán feliz seria si pudiese ganar para Dios a todos mis 
companeros! 
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No dejaba entretanto pasar ocasión de dar buenos consejos 
y avisar a quien dijera o hiciera cosa contraria a la santa ley de 
Dios. Pero lo que le causaba grande horror y acarreaba no poco 
dano a su salud era la blasfémia y el oír pronunciar en vano 
el santo nombre de Dios. Si, pues, le ocurría oír por las calles 
de la ciudad o en cualquier otra parte tales palabras, lleno de 
pesar bajaba al punto la cabeza y con corazón devoto decía: 

— jAlabado sea Jesucristo! 

Pasando un día por una de las plazas de la ciudad, viole 
un companero quitarse el sombrero y pronunciar en voz baja 
algunas palabras. 

—íQué haces?—le dijo—. cQué estás diciendo? 

—([No has oído?—respondió Domingo—; aquel carretero 
acaba de pronunciar en vano el santo nombre de Dios. Iria a 
rogarle que no volviera a repetirlo si supiera que mi aviso iba 
a aprovecharle; pero como temo vaya a decir cosas peores, 
me he limitado a quitarme el sombrero y decir: jAlabado sea 
Jesucristo! ; y esto lo bago con animo de reparar de alguna ma- 
nera la injuria hecha al nombre santo de Dios. 

Admiro el companero la piedad y el valor de Domingo; 
y aun ahora cuenta este episodio para honra de su amigo y edi- 
ficación de los companeros. 

Al volver de clase, oyó una vez a un hombre ya entrado en 
anos proferir una horrible blasfémia. Domingo se estremeció, 
bendijo al Senor en su corazón e hizo luego lo que es verda- 
deramente digno de admiración. Muy comedido y respetuoso, 
acercóse al atrevido blasfemo y le preguntó si sabría indicarle 
dónde estaba el Oratorio de San Francisco de Sales. El otro, al 
ver aquel semblante angelical, depuso su furor y le contesto: 

—Muchacho, siento mucho no saberlo. 

— jAh! Y ya que no sabe esto, ([no podría hacerme usted 
otro favor? 

—([Como no? De mil amores. 

Domingo acercósele cuanto pudo al oído y, bajito para que 
los otros no le oyeran, le dijo: 

—Usted me harã un gran favor si cuando se enfada se abs- 
tiene de blasfemar contra el santo nombre de Dios. 

— jMuy bien, chico!—respondióle aquel hombre, lleno de 
estupor y admiración—. Tienes mucha razón; es un vicio mal¬ 
dito que he de vencer a toda costa. 

Sucedió que un día un nino de unos nueve anos, habién- 
dose puesto a renir con un companero junto a la puerta de su 
casa, profirió en la pelea el adorable nombre de Jesucristo. Do¬ 
mingo, al oírle, si bien sintió en su corazón una justa indig- 
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nación, con todo, coh ânimo sereno, se interpuso entre ellos 
y los apaciguó. En seguida dijo al que había pronunciado el san¬ 
to nombre de Dios en vano: 

—Ven conmigo y no te arrepentirás. 

Vencido el muchacho por su gentileza, condescendió. To- 
raóle él de la mano, llevóle a la iglesia ante el altar y le hizo 
arrodillarse a su lado, diciéndole: 

—Pide perdón al Senor de la ofensa que le has hecho nom- 
brándolo en vano. 

Y como el nino no supiese el acto de contrición, lo recito 
juntamente con él, y luego anadió; 

—Di conmigo estas palabras para reparar la injuria que has 
hecho a Jesucristo: « iAlabado sea Jesucristo, y que su santo 
nombre sea siempre alabado! » 

Leia con preferencia la vida de aquellos santos que habían 
trabajado especialmente por la salvación de las almas. Hablaba 
gustoso de los misioneros que trabajaban en lejanas tierras por 
Ia conversión de las almas, y, no pudiendo enviarles socorros 
materiales, dirigia al Senor abundantes plegarias cada día, y, 
al menos una vez a la semana, ofrecía por ellos la santa co- 
munión. 

Más de una vez le oí exclamar: 

— jCuántas almas esperan en Inglaterra nuestros auxilios! 
i Oh! Si tuviera fuerzcts y virtud, quisiem ir ahora mismo y con 
scrmones y huen ejemplo convertirlas a todas a Dios. 

Quejábase a menudo consigo mismo, y también hablando 
con sus compafieros, de que muchos tengan poco ceio por ins¬ 
truir a los ninos en las verdades de la fe. 

—Apenas sea clérigo—decía—quiero ir a Mondonio para 
reunir a todos los ninos bajo un cobertizo y darles catecismo, 
contarles muchos ejemplos edificantes y hacerlos santos. jCuán- 
tos pobres ninos se condenan tal vez eternamente porque no 
hay quien los instruya en la fe! 

Lo que decía con palabras, confirmábalo con hechos, pues, 
según lo permitia su edad e instrucción, ensenaba con placer 
el catecismo en la iglesia dei Oratorio, y si alguno lo necesitaba, 
le daba clase y catecismo a cualquier hora dei día y en cual- 
quiev día de la semana, con el único objeto de platicar de co¬ 
sas espirituales y hacerle conocer cuánto importa la salvación 
de) alma. 

Un día queria un companero indiscreto interrumpirle mien- 
tras narraba a otros un ejemplo edificante durante el recreo. 

—cQué te importa esto a ti?—le dijo a Domingo. 

—íQué me importa?—respondió—; me importa, porque 
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el alma de mis companeros ha sido redimida con la sangre de 
Jesucristo; me importa, porque somos todos hermanos, y como 
tales debemos reqíprocamente amar nuestras almas; me impor¬ 
ta, porque Dios recomiènda que nos ayudemos unos a otros 
a salvamos; me importa, porque si llego a salvar un alma, ase- 
guro la salvación de la mia. 

Ni tampoco se entibiaba esta solicitud por la salvación de 
las almas durante las vacaciones que iba a pasar con su familia. 
Cualquier estampa, medalla, crucifijo, librito u otro objeto que 
hubiese ganado en la clase o en el catecismo, guardábalo cuida¬ 
dosamente para el tiempo de vacaciones; y algunos dias antes 
de salir dei Oratorio solía pedir a los superiores que le díesen 
algunos de esos objetos para entretener alegremente, como él 
decía, a sus amigos de juego. 

No bien llegaba a su aldea, veíase rodeado de muchadios 
de su edad, más pequenos, e incluso mayores, que encontrahan 
un verdadero placer en entretenerse con él. Y distribuyéndoles 
luego sus regalitos en el momento oportuno, excitábalos a estar 
atentos a las preguntas que les hacía, ora sobre catecismo, ora 
sobre sus propios deberes; y así, con tan buenos modos, con¬ 
seguia llevar a muchos al catecismo, al rosário y a otras prácti- 
cas de piedad. 

Se me asegura que empleó no poco tiempo en instruir a un 
companero. 

—Si aprendes—deciale—a hacer bien la senal de la cruz, te 
regalaré esta medalla, y luego te recomendaré a un sacerdote 
para que te dé un libro estupendo. Pero quisiera que la hide- 
ras bien, y que mientras dices las palabras, llevaras la mano de- 
recha desde la frente hasta el pecho, y desde el hombro izquier- 
do al derecho, y terminaras juntando bien las manos, diciendo: 
Amén. 

Deseaba ardientemente que esta senal de nuestra redención 
se hiciera bien; él mismo badala muchas veces en presencia de 
sus amigos e invitábalos a que hicieran lo mismo. A más de la 
exactitud en el cumplimiento de sus más menudos deberes, en- 
cargábase dei cuidado de dos hermanitos suyos, a quienes ense- 
naba a leer, escribir y estudiar el catecismo, rezando con ellos 
las oraciones de la manana y de la noche. Llevábalos a la igle- 
sia, les daba agua bendita y ensenábales la manera de hacer bien 
la senal de la cruz. El tiempo que hubiera podido pasar divir- 
tiéndose libremente, lo pasaba contando ejemplos edificantes a 
sus familiares y a cuantos amigos le querían escuchar. También 
en su aldea solía visitar todos los dias al Stmo, Sacramento, y 
cra para él una verdadçra ganancia inducir a algún companero 
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a que le acompanase. Por lo que bien puede decirse que no se le 
ofrecta ocasión alg^una de hacer una buena obra o de dar un buen 
consejo aue tendtese al bien de las almas, que él no la supiera 
aprovechar. 

Los testigos de los dos procesos fueron 28, a saber: 10 en el ordi¬ 
nário y 18 en el apostólico. Pues bien, en todos sus testimonios, 
predomina una nota: la dei apostolado. Se puede leer el discurso de 
Pio XI, de 9 de julio de 1933, y ver como el avisado pontífice valoraba 
esta característica de Domingo Savio, que fue al mismo tiempo insigne 
distintivo de su maestro. El da mihi animas, caetera tolle nos indica 
un elemento esencialísimo de la espiritualidad dei santo, que seria vivido 
intensamente por su alumno. 

El ardor apostólico que, según DB, suscitaba el ceio de Savio para 
dar catecismo a sus hermanitos y a los ninos de Mondonio durante los 
breves períodos de vacaciones, también le llevaba, según los testigos, 
a colaborar en el Oratorio festivo. El testimonio más completo sobre 
este punto se debe al sacerdote José Melica, companero suyo en el 
Oratorio desde septiembre de 1856 (SP 124): «Ordinariamente impartían 
cl catecismo en el Oratorio, los domingos, sacerdotes dei colégio ecle¬ 
siástico de don Cafasso y jóvenes distinguidos de la ciudad. Domingo 
Savio, cuando su salud se lo permitia, les suplía. Y como casi siempre 
faltaba alguno de los habituales, de buena gana los sustituía, y, al 
hacerlo, era tan amable y bondadoso con los jóvenes externos de la 
ciudad, que todos lo querían por catequista». 

En aquellos cuatro «me importa» de este capítulo se ven vibrar los 
sentimientos que animaban al santo joven en el apostolado que le ins- 
pitó DB: la gloria de Dios, los intereses de Jesus, el ceio por la salva- 
ción de las almas y la ansiedad por la salvación propia. Un cuádruple 
impulso inicial, que en él se fue poco a poco afirmando y desarrollando. 

Don Rúa se expresa así (SP 111): «Era verdaderamente admirable 
que en un jovencito de su edad reinara tanto ceio por la gloria de Dios, 
hasta el punto de sentir horror y aun sufrir fisicamente cuando oía blas¬ 
femar o veia de cualquier otro modo ofender la majestad de Dios». 

Y aqui es oportuno contar lo que de sí mismo refiere el testigo Roda, 
el cual murió en Raceonigi a la edad de noventa y seis anos, y narraba 
con frecuencia un caso que la sucedió. Entrado en el Oratorio en 1854, 
DB le senaló como ángel custodio a Domingo Savio para que lo guiara 
en los priraeros dias y le aconsejara lo que tenía que hacer. Dejémosle 
a él la palabra (SP 55 y 220): «En los primeros dias de mi permanência 
en el Oratorio, mientras jugaba con Domingo a las bochas, me dejé 
vencer por la triste costumbre de blasfemar, que había contraído al 
vivir abandonado, sin instrucción ni educación. Apenas Domingo oyó 
las blasfémias, suspendió el juego, dejó escapar una palabra de doloroso 
estupor y, acercándose a mi, con las frases más caritativas, me aconsejó 
fuera en seguida a DB para confesarme. Inmediatamente lo hice. Y esta 
advertência fue para mi tan saludable, que desde aquel dia no volví a 
caer en semejante falta». Roda tenía entonces trece anos. A sus setenta 
y cuatro fue uno de los testigos oculares dei proceso apostólico. Siempre 
se glorio de haber sido alumno de DB, 


Don Bosco 
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CAPITULO XII 

Vários episodios. Buenos modales en el trato con sus 
companeros 

El pensamiento de ganar almas para Dios lo acompanaba 
en todas partes. En los tiempos libres era el alma dei juego, 
siendo de notar que, en cuanto decía o hacía, miraba constan¬ 
temente el progreso moral suyo o el de su prójimo. Siempre 
tenía presente aquel principio de urbanidad de no interrumpir 
a los demás cuando están hablando; pero si los companeros 
callaban, hacía recaer la conversación sobre matérias de clase, 
como historia, aritmética, etc., y tenía a.mano mil cuentecillos 
que hacían agradable su companía. Si oía murmurar a alguno, 
luego le interrumpía con un chiste, o bien con un cuento o cosa 
parecida, para mover a risa y desviar así la conversación de la 
murmuración e impedir la ofensa de Dios entre sus compa¬ 
neros. 

Su semblante alegre y su temperamento vivaz le haeian <yue- 
rido de sus companeros, aun de los menos amantes de la pie- 
dad; de modo que todos gozaban departiendo con él y acep- 
taban de buena gana los avisos que de vez en cuando les daba. 

Un día deseaba un companero suyo disfrazarse, y a él no 
le parecia bien. 

—^cTe gustaría—le dijo Domingo—ser realmente como quie¬ 
tes aparentar, con dos cuernos en la frente, un palmo de na- 
rices y vestido encima de arlequín? 

—Jamás—repitió el otro. 

—Pues entonces—anadió Domingo—, si no quieres tener 
estas trazas, ^por qué quieres parecer tal y afear el buen porte 
que Dios te ha dado? 

En cierta ocasión sucedió que un hombre, en tiempo de 
recreo, se introdujo entre algunos jóvenes que estaban jugan- 
do y, dirigiéndose a uno de ellos, púsose a hablar en alta voz, de 
suerte que todos los circunstantes podían oírle; y para atraer 
a los demás comenzó a contar bufonadas e historietas a propó¬ 
sito para mover a risa. Los muchachos, movidos de la curiosi- 
dad, en breve se apinaron a su alrededor, escuchando con avi¬ 
dez sus simplezas; pero, no bien se vio así rodeado, hizo caer 
la conversación sobre matéria de religión, y comenzó a vomitar 
barbaridades que horrorizaban, burlándose de las cosas más 
santas y diciendo infamias de todas las personas eclesiásticas, 
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Algünos de los presentes, no pudiendo aguantar tanta impiedad 
y no osando refutarle, se contentaron con tetirarse, en tanto 
que un buen número de incautos continuaba escuchándole. Lle- 
gó casualmente Domingo, y, luego que conoció de qué se tra- 
laba, venciendo todo respeto humano, dijo a sus companeros; 

—Amigos, dejemos solo a ese desgraciado, que intenta ro- 
har mestras almas. 

Los jóvenes, obedeciendo a la voz de tan amable y virtuo¬ 
so companero, se apartaron al punto de aquel emisario dei de- 
monio, que, al verse de tal manera abandonado de todos, se 
marcho para no volver. 

En otra ocasión, vários jóvenes se habían propuesto ir a 
nadar. Esto en todas partes resulta peligroso, pero particular¬ 
mente en los alrededores de Turín, en donde, a más dei riesgo 
que corre la moralidad, encuéntranse aguas muy profundas e 
impetuosas, donde los jóvenes a menudo son víctimas de su 
afición a nadar. Lo supo Domingo, y procuró entretenerlos con- 
tándoles alguna novedad; mas cuando los vio absolutamente 
decididos, díjoles con resoluçión: 

—No, yo no quiero que vayáis. 

—Si no hacemos mal alguno. 

—Desobedecéis a vuestros superiores y os ponéis en peli- 
gro de dar o recibir escândalo y de ahogaros; ^y esto no es 
maio? 

— Pero tenemos tanto calor que no podemos soportarlo. 

—Si no podeis soportar el calor de este mundo, fpodréis 
después sufrir el terrible calor dei infierno que os vais a me¬ 
recer? 

Movidos por estas razones, cambiaron de intento, pusiéron- 
se a jugar con él y, llegada la hora, fueron a la iglesia para asis- 
tir a las sagradas funciones. 

Algunos jóvenes dei Oratório fundaron una asociación para 
preocupdrs.e de la mejora espiritual de los companeros díscolos. 
'Domingo, que formaba parte de ella, era de los más celosos. 
Si tenía dulces, frutas, crucecitas, medallas, estampas o cosas 
semejantes, guardábalas para este objeto. 

—(iQuien la quiere? ^Quién la quiere?—decía en alta voz. 

—Yo, yo—gritaban corriendo a su alrededor. 

—Despacio, despacio—les decía—; la daré al que sepa res¬ 
ponder mejor a una pregunta de catecismo. 

Entonces preguntaba sólo a los más trastos, y no bien con- 
testaban a alfjo, les hacía el regalo. 

A otros los ganaba con diversos recursos; los invitaba a 
pasear, entraba en conversación con ellos y, si llegaba el caso. 
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tomaba parte en sus juegos. Se le vio en alguna ocasión coii 
un grueso bastón en los hombros, cual otro Hércules con la cla¬ 
va, jugar a la fana y mostrarse entregado en cuerpo y alma a 
aquel juego. Pero de pronto suspendia la partida y decía al 
companero: 

—^Quieres que el sábado vayamos a confesarnos? 

El otro, que veia lejano el plazo, deseoso de continuar el 
juego, y también por darle gusto, le respondia que si. A Do¬ 
mingo le bastaba esto, y continuaba jugando. Pero ya no le 
perdia de vista, y todos los dias, bien por un motivo, bien por 
otro, le recordaba aquel si, e ibale entre tanto insinuando el 
modo de confesarse bien. Llegado el -sábado, cual cazador que 
ha hecho buena presa, acompanábale a la iglesia, confesábase 
él primero, y las más de las veces prevenia al confesor, y luego. 
ayudaba al companero en la acción de gracias. 

Estos hechos se repetian con frecuencia y eran para él de 
grandísimo consuelo y de gran provecho para sus companeros; 
pues sucedia, no raras veces, que algum que no había sacado^ 
ningún fruto dei sermón oído en la iglesia, rendtase después a 
las piadosas insinuaciones de Domingo. 

Acontecia a veces que alguno le enganaba con buenas pa- 
labras toda la semána y, llegado el sábado, no se dejaba ver 
al tiempo de confesarse; pero Domingo, asi que le veia de nue- 
vo, decíale en son de chanza; 

— [Vaya pillo, buena me la hiciste! 

— Pero, hombre—le respondia el otro—. Si no estaba pte- 
'parado, no me sentia... 

—Si, infeliz—anadia Domingo—; has cedido al demonio 
que te vio muy bien dispuesto; ahora tú te encuentras mucho, 
menos dispuesto y hasta te veo de mal humor. jEa!, vamos,, 
haz la prueba; trata de confesarte; haz un esfuerzo, confiésate 
bien, y ya verás la alegria que sentirás en el corazón. 

Por lo regular, el que decidia confesarse volvia en seguida 
a Domingo con el corazón rebosando de contento. 

—Es verdad—deciale—; jestoy contento de veras! De 
hoy en adelante me confesaré más a menudo. 

Entre jóvenes suele ocurrirle a alguno. que queda como mar¬ 
ginado por sus companeros, ya por rudo o ignorante, ya por 
timido o por estar apesadumbrado a causa de algún disgusto. 
Chicos asi suelen sufrir el peso dei abandono cuando más ne- 
cesidad tienen dei consuelo de un amigo. 

Esos eran los amigos de Domingo. Acercábase a ellos, ale- 
grábalos con interesantes conversaciones, les dabà buenos con- 
sejos, y más de una vez sucedió que algunos que estaban deci- 
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didos a entregarse al desorden mejoraron animados por las ca¬ 
ritativas palabras dei amigo. 

Por esta razón, todos los que se encontraban indispuestos 
de salud quertan a Domingo por enfermero, y los que se ha¬ 
ll aban apesadumbrados y se sentían acongojados exponíanle sus 
cuitas. De este modo tenía siempre abierto el camino para 
efercitar la caridad con el própmo y acrecentar sus méritos de- 
lante d.e Dios. 

Francisco Cerruti, que llegó a ser dei Consejo Superior Salesiano, 
entró en el Oratorio el 8 de noviembre de 1856, y pronto experimento 
la afabilidad de Domingo. De ello hizo en el proceso (SP 18) detallada 
narración. Recién llegado, sentíase como perdido, pensando continua¬ 
mente en su madre. Un día, mientras durante el recreo hallábase pen¬ 
sativo apoyado en una columna dei pprtico, acercósele un companero de 
rostro sereno, que con dulces maneras le dijo: 

—((Cómo te llamas? 

—Francisco Cerruti— -respondió. 

—cDe donde eres? 

—De Saluggia. 

— íA qué clase vas? 

—A la segunda de gramática. 

—Entonces ya sabes latín... jSabes de donde viene la palabta sonâm¬ 
bulo...} Viene de somno amhulare (caminar durante el sueno). 

—iPero quién eres tú que así me hablas?—preguntó fijando en su 
rostro la mirada. 

—Soy Domingo Savio. 

—cA qué clase vas? 

—A la de humanidades... Vamos a ser amigos, éverdad? 

—Seguramente—£ue la respuesta. 

El testigo, referido el gracioso dialoguito, termino así su declara- 
ción; «Desde aquel momento tuve ocasión de encontrarme muchas veces 
con él, aun en circunstancias íntimas, en las cuales ya desde entonces 
me formé un concepto de que era un santo joven». 

También don Rúa hace mención de una animosa intervención dei 
jovencito para alejar a sus compaííeros de un hombre sin pudor que, 
penetrando en el patio y cautivando la atención de los muchachos, 
comenzó a despotricar contra la religión y contra los sacerdotes (SP 46). 
No hace falta suponer que se trate dei mismo caso contado por DB, 
porque incidentes análogos los había de cuando en cuando; y así, don 
Francesia pudo atestiguar (SP 183): «Oí decir a DB que Domingo era 
el ‘fiel guardián dei Oratorio’, porque con su vigilância impedia que 
fraudulentamente se introdujeran entre los jóvenes personas extranas 
para difundir la impiedad. Recuerdo que en aquellos tiempos, más de 
una vez, encontré emisarios de los protestantes, venidos expresamente 
al Oratorio para sembrar sus errores; uno de los más solícitos para im- 
pedirlo era el jovencito Domingo Savio». Esas intrusiones • de extranos 
eran posibles, porque entonces el patio se diferenciaba poco de una 
plaza abierta. El Oratorio se encontraba casi en medio dei campo. 

El mismo don Francesia refiere otro hecho de singular valor que 
Domingo no dudó en realizar con el mismo DB para alejar el mal dei 
Oratorio. Dice así (SP 158): «Un día me encontré al azar cerca de DB, 
que estaba hablando con el jovencito Domingo Savio; y no pude menos 
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de maravillarme al ver que éste, a quien tenía por tímido, hablaba con 
los brazos en jarra, diciendo con un semblante muy serio: 

—Estas cosas no se deben tolerar en el Oratorio. 

Y como DB le respondiera: 

—Mira, veremos; ten paciência. 

El replicaba, insistiendo: 

—Es un escândalo y no se puede tolerar. 

Era. la primera vez que veia a aquel jovencito hablar a DB casi con 
aire de autoridad. Y lo hacía con una persuasión tal, que era forzoso 
excluir que hubiera ficción ni otro motivo humano. Se trataba de un 
caso realmente delicado». Razón tenía don Francesia para maravillarse 
también al no ver aquella vez en Domingo la habitual jovialidad alabada 
por DB, que veia en él un poderoso auxiliar en su apostolado. 


CAPITULO XIII 

Su espíritu de oración. Devoción a la Virgen. El mes de Maria 

Dios le había enriquecido, entre otros dones, con el de un 
f^ran fervor en la oración. 

Estaba su espíritu tan habituado a conversar con Dios en 
todas partes, que, aun en medio de las más clamorosas algaza- 
ras, recogía su pensamiento y con piadosos afectos elevaba el 
corazón a Dios. 

Cuando rezaba con los demâs, parecia verdaderamente un 
ãngel: inmóvil y bien compuesto, de rodillas, sin apoyarse en 
ninguna parte, con suave sonrisa en el rostro, la cabeza leve¬ 
mente inclinada y los ojos bajos, se le hubiera podido tomar por 
otro San Luis. 

Bastaba verle para quedar edificado. El ano 1854, el conde 
Cays fue elegido prior de la companía de San Luis, establecida 
en el Oratorio. La primera vez que tomó parte en nuestras 
funciones vio a un jovencito que oraba en una compostura tan 
devota, que se sintió profundamente maravillado. Terminadas 
las sagradas funciones, quiso informarse y saber quién era el 
nino que había llamado su atención; se trataba de Domingo 
Savio. 

Dividia casi siempre su recreo en dos partes, una de las 
cuales la empleaba en lecturas piadosas o en alguna oración 
que hacía en la iglesia con otros companeros en sufrágio de las 
almas dei purgatório o en honor de la Virgen. 

Su devoción a la Madre de Dios era sencillamente extraor¬ 
dinária. Cada día hacía una mortificación en su honor. Jamás 
fijaba sus ojos en personas de otro sexo; mientras iba a la es- 
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cuela, no solía levantar la vista. Pasaba a veces cerca de espec¬ 
táculos públicos; los companeros los devoraban con tal avidez, 
que ni sabían dónde estaban; preguntado Domingo si le habían 
gustado, contestaba que no había visto nada; por ello, un com- 
panero enfadado le rinó diciéndole: 

—Pues (ípara qué tienes los ojos, si no te sirven para mirar 
estas cosas? 

—Quiero que me sirvan para contemplar el rostro de nues- 
tra celestial Madre cuando, con la gracia de Dios, sea digno de 
ir a veria en el paraíso, 

Tenía especial devoción al Corazón Inmaculado de Maria. 
Todas las veces que entraba en la iglesia iba ante su altar para 
pedirle que le alcanzara la gracia de guardar el corazón libre de 
todo afecto impuro. 

—Marta —decíale—, quiero ser siempre vuestro hijo; ha- 
ced que muera antes de cometer un pecado contrario a la virtud 
de la modéstia. 

Todos los viernes escogía un recreo para irse con algunos 
companeros a rezar a la iglesia la corona de los siete dolores 
de Maria o las letanías de la Virgen de los Dolores. 

No sólo era devoto de Maria Stma., sino que se alegraba 
mucho cuando podia conducir a sus condiscípulos a obsequiaria 
con piadosos ejercicios. 

Cierto sábado invitó a un companero para que fuera con él 
a rezar las vísperas de la Stma. Virgen, y como éste accediese 
de mala gana, diciendo que tenía frio en las manos. Domingo 
se sacó al punto los guantes, se los dio, y así fueron ambos a 
la iglesia. 

Otro dia de gran frio sacóse la capa que llevaba puesta a 
fin de prestársela a otro para que fuese contento a rezar con él 
en la iglesia. iQuién podrá dejar de admirar tan generosa piedad! 

En ningún tiempo era Domingo Savio más fervoroso en su 
devoción a nuestra celestial Protectora como durante el mes de 
mayo. Se unia entonces con otros discípulos para cumplir cada 
dia dei mes alguna devoción particular, además de lo que se 
bacia públicamente en la iglesia. Preparó una serie de ejemplos 
edificantes que poco a poco fue narrando con mucho gusto para 
animar a otros a ser devotos de la Virgen. Hablaba de ella a 
menudo en tiempo de recreo, y exhortaba a todos a confesarse, 
a frecuentar la santa comunión, principalmente en aquel mes, 
y daba ejemplo él mismo, acercándose todos los dias a la mesa 
eucarística con tal recogimiento, que mãyor no se podia desear. 

Un curioso episodio dará a conocer la ternura de su corazón 
en su devoción a la Virgen. Los alumnos de su dormitorio de- 
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cidieron hacer a sus propias expensas un hermoso altarcito que 
había de servir para solemnizar la clausura dei mes de Maria. 
Domingo era todo actividad en esta obra, pero, cuando fueron 
después a recolectar la pequena cuota còn que cada uno debía 
contribuir, exclamo: 

— iPues sí que estov arreglado! Para estas cosas bace falta 
dinero, y yo no tengo ni un cêntimo en el bolsillo. Y, no obs¬ 
tante, quiero contribuir con algo. 

Fue, tomó un libro que le babían dado de prêmio y, des¬ 
pués de pedir permíso al superior, volvió contento y dijo: 

—Amigos, ya puedo concurrir también yo a bonrar a la 
Virgen; abí está ese libro. Sacad de él lo que podáis. Esa es 
mi contribución. 

Al ver aquel acto tan espontâneo y generoso, los' compane- 
ros se conmovieron, y también ellos quisieron aportar libros 
y otros cbjetos. De esta manera resulto una pequena tômbola 
cuyo producto fue más que suficiente para cubrir los gastos dei 
altar. 

Terminado éste, los cbicos deseaban celebrar el aconteci- 
miento lo mejor posible. Cada cual andaba muy solícito en los 
preparativos; mas eomo no pudiesen acabar para el tiempo fi- 
jado, fue menester trabajar durante la nocbe. 

—Yo—dijo Domingo—pasaré gustoso toda la nocbe tra- 
bajando. 

Pero sus condiscípulos le convencieron de que se acostase, 
pues que estaba convaleciente de una enfermedad, y como él se 
resistiese, al final tuvo que ir porque se lo mandaron. 

—Al menos—dijo a uno de sus companeros—venme a des¬ 
pertar en cuanto termineis, para que pueda ser de los primeros 
•en contemplarlo. 


Las dos principales devociones dei Oratorio eran en honor de Jesús 
Sacramentado y de Maria Inmaculada. De ellas habla DB en el capítu¬ 
lo 13 y 14, previas unas palabras sobre el don de oración concedido por 
Dios a Domingo Savio. 

He aqui el testimonio dei Card. Cagliero (SP 129): «El espíritu de 
fe y de unión con Dios era en él habitual, de manera que su vida era 
totalmente de fe viva, de certidumbre y sin la menor duda en su 
corazón sencillo y pleno de Dios. Cuanto hacía estaba acompanado de 
gran fe y de sentimientos divinos y sobrenaturales que le impulsaban 
y alentaban con admiración de cuantos éramos sus companeros, maes¬ 
tros y asistentes o disfrutábamos de su conversación. No vivia más que 
de Dios, con Dios y para Dios». 

Observa acertadamente Caviglia (275): «El alma de Savio es un 
caso de alma orientada desde los primeros momentos a la conciencia 
y plenitud de Dios. Las palabras de Cagliero y de DB nos hacen ver 
pn alma unida a Dios en oración continua, atraída a él por una especie 
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de gtavitación que deriva dei amor y dei continuo ejercicio de la pre¬ 
sencia de Dios». 

El cuadro que él nos traza de Domingo en oración nos lo presenta 
como una figura angelical, imagen que se repite con frecuencia en las 
declaraciones de los testigos. Bien lo había notado mamá Margarita, la 
cual dijo un día a su hijo: «Muchos jóvenes buenos tienes, mas ninguno 
supera a Domingo Savio». Y preguntada por qué, respondió: «Está 
en la iglesia como un ángel en el cielo» (MB 5,207). 

Los testigos que lo vieron rezar no aciertan a expresarse de otra 
manera. Don José Melica (SP 123): «Yo mismo vi muchísimas veces 
estai completamente recogido en oración con tal y tanto fervor, que 
ni aún se daba cuenta de mi presencia cuando yo, como sacristán mayor, 
cumplía deberes de mi incumbência». Don Cerruti (SP 126): «Lo he 
visto yo rezar ante el altar de la Virgen con aspecto de serafín». El 
Cardenal Cagliero (SP 132): «jCuántas veces le vi entrar en la iglesia 
y de cuánta edificación era para sus companeros que, arrastrados por su 
ejemplo, se componían eUos también rezando con el mayor recogimiento 
y fervor! Se sentían al lado más que de un ángel, de un serafín de 
amor». Y da hasta seis nombres de companeros de entonces que como 
él admiraban el ardor seráfico de Domingo en oración (SP 195). 

De su devoción a la Madre de Dios habló ya DB (c.8) y hablará 
todavia (c.l7). Domingo iba a rezar ante el altar de la Virgen que había 
en la iglesia de S. F. Sales, donde se recogía la comunidad para sus 
prácticas de piedad. Las oraciones especiales que dirigia a la Virgen 
eran las que DB había reunido en su ]oven crhtiano: rosário, letanías 
de la Dolorosa, los siete dolores, la corona al Sagrado Garazón de Maria 
y los siete gozos. 

Testifica don Bongiovanni (SP 454): «Muy a menudo solía él, 
hablando con sus companeros, llamar a la Stma. Virgen con el dulce 
nombre de Madre, y mostraba en su rostro, ora una viva alegria, ora 
un misterioso semblante; siempre un fervoroso interés, como de ser 
que ciertamente debía tener con él estrechísima relación e intimidad. De 
todo lo cual yo fui muchísimas veces testigo ocular». El mismo asegura 
que alguna vez se colocaba en lugar donde no pudiera ser visto, y desde 
allí lo contemplaba a su sabor cuando rezaba ante un cuadro de la 
Dolorosa que había en un altarcito en el dormitorio, «porque, comen- 
taba, sentia en mi corazón un contento inexplicable». 

Su maestro don Francesia asegura que era «voz común en el Orató¬ 
rio que el promotor principal de la devoción que reinaba en los jóvenes 
de la casa por los aiíos 1855 y 1856 era Domingo Savio, y ello era fruto 
de su gran ceio en propagar la devoción a la Virgen» (SP 159). 


CAPITULO XIV 

Confesión y comunión frecuentes 

Está probado por la experiencia que el mejor apoyo de la 
juventud lo constituyen los sacramentos de la confesión y la 
comunión. Dadme un chico que se acerque con frecuencia a es¬ 
tos sacramentos y lo vereis crecer en su juventud, llegar a la 
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edad madura y alcanzar, si Dios quiere, la más avanzada ancia- 
nidad con una conducta que servirá de ejemplo a cuantos le 
conozcan. 

Persuádanse los jóvenes de esto para ponerlo en práctica; 
compréndanlo cuantos trabajan en la educación de la juventud, 
para que lo puedan aconsejar. 

Antes de su venida al Oratorio, Domingo se acercaba a es¬ 
tos sacramentos una vez al mes, como se acostumbraba en las 
escuelas. Más tarde aumento la frecuencia; pero como yo un 
día predicara esta máxima: «Si quereis, queridos jóvenes, per¬ 
severar en el camino dei cielo, os aconsejo tres cosas: acercaos 
a menudo al sacramento de la confesión, frecuentad la santa 
comunión y elegtos un confesor a quien abrais enteramente el 
corazón y no lo camhiéis sin necesidad», Domingo acabo de 
comprender la importância de estos consejos. 

Comenzó por elegir un confesor fijo, con el cual se confesó 
regularmente todo el tiempo que anduvo entre nosotros; y para 
que pudiese su confesor formarse un juicio cabal de su con- 
ciencia, quiso, según dijimos, hacer con él la confesión general. 
Comenzó a confesarse de quince en quince dias, después cada 
ocho, y a comulgar con la misma frecuencia. Como viera el 
confesor el gran provecho que sacaba de las cosas espirituales, 
aconsejóle comulgar tres veces por semana, y, al cabo dei ano, 
le permitió hacerlo diariamente. 

Fue por algún tiempo dominado por los escrúpulos, razón 
por la cual buscaba confesarse cada cuatro dias, y aún más a 
menudo; pero su director espiritual se lo prohibió y, por obe¬ 
diência, le impuso la confesión semanal. 

Tenia Domingo con él no sólo una confianza ilimitada, sino 
que con la mayor sencillez trataba con él de cosas de concien- 
cia también fuera de confesión. Alguien le aconsejó' que cam¬ 
biara alguna vez de confesor, pero él no quiso hacerlo nunca. 

«El confesor—decia— es como el médico dei alma, y no se 
puede cambiar de médico sino por falta de confianza en sus 
cuidados o porque el caso es desesperado; yo no me encuentro 
en esas condiciones. Tengo la más completa confianza en mi 
confesor, el cual, con paternal bondad y solicitud, cuida dei 
bien de mi alma; no encuentro mal alguno en mi que él no 
pueda curar». 

Sin embargo, aconsejóle su director mismo que cambiase 
alguna vez, principalmente con ocasión de los ejercicios espi¬ 
rituales; entonces obedecia prontamente sin oponer la menor 
dificultad. 

Domingo se sentia realmente feliz. 



Santo Domingo Savio 

—Si tengo en mi corazón alguna pena—comentaba—, voy 
a mi confesor, y él me aconseja según la voluntad de Dios, pues- 
to que Jesucristo mismo dijo que la voz dei confesor es para 
nosotros la voz de Dios. Y si deseo algo especial, voy y recibo 
la comunión, en que se nos da el cuerpo que fue entregado por 
nosotros; es decir, aquel cuerpo mismo, aquella sangre, aquella 
alma, aquella divinidad que Jesucristo ofreció por nosotros en 
la cruz al Eterno Padre. dQué me falta, pues, para ser feliz? 
Nada de este mundo. Sólo me resta gozar sin velos en el cielo 
de aquel mismo Dios que ahora, con los ojos de la fe, contem¬ 
plo y adoro en el sacramento. 

Con tales pensamientos pasaban verdaderamente felices los 
dias para Domingo. De aqui provenía aquella alegria y aquel 
gozo celestial que se transparentaban en todas sus acciones. 
No se crea que no comprendía la importância de lo que bacia 
y que no tenia un estilo de vida cristiana cual conviene a quien 
desea comulgar frecuentemente, pues su comportamiento era 
irreprensible. Invité a sus companeros a que me dijesen si en 
los tres anos que estuvo entre nosotros habían notado en él 
algún defecto que corregir o alguna virtud que sugerirle, y to¬ 
dos, unanimes, aseguraron no haber visto en él cosa que mere- 
ciese corrección ni virtud que no poseyera. 

El modo como se preparaba para recibir la santa comunión 
era fervoroso y edificante. La noche precedente rezaba antes de 
acostarse una oración con este fin y concluia siempre asi: «Sea 
alabado y reverenciado en todo momento el santisimo y divini- 
simo Sacramento». 

A la manana siguiente, antes de comulgar, hacla la conve¬ 
niente preparación, y después su acción de gradas era inacaba- 
hle. Las más de las veces, si no le llamaban, se olvidaba dei 
desayuno, dei recreo y hasta en alguna ocasión de la clase, que- 
dândose en oración o, mejor dicho, en contemplación de la 
bondad divina, que de modo tan inefable comunica a los hom- 
bres los tesoros infinitos de su misericórdia. Era para él una 
verdadera dicha poder pasar una hora ante el sagrario. Iba a vi- 
sitarlo invariablemente una vez al dia por lo menos, e invitaba 
a otros a que le acompanasen. Su oración predilecta la constituía 
la corcna al sagrado Corazón de Jesus en reparación de las in¬ 
jurias que recibe de los herejes, infieles y maNs cristianos. 

Para sacar de sus comuniones mayor fruto y para tener al 
mismo tiempo un nuevo estímulo para hacerlas cada día con 
mayor fervor, habíase fijado un fin particular para cada uno 
de ellos. 
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He aqui cómo distribuía sus comuniones a lo largo de la 
semana: 

«El domingo, en honor de la Stma. Trinidad. 

El lunes, por mis bienhechores espirituales y temporales. 

El martes, en honor de Santo Domingo y mi ángel cus¬ 
todio. 

El miércoles, en honor de la Virgen Dolorosa y por la con- 
versión de los pecadores. 

El jueves, en sufrágio de las almas dei purgatório, 

El viernes, en memória de la pasión de nuestro Senor Je- 
sucristo. 

El sábado, en honor de la Virgen, para obtener su protec- 
ción en vida y en punto de muerte», 

Tomaba parte con transportes de alegria en todos los ejer- 
cicios en honor dei Stmo. Sacramento. Si le acontecia encon- 
trarse con el viático cuando era llevado a los enfermos, luego 
se arrodillaba en cualquier parte, y si el tiempo se lo permitia, 
lo acompanaba hasta que volvia a la iglesia. Eln dia que pasaba 
junto a él, mientras llovía y estaban las calles enlodadas, no 
habiendo mejor lugar, púsose de rodillas sobre el barro. Repro- 
chóselo después un companero, diciéndole que no había por 
qué manchar de aquel modo la ropa, y que el Senor no exigia 
tal cosa. El se limito a responder; 

—Lo mismo las rcfdillas que los pantalones son dei Senor; 
todo ha de servirle para darle honra y gloria. Cuando Jesus pasa 
cerca de mi, no sólo me arrojaria en el barro para honrarle, 
sino que también me precipitaria en un horno para participar 
de ese modo de aquel fuego de caridad infinita que le llevó a 
instituir tan gran sacramento. 

En una ocasión vio a un militar de pie en el momento mis¬ 
mo en que pasaba cerca de él el santo viático. No atreviéndose 
a invitarle a arrodillarse, sacó dei bolsillo un panuelito blanco, 
lo extendió en el suelo y, con una sena, le invitó a que se sir- 
viera de él. Al principio el militar se mostro confuso y, de- 
jando después a un lado el panuelo, se arrodilló en medio de 
la calle. 

En una fiesta dei Corpus lo enviaron a la procesión de la 
parrcquia vestido de monaguillo. Eue aquello para él un pre¬ 
cioso regalo; el mayor que le podían hacer. 

En este capítulo se nos delinea la vida sacramental de Domingo 
Savio, la cual constituye la base de la obra formativa y educativa de la 
pedagogia de DB. 

Cáusanos hoy cierta maravilla que a un santito como Domingo Sayio 
le dosifica DB la frecuencia de la comunión de la manera descrita. 
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Caviglia intenta una explicación, diciendo que DB queria que su santo 
llegase a la comunión diaria con una perfección consciente y querida, 
como fabricada por sus propias manos, y el punto de llegada tenía que 
coincidir con el punto más alto de su pureza interior (353). El mismo 
autor define tal conducta como «sabiduría educadora en la pedagogia 
dei espiritu». Vale la pena pensar en esto, tanto más que nos consta 
que igual método siguió don Bosco también con ottos jóvenes buenisimos 
dei Oratorio, a pesar de que era defensor de la comunión frecuente y 
diaria. 

Del fervor eucarístico de Domingo volverá el santo biógrafo a hacer 
seguidamente mención. En este capitulo ha querido sobre todo destacar 
su preparación para comulgar y su acción de gracias «ilimitada». Dice 
don Francesia (SP 120): «Yo lo tengo presente en mi pensamiento y 
recuerdo la compostura que solia guardar después de la santa comunión, 
y me causaba maravilla su actitud inmóvil, aun cuando el banco fuera 
incómodo, y esto por largo tiempo». El Card. Cagliero (SP 133): «Su 
exterior recogido, devoto y pio, era superior a su edad y comparable 
al que tienen las almas adelantadas y privilegiadas en devoción. Su 
aspecto era semejante a un angelito en su preparación y acción de 
gracias». Y don Rúa, siempre tan mesurado en la expresión de su 
pensamiento, juzga en general su piedad eucarística «prodigiosa para su 
edad». 

Dedicaba la comunión de los martes a su ángel custodio, hacia el 
cual alimentaba desde pequeno una especial devoción que después au¬ 
mentaria en el Oratorio, donde DB la promovia entre los jóvenes. 

Su hermana Teresa testifica (SP 267s): «Mi hermana Ramona me 
contaba que, cuando era pegueãita, cayó en una balsa con peligro de 
ahogarse. Mi hermano se lanzó y la puso a salvo. Preguntado por alguno 
de los presentes cómo se las habia arreglado para salvaria siendo menos 
corpulento que ella, respondió: ‘No lo consegui con solas mis fuerzas, 
sino que mientras con un brazo alcanzaba a mi hermana, con el otro 
era ayudado por el Angel Custodio’». 

Cuando tenia pocos anos rogaba insistentemente a su padre que le 
llevara a las fiestas de un pueblo vecino. Sucedió lo previsto: a la vuelta 
casi no podia andar de puro cansado. En aquellos momentos apareció 
un robusto joven que, dirigiéndole palabras de ânimo, se lo puso en 
brazos y lo llevó hasta casa. En cuanto lo dejó de pie, se esfumó sin 
darse a conncer. El padre quedó en la convicción de que habia sido un 
enviado de DioS, como en otro tiempo lo fue el arcángel Rafael. Y asi 
lo referia en los últimos anos, que los pasó en el Oratorio, después dei 
fallecimiento de su esposa y haber dado estado a. sus hijos. 

Otro rasgo de fervor referido por Juan Branda (SP 138s); «Puedo 
afirmar que la práctica que se conserva actualmente en el Oratorio de 
hacer la visita al Santisimo después de las comidas, fue iniciada por 
el siervo de Dios, el cual, de paso, solia invitar a algunos companetos». 

De los papeies de don Esteban Trione, que tanto trabajó por la 
causa dei santo, entresacamos esta nota: «Uno de los testigos dei vene- 
rable Domingo Savio, Mons. Ballesio, mientras se dirigia al ^ribunal 
eclesiástico, deciales a los otros testigos: ‘ iNo nos creerán, nos nos 
cteerán, cuando atestigüemos los admitables fervores eucarísticos de 
Domingo Savio! Y, sin embargo, no es más que la pura verdad’». 
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CAPITULO XV 

Sus penitencias 

Su edad, su poca salud, su inocência, le hubieran, sin duda, 
eximido de,toda penitencia; pero sabia que dificilmente puede 
conservar un joven la inocência sin la penitencia; y este pen- 
samiento haciale ver sembrada de rosas la senda dei sufrimien- 
to. Y aqui no entiendo por penitencia el soportar pacientemen¬ 
te las injurias y desazones, no hablo de la continua mortijicci- 
ción y recogimiento de todos sus sentidos cuando oraba, en la 
clase, en el estúdio y en el recreo. Estas penitencias eran conti¬ 
nuas en él; entiendo referirme a las penitencias con que afligia 
Su cuerpo. En su fervor habiase propuesto ayunar todos los 
sábados a pan y agua en honor de la bienaventurada Virgen, 
pero se lo impidió su confesor. Queria ayunar durante la cua- 
resma; pero al cabo de una semana súpolo el director de la casa 
y al punto se lo prohibió. Queria al menos dejar el desayuno, 
y también eso le fue prohibido. No se le permitían tales peni¬ 
tencias para que su delicada salud no se acabase de malograr. 
(iQué hacer, pues? 

Como se le prohibia mortificarse en la comida, comenzó a 
afligir su cuerpo de otros modos: ponía astillas de madera en 
la cama y pedacitos de ladrillo para que se le tornara molesto 
el mismo reposo; queria llevar una especie de cilicio; mas 
todo se le prohibió igualmente. Imagino entonces un nuevo 
medio: dejó que se adelantara el otono y el invierno sin au¬ 
mentar el abrigo en su lecho, de suerte que eri el rigor dei mes 
de enero no tenia más abrigo que en el verano. Una manana 
que guardo cama por una indisposición, le visiíó el director y, 
al verle hecho un ovillo, se le acerco y pudo darse cuenta de 
que no tenia más abrigo que una colcha muy delgada. 

—(jPor qué haces eso?—le dijo—. ^Es que quieres morirte 
de frio? 

—No—respondió—, no me moriré de frio. Jesús en el pe- 
sebre de Belén y cuando pendia de la cruz estaba menos abri¬ 
gado que yo. 

Como se le prohibiese entonces absolutamente hacer nue- 
vas penitencias, fuesen dei género que fuesen, sin pedir permiso 
expresamente, sometióse al fin con pena a ese mandato. 

Encontréle en cierta ocasión que iba exclamando muy afli¬ 
gido: 



Santo Domingo Saiiio 

— jAy de mí! jEstoy en un verdadero aprieto! El Salva¬ 
dor dice que si no se hace penitencia no se podrá entrar en el 
paraíso, y a mí me prohíben hacerla; ^cuál va a ser entonces 
mi cielo? 

—La penitencia que Dios quiere de ti —le dije— es la obe¬ 
diência. Obedece y ya tienes bastante. 

—fPero es que no podría bacer algijna otra penitencia 
más? 

—Sí, se te permite ésta: Soportar ccn paciência las injurias 
que te hagan, tolerar con resignación el calor, el frio, los vien- 
tos, las lluvias, el cansando y todas las indisposiciones de salud 
que quiera enviarte el Senor. 

—Bien, pero todo esto bay que sufrirlo por necesidad. 

—Pues lo que haya que sufrir por necesidad, ofrécelo al 
Senor y se convertirá en virtud, y ganarás mucbos méritos para 
tu alma. 

Convencido y resignado con estos ccnsejos, se retiro tran¬ 
quilo. 

Bien preco 2 fue en Savio este espíritu de penitencia. El testigo don 
Juan Pastrone, capellán de Mondonio, atestigua (SP 272); «Muchas 
veces le oí contar a una tal Anastasia Molino que el sietvo de Dios 
acostumbtaba a mortificar su cuerpo con azotes y haciendo penoso su 
descanso en la cama con instrumentos de penitencia. Súpolo ella de la 
madre de Savio, la cual se le quejaba de esta costumbre de su hijo, 
porque echaba a perder mucho las sábanas». Así lo confirma su herma- 
na (SP 45): «Recuerdo, por habérselo oído a mi padre, que tenía unos 
grandes deseos de hacer penitencia, para poder santificarse, como decía. 
A este propósito me contaba que en una ocasión fueron a visitarlo en su 
habitación por estar enfermo, y se dieron cuenta, sin que él lo notase, 
de que debajo de las sábanas tenía piedras escondidas para hacer más 
duro su lecho. Esto me lo solía contar mi padre, echándomelo en cara 
porque me quejaba de que mi cama no era bastante blanda». 

Si se le hubiera permitido lo que él intentaba, su fervor le hubiera 
llevado a verdaderos excesos. Refiere don Cerruti (SP 265): «Tengo 
bien presente un hecho que nos contaba DB poco después de la muette 
de Savio. Una vez, por espíritu de mortificación, intento mantener un 
dedo de la mano derecha sobre una vela encendida durante el rezo de 
un avemaría. Hacia el final se desmayó y lo llevaron a la enfermería. 
DB le dio una buena reprimenda. Al contárnoslo termino: ‘No hagáis 
cosas de ésas sin permiso de los superiores’». 

Al leer las ensenanzas de DB en esta matéria, no se vaya a creer que 
tenía en poco las mortificaciones aflictivas y las penitencias, pues sa¬ 
bemos que él mismo las practicaba sin excluir el cilicio y la disciplina 
(MB 4,214s). Pero con los jóvenes bay que usar de prudência, máxime 
cuando se les ve movidos de exceso de fervor en busca de penitencias 
incompatibles con su edad y salud. 

Así, pues. Domingo comprendió y practicó con tanta fidelidad los 
consejos de su director espiritual, que Cagliero pudo atestiguar (SP 193): 
«Era tan mortificado en sus sentidos, que a todos nos encantaba con 
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la práctica constante de la paciência, de la dulzura y de su exactitud y 
puntualidad en sus deberes». 


CAPITULO XVI 

Mortificación de los sentidos externos 

Puesto cualquiera a considerar la compostura exterior de 
Domingo, advertia tanta naturalidad, que caía fácilmente en la 
tentación de imaginarlo solido así de las manos de Dios. Pero 
cuantos le conocieron de cerca y tuvieron parte en su educa- 
ción pueden asegurar que era efccto de un gran esfuerzo hu¬ 
mano apoyado en la grada de Dios. 

Sus ofos erãn muy vivos, y tenía que hacerse no pequena 
violência para tenerlos a raya. 

«Al principio—repitió varias veces a un amigo suyú—, 
cuando me impuse la obligación de dominar dei todo mis mi¬ 
radas, tuve no poco trabajo y hasta padecia grandes dolores de 
cabeza». 

La custodia de sus ojos fue tal que ninguno de cuantos le 
conocieron recuerda haberle visto dar una mirada que no estu- 
viese dentro de los limites de la más rigurosa modéstia. 

«Los ojos—solía decir— son dos ventanas por donde en¬ 
tra lo que uno quiere; podemos dejar pasar por ellas a un ángel 
o a un demonio con sus cuernos, y hacer que uno u otro sean 
duenos de nuestro corazón». 

Sucedió cierto dia que un mudiacho de fuera dei Oratorio 
trajo consigo una revista con figuras indecentes e irreligiosas; 
una turba de curiosos le rodeo para mirar aquellas figuras que 
habrían causado asco a un turco y hasta a un pagano; acudió 
también Domingo, creyendo se tratase de alguna imagen devo¬ 
ta; mas cuando vio de cerca el papel, quedó primero sorpren- 
dido y, luego, sonriendo, lo tomó y lo hizo pedazos. Espanta¬ 
dos sus companeros, se miraron entre si sin decir palabra. Do¬ 
mingo entonces les habló así: 

— i Desgraciados! Dios nos ha dado ojos para contemplar 
la hermosura de las cosas creadas, y vosotros os servis de ellos 
para mirar estas obscenidades inventadas por gente perversa 
que desea manchar vuestras almas. ^^Habéis olvidado por ven¬ 
tura lo que tantas veces se nos ha dicho? El Salvador nos dice 
que una sola mirada deshonesta mancha nuestra alma; ly vos¬ 
otros alimentáis vuestros ojos con impresos de esta clase? 
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—Nosotros-—dijo uno de,ellos—mirábamos esas figuras para 
reírnos. 

—Sí, sí, para reíros... Y riendo de ese modo podeis caer 
en el infierno... Mas, si tuvierais la desgracia de caer en él, 
^continuaríais riendo? 

— Pero nosotros—replico otro^—no vemos tan mal esas fi¬ 
guras. 

—Tantc< peor; pues el no ver mal mirando esas obsceni¬ 
dades es senal de que vuestros ojos ya están habituados a ellas; 
y este hábito no es disculpa dei mal, antes os hace más culpa- 
bles. Recordad a Job. Era un anciano y un santo, y estaba afli¬ 
gido por una enfermedad que le tenía tendido en un muladar, 
y, con todo, hizo pacto con sus ojos de no darles la más mínima 
libertad en cosa inmodesta. 

A estas palabras todos callaron y nadie osó reconvenirle 
ni hacerle observación alguna. 

A más de ser modesto en sus miradas, era muy medido en 
sus palabras. Tuviera o no razón, siempre callaba cuando otros 
hablaban, y hasta truncaba a veces el vocablo para dar lugar a 
que otros hablaran. Sus maestros y demás superiores aseguran, 
unánimemente, que jamás les dio motivo para tener que avisar- 
le ni aun por haber proferido una sencilla palabra fuera de tiem- 
pc-, ni en el estúdio, ni la clase, ni en la iglesia, ni mientras 
cumplía sus deberes de estúdio y de piedad; antes bien, aun 
en las ocasiones en que recibía un ultraje, sabia moderar su 
enojo y su lengua. 

Un día avisó a un companero de que se corrigiera de una 
costumbre mala; éste, en vez de recibir con gratitud el aviso, 
dejóse arrastrar a brutales excesos, le dijo mil villanías y luego 
se desahogó con él a punetazos y puntapiés. Domingo pudiera 
haber hecho valer sus razones con los hechos, pues tenía más 
edad y fuerza, pero no tomó otra venganza que la dei cristiano. 
Encendióse, es verdad, su rostro; pero, refrenando los ímpetus 
de la cólera, limitóse a decir estas palabras; 

— Te perdono; hiciste mal; no trates a otros de este modo. 

lY qué decir de la mortificación de los demás sentidos dei 
cuerpo? Me limitaré a recordar algunos hechos. 

En el invierno padecia de sabanones en las manos, y por 
mucho que sufriese, jamás se le oyó palabra ni senal de queja, 
antes bien parecia hallarse a gusto en ello. 

—Cuanto más gordos son los sabanones—decía—, más 
aprovechan a nuestra salud. 

Queria decir a la salud dei alma. 

Muchos de sus companeros aseguran que en los grandes 
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frios dei invierno solía ir a la escuela a paso lento, y hacíalo 
por el deseo que tenía de sufrir y hacer penitencia siempre que 
se le ofrecía ocasión: «Muchas veces le vi, dice un companero 
suyo, en lo más rígido dei invierno, abrirse la piei, y aun las 
carnes, con una aguja o una pluma, para que las laceraciones, 
convirtiéndose en llagas, le asemejaran más al divino Salvador». 

Donde hay grupos de jovenes se dan siempre algunos des- 
contentadizos que no encuentran nada bien; lo mismo se que- 
jan de las funciones religiosas que de la disciplina, dei descanso 
y de la comida; en todo encuentran alguna pega. Son estos 
una verdadera cruz para sus superiores; porque el descontento 
de uno se comunica a los demás, y a veces con grave dano de 
todo el grupo. 

La conducta de Domingo era, en todo, lo contrario de lo de 
estos tales. Jamás sus lábios profirieron palabras de queia ni 
por los calores dei estio ni por los frios dei invierno. Siempre 
estaba igualmente alegre, hiciese bueno o mal tiempo; siempre 
se mostraba satisfecho de todo lo que le presentaban en la 
mesa, y, con admirable habilidad, sabia bailar el modo de sa- 
crificarse; cuando un manjar era censurado de los demás por 
demasiado cocido o crudo, o porque no tenía sal o la tenía en 
exceso, él se mostraba contento, diciendo que cabalmente así 
era como le gustaba. 

Por lo regular quedábase en el comedor después de que ha- 
bían salido sus companeros y recogía los mendrugos de pan 
que aquéllos dejaran sobre la mesa o caídos en el suelo y co- 
míaselos él como la cosa más sabrosa. 

A los que se mostraban maravillados de esto, encubría su 
espíritu de penitencia diciendo: 

—Los panes no se comen enteros; si están en pedazos se 
les aborra no poco trabajo a los dientes. 

No permitia que se ecbara a perder sopa, cocido o cualquier 
otro alimento, sin tener reparo en aprovecbarlo él mismo. Y no 
es que lo biciera por gula, pues mucbas veces daba a sus com¬ 
paneros la porción de comida que le tocaba a él. 

Habiéndosele preguntado por qué se mostraba tan solícito 
en juntar aquellas sobras que a nadie apetecían, respondió: 

—Todo cuanto tenemos en esta vida es don precioso de la 
mano de Dios; pero de todos los dones, después de su santa 
grada, el más apreciable es el alimento, con el cual nos conser¬ 
va la vida. Así que aun la más pequena parte de este don me¬ 
rece nuestro agradecimiento y es verdaderamente digno de set 
recogido con la más escrupulosa diligencia. 

Era para él un agradable entretenimiento limpiar los zapa 
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tos, cepillar la ropa de sus companeros, prestar a los enfermos 
los más humildes servidos, barrer o desempenar trabajos aná¬ 
logos. 

—Cada uno hace lo que puede—solía dedr—; yo no soy 
capaz de hacer grandes cosas; pero lo que puedo quiero hacerlo 
a mayor gloria de Dios, y espero que el Senor, en su infinita 
misericórdia, se dignará aceptar estos mis miserables obséquios. 

Comer cosas que no eran de su gusto, abstenerse de las 
que le agradaban, dominar sus miradas auh en cosas indiferen¬ 
tes, tolerar ingratos olores, renunciar a su propia voluntad, so- 
portar con perfecta resignación lo que causaba algún dolor a 
su cuerpo o a su ânimo, eran actos de virtud en que Domingo 
se ejercitaba todos los dias, y podemos decir que en cada mo¬ 
mento de su vida. 

Callo, por lo tanto, muchísimos otros actos de este género; 
pero todos concurrían a demostrar cuán grande era en Domingo 
el espíritu de penitencia, de caridad y de mortificación de to¬ 
dos los sentidos de su persona, y, al mismo tiempo, cuán dili¬ 
gente era su virtud en aprovecharte de las ocasiones grandes o 
pequenas y hasta de las más indiferentes, para santificarse y 
aumentar sus méritos delante dei Senor. 

Atestigua el canónigo Ballesio (SP 285): «El aspecto dei siervo de 
Dios y su compostura eran expresión de su modéstia y de su castidad». 

El Card. Cagliero (SP 287): «Siempre he considerado al siervo de 
Dios como a un joven piadoso y bueno, y de virtud sólida, y de una 
piedad firme y de una pureza más firme todavia. Nosotros, sus com¬ 
paneros y asistentes, le veiamos siempre circunspecto, reservado y deli- 
cadisimo en cuanto se refiere a esta hermosa y angelical virtud. Le vi 
muchas veces, al acostarse y levantarse, desnudarse y vestirse con tal 
modéstia y sencillez, que tenia admirados y edificados a sus companeros 
de dormitorio. Es más, me consta que los que dormian cerca y que a 
veces se comportaban con menos miramientos, aprendieron de él una 
mayor delicadeza». 

«Ningún companero se atrevia a proferir nunca palabra menos casta 
en presencia siiva. Nadie se permitia ante él actos menos modestos o un 
tanto ligeros. Su porte les prevenia, avisaba y mantenia en la virtud. 
Dificil es decir hasta qué punto el venerable DB, que conocia su pudor 
angelical, lo alento en esta virtud, considerándolo como la flor más 
esplendida entre otras tan hermosas que él cultivaba en su Oratorio». 

Este capítulo no lo incluyó DB en la primera edición, sino que lo 
anadió en la siguiente. 

El companero que le vio abrirse las carnes según narra DB, fue el 
clérigo Juan Bautista Giácomo Piano, más tarde párroco en Turín. El 
se lo escribió en 18(70 a DB (SP 469), quien publico la .carta casi a la 
letra. Sirve este detalle para afirmar una vez más cómo el santo biógrafo 
no dejaba, al escribir, correr la fantasia. El mismo Piàrio recuerda (SP 
293) cómo DB había invitado a sus hijos a cpntatle cuanto supieran 
de las virtudes de Domingo. 
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El no despreciar los dones de Dios, razón por la cual recogía y comia 
con preferencia los mendrugos de pan abandonados por sus companeros, 
le sugirió una iniciativa que parecería extravagante si no estuvierà 
ennoblecido por tan alto principio sobrenatural. En la MB se menciona 
la companta de los mendrugos, así llamada porque los asociados se pro- 
ponían recoger los pedazos de pan que los chicos dejaban caer fácilmente 
de la mesa o sembraban por el patio. Pues bien, don Francesia informa 
en los procesos que esta singular asociación fue fundada por Domingo 
Savio (SP 263). 

El Card. Cagliero, después de pasar lista a una serie de mortificacio- 
nes .practicadas por Domingo, infiere de todo eUo que el pequeno Do¬ 
mingo no era sólo un pequeno penitente, sino un émulo de las peniten¬ 
cias de los santos más avanzados (SP 193). 


CAPITULO XVII 

La companía de Ia Inmaculada 

Bien puede decirse que toda la vida de Domingo fue un 
ejercicio de devoción a la Virgen, pues no dejaba pasar ocasión 
alguna sin tributarle sus homenajes. 

En el ano 1854, el sumo pontífice Pio IX definia como 
dogma de fe la Concepción Inmaculada de Maria. Domingo de- 
seaba ardientemente hacer vivo y duradero entre nosotros el 
recuerdo de este augusto título que la Iglesia ha dado a la Rei¬ 
na de los cielos. 

— Des.earia —solía decir— hacer algo en honor de la Virgen; 
pero en seguida, ya que temo que me falte tiempo. 

Guiado, pues, de su ingeniosa caridad, eligió a algunos de 
sus mefores companeros y los invitó a un irse con él para formar 
una companía, que llamaron de la Inmaculada Concepción. 

El fin que ésta se proponía era granjearse la protección de 
la Madre de Dios durante la vida, y de modo especial en punto 
de muerte. 

Dos médios se proponían para ello: ejercitar y promover 
prácticas piadosas en honor de la Inmaculada y frecuentar la 
comunión. 

De acuerdo con sus amigos, redactó un reglamento y, tras 
no pocos retoques, el 8 de junio de 1856, nueve meses antes 
de su muerte, lo leia con ellos ante el altar de Maria Santísima. 

Con gusto lo inserto aqui para que pueda servir de norma 
a otros que quíeran imitarlo. 

«Nosotros, Domingo Savio, etc. (siguen los nombres de sus 
companeros), para granjeamos durante la vida y en el trance de 
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la muerte la protección de la Virgen Inmaculada y para dedi¬ 
camos enteramente a su santo servido, hoy, 8 deí mes de ju- 
nio, fortalecidos con los santos sacramentos de la confesión 
y comunión y resueltos a profesar hacia nuestra Madre celestial 
una constante y filial devoción, nos comprometemos ante su al¬ 
tar y con el consentimiento de nuestro director espiritual a 
imitar, en cuanto lo permitan nuestras fuerzas, a Luis Como- 
llo para cuyo fin nos obligamos: 

1. " A observar rigurosamente el reglamento de la casa. 

2. ° A edificar a nuestros companeros, amonestándoles ca¬ 
ritativamente y exhortándoles al bien con nuestras palabras y 
mucho más con nuestro buen ejemplo. 

3. " A emplear escrupulosamente el tiempo. 

Y para asegurarnos la perseverancia en el estilo de vida que 
nos proponemos, sometemos a nuestro director el siguiente re¬ 
glamento: 

1. Como regia principal, prometemos una rigurosa obe¬ 
diência a nuestros superiores, a los que nos sometemos con ili¬ 
mitada confianza. 

2. Nuestra primera y especial ocupación consistirá en el 
cumplimiento de nuestros propios deberes. 

3. La caridad recíproca unirá nuestros ânimos y nos hará 
amar indistintamente a nuestros hermanos, a quienes avisare¬ 
mos amablemente cuando parezca útil la corrección. 

4. Destinaremos una media hora semanal a reunirnos, y 
después de invocar al Espíritu Santo y hecha una breve lectura 
espiritual, nos ocuparemos dei progreso de la Companía en la 
virtud y en la piedad. 

5. Nos avisaremos en particular de los defectos que ten- 
gamos que corregir. 

6. Trabajaremos para evitar cualquier disgusto entre nos- 
otros, por pequeno que sea, y soportaremos con paciência a 
nuestros companeros y a las demás personas que nos resulten 
antipáticas. 

7. No se senala ninguna oración particular, puesto que el 
tiempo que nos quede después de cumplidos nuestros deberes 
hemos de consagrarlò a lo que parezca más útil para nuestra 
alma. 

8. Admitimos, sin embargo, estas pocas prácticas; 

^ Luis Comollo nació en Cinzano el ano 1817 y murió eh el ano 1839 en 
conceplo de singular yirtud, en el seminário de Chieri. La vida de este esclare¬ 
cido joven se imprimió por segunda vez el primer ano de Ias Lecturas Católicas 

(NdA). 

Dicha biografia precede, en este volumen, a esta de Domingo Savio-(NdE). 
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a) Frecuentaremos los santos sacramentos lo más 
a menudo que nos sea permitido. 

b) Nos acercaremos a la mesa eucarística todos los 
domingos, fiestas de guardar, novenas y solemnidades 
de Maria y de los santos protectores dei Oratorio. 

c) Durante la semana procuraremos comulgar to¬ 
dos los viernes, a no ser que nos lo impida alguna 
grave ocupación. 

9. Todos los dias, especialmente al rezar el santo rosa- 
rio, encomendaremos a Maria nuestra asociación, pidiéndole 
que nos obtenga la grada de la perseverancia. 

10. Procuraremos ofrecer todos los sábados alguna prácti- 
ca especial o alguna solemnidad en honor de la Inmaculada 
Concepción de Maria. 

11. Tendremos, por lo tanto, un recogimiento cada vez 
más edificante en la oración, en la lectura espiritual, en el 
rezo de los oficios divinos, en el estúdio y en la clase. 

12. Acogeremos con avidez la palabra de Dios y repen¬ 
saremos las verdades oídas. 

13. Evitaremos toda perdida de tiempo para librar nues- 
tras almas de las tentaciones que suelen acometer fuertemen- 
te en tiempo de qcio; y, por lo tanto: 

14. Después de haber cumplido nuestras propias obliga- 
ciones, emplearemos el tiempo que nos quede en ocupacio- 
nes útiles, como lecturas piadosas e instructivas, o en la ora¬ 
ción. 

15. Está mandado el recreo o al menos recomendado 
después de la comida, la clase y el estúdio. 

16. Procuraremos manifestar a nuestros superiores lo 
que pueda ser provechoso para nuestro adelanto moral. 

17. Procuraremos también hacer uso con gran modera- 
ción de los permisos que nos suele conceder la bondad de 
nuestros superiores, puesto que uno de nuestros principales 
fines es la exacta observância dei reglamento, quebrantado 
muy a menudo por el abuso de estos mismos permisos. 

18. Tomaremos el alimento que nuestros superiores dis- 
pongan, sin quefarnos jamás de lo que nos pongan en la mesa, 
y procuraremos que tampoco se quejen los demás. 

19. El que muestre ilusión por formar parte de esta 
asociación deberá, ante todo, purificar su conciencia en el sa¬ 
cramento de la confesión, recibir la sagrada comunión, dar 
luego prueba de buena conducta durante una semana, leer 
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atentamente estas regias y prometer a Dios y a Maria Santí- 
sima Inmaculada su exacta observância. 

20. El dia de su admisión, todos los socios se acercarán 
a la santa comunión, pidiendo a su divina majestad que obten- 
ga al nuevo companero la virtud de la perseverancia, de la 
obediência y el verdadero amor de Dios. 

21. La asociación está puesta bajo el patrocinio de la In- 
maculada Concepción, de quien tomamos nombre y cuya me- 
dalla constantemente llevaremos. Una sincera, filial e ilimita¬ 
da confianzd en Maria, un amor singulartsimo y una devoción 
constante hacia ella nos harán superar todos los obstáculos y 
ser firmes en nuestras resoluciones, rigurosos con nosotros 
mismos, amables con el prójimo y exactos en todo. 

Aconsejamos además a los hermanos que escriban los san¬ 
tos nombres de Jesus y de Maria, primero en su corazón y su 
mente, y luego en sus libros y en los objetos de su uso. 

Rogaremos a nuestro director que examine el reglamento 
y nos manifieste su parecer, asegurándole que nos atendremos 
todos a lo que disponga. Puede modificarlo en todo aquello 
que le parezca conveniente. 

Que Maria Inmaculada, nuestra titular, bendiga nuestros 
esfuerzos, puesto que ella nos ha inspirado crear esta piadosa 
asociación; que ella aliente nuestras esperanzas, escuche nues¬ 
tros votos, para que, amparados bajo su manto y fortalecidos 
con su protección, desafiemos las borrascas de este mar pro¬ 
celoso y superemos los asaltos dei enemigo infernal. 

De esta suerte, y por ella amparados, confiamos poder ser 
de edificación para nuestros companeros, de consuelo para 
nuestros superiores e hijos predilectos de tan augusta Madre. 
Y si Dios nos concede gracia y vida para servirle en el minis¬ 
tério sacerdotal, nos esforzaremos en hacerlo con el mayor 
ceio posible. 

Y desconfiando de nuestras propias fuerzas, y con una con- 
fianza ilimitada en el auxilio divino, nos atreveremos a esr 
perar que, después dei peregrinaje por este valle de lágrimas, 
obtendremos a la hora postrera, consolados por la presencia 
de Maria, el eterno galardón que Dios prepara a quienes le sir- 
ven en espíritu y en verdad.» 

El director dei Oratorio leyó este fragmento y, después de 
haberlo examinado atentamente, lo aprobó con las siguientes 
condiciones; 

«1. Las mencionadas promesas no tienen fuerza de voto. 

2. Ni siquiera obligan bajo pena de culpa alguna. 

3. En las reuniones se propondrá alguna obra de caridad 
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externa, como la limpieza de la iglesia o la instrucción religio¬ 
sa de algún nino menos instruido. 

4. Se distribuirán los dias de la semana de modo que 
cada día comulgue alguno de los sodos. 

5. No se aiíadan otras prácticas piadosas sin permiso es¬ 
pecial de los superiores. 

6. Establézcase como objeto principal el promover la de- 
voción a la Inmaculada ConcePción y al Santtsimo Sacra¬ 
mento. 

7. Antes de aceptar a un aspirante, désele a leer la vida 
de huis Comollo» 

No hay documento que senale la fecha exacta en que comenzó la 
Companía de la Inmaculada. Lo que dice DB a lo largo dei capítulo 17 
ha inducido a error aun a algún biógrafo de valia. El 8 de junio de 1856, 
«nueve meses antes de su muerte», se refiere, no al principio real, sino 
a la constitución oficial de la Companía, la cual lo menos hacía un ano 
que había comenzado. El tiempo que precedió al 8 de junio se empleó 
en buscar socios, afianzarse y elaborar el reglamento a base de experiên¬ 
cias cotidianas. El biógrafo, en efecto, dice de Savio: «Con sus amigos 
redactó un reglamento y, tras no pocos afanes», aquel día «lo leia con 
ellos». Varias incompatibilidades cronológicas impiden absolutamente 
colocar su origen después de 1855. 

Escribe Salotti (o.c., p.89): «El acto de la fundación de la Compa¬ 
nía me parece a mí como el testamento espiritual de Savio; desde los 
artículos dei reglamento me parece oír el eco de aquella alma profun¬ 
damente piadosa que, impulsada por los atractivos dei bien, quiere 
crear una legión de jóvenes que sepan vivir y mostrarse sinceramente 
cristianos». Por voz unânime fue elegido presidente el entonces clérigo 
Miguel Rúa. 

Del silencioso trabajo que los socios de la Companía realizaban en 
medio de los jóvenes, de acuerdo con lo que prescribe el reglamento, 
nos habla el Card. Caglieto, desctibiendo así los efectos (SP 289): 
«Recuerdo que entre los jóvenes más buenos había un verdadero afán 
para ejercitarse en la virtud de un modo extraordinário, como hacer una 
mortificación el sábado, usar pequenos cilícios en el brazo, abstenerse 
dei postre, rezar con una compostura especial y, con la santa obediência, 
practicar de modo especial la castidad, haciendo de ella voto temporal 
y según la capacidad de nuestra edad». 


' EI autor inserta aqui los rasgos biográficos de José Bongiovanni, huérfano 
que, a los diecisiete anos, entró en el Oratorio en 1854. Murió siendo sacerdote 
salesiano unos dias después de Ia consagración de Ia iglesia de Maria Auxiliadora, 
que tuvo lugar el 9 de junio de 1868. En la larga nota sólo se dice con relación 
a Domingo que él, Bongiovanni, fue «uno de sus más eficaces colaboradores» 
en la fundación de la Companía de la Inmaculada. Por esto reducimos la nota 
dei santo autor a esta sencilla mención (NdE). 
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CAPITULO XVIII 

Sus amigos: su trato con Camilo Gavio 

Todos eran amigos de Domingo; el que no le queria, por 
lo menos le respetaba por sus virtudes. El, por otra parte, 
sabia quedar bien con todos. Tan firme estaba en Ia virtud 
que se le aconsejó entretenerse con algunos jóvenes algo dís¬ 
colos para ver si lograba ganarlos para Dios. El se aprovechaba 
dei recreo, de los juegos y de conversaciones, aun indiferentes, 
para sacar provecho espiritual. 

Sin embargo, sus mejores amigos eran los socios de la 
Companía de Ia Inmaculada, con los que, como ya se ha di- 
cho, se reunia, bien para tener encuentros espirituales, bien 
para hacer ejercicios piadosos. Estas reuniones o encuentros 
teníanse con licencia de los superiores, pero asistían sólo los 
jóvenes y ellos mismos las regulaban. Tratábase en ellas dei 
modo de celebrar Ias novenas y las solemnidades princípa- 
les; se fijaban Ias comuniones que cada uno debía hacer en 
determinados dias de la semana, se repartían entre ellos a los 
companeros en los que se veia una mayor necesidad de ayuda 
moral, y cada uno protegia a su cliente y empleaba todos los 
médios que la caridad cristiana le sugeria parâ encaminarle a 
la virtud. 

Domingo era de los mâs animosos, y puede decirse que en 
estas conferencias llevaba la voz cantante. 

Podría citar aqui a vários companeros de Domingo que to- 
maban parte en ellas y que lo trataron a menudo, pero la pru¬ 
dência aconseja no nombrarlos, pues todavia viven. Solamen- 
te haré mención de dos, de Camilo Gavio, de Tortona, y de 
Juan Massaglia, de Marmorito. 

Gavio no vivió más que algunos meses entre nosotros, 
pero tan corto tiempo bastó para dejar santa memória entre 
sus companeros. 

Su luminosa piedad y sus disposiciones para la pintura y 
escultura habían movido al município de aquella ciudad a 
ayudarle, enviándolo a Turín para que siguiese los estúdios de 
arte. Había Gavio sufrido una grave enfermedad en su casa, 
y cuando vino al Oratorio, ya sea por hallarse lejos dei pueblo 
V de los suyos o ya por encontrarse en companía de mucha- 
chos de.sconocidos, el caso es que se encontraba-arrinconado, 
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observando como los demás se divertían, absorto en sus pen- 
samientos. 

Lo vio Savio y no tardó mucho en acercarse a él para con- 
solarle. Mantuvieron el siguiente diálogo: 

— ;Hola, amigo! Se ve que no conoces a nadie, ^'verdad? 

—Pues sí. Pero me divierto viendo jügar a los otros. 

— ^'Cómo te llamas? 

—Camilo Gavio, de; Tortona. 

—(iCuántos anos tienes? 

—Quince cumplidos, 

—éQué te pasa que estás tan triste? ^Te encuentras en¬ 
fermo? 

—Sí; he estado gravemente enfermo: un ataque de co- 
razón me llevó al borde dei sepulcro y aún no me he curado 
dei todo. 

—Desearás curar, ^verdad? 

—Hombre, estoy completamente resignado a la voluntad 
de Dios. 

Estas últimas palabras demostraban que Gavio era un jo- 
ven de piedad nada común y constituyeron un verdadero con- 
suelo para el corazón de Domingo. En consecuencia, reanudó 
el diálogo con toda confianza: 

—Quien desea hacer la voluntad de Dios desea santifi¬ 
car se. Entonces tú deseas ser santo, ç-verdad? 

—Sí, ésta es mi gran ilusión. 

—Muy bien; así aumentaremos el número de nuestros 
amigos y tomarás parte con nosotros en nuestros esfuerzos 
para santificamos. 

—Es algo muy hermoso; pero no sé qué he de hacer. 

— Te lo voy a decir en pocas palabras: que sepas que aqui 
nosotros hacemos consistir la santidad en estar muy alegres. 
Procuramos por encima de todo huir dei pecado, como de un 
gran enemigo que nos roba la grada de Dios y la paz d.el eo- 
razón. En sezundo lugar, tratamos de cumplir exactamente 
nuestros deberes y frecuentar las prâcticas de piedad. Empieza 
desde hoy a escribir como recuerdo la frase: «Servir a Dios 
con alegria». 

Esta conversación fue como un bálsamo para las penas de 
Gavio, que experimento un verdadero consuelo. Desde aquel 
día fue amieo íntimo de Domingo y fiel imitador de sus vir¬ 
tudes. Pero la enfermedad que le había llevado al borde dei 
sepulcro, y que no había desaparecido por completo, al cabo 
de dos meses apareció nuevamente y, a pesar de los recursos 
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de la medicina y la solicitud de sus amigos, no fue posible 
hallar remedio. Algunos dias después, habiendo recibido con 
gran edilicación los últimos sacramentos, entregaba su akna 
al Creador el 29 de diciembre de 1855. 

Domingo fue varias veces a visitarle durante el curso de 
la enfermedàd y se ofreció a pasar las noches velando junto 
a su lecho, cosa que no le fue permitida. 

Guando supo que había expirado, quiso verle por última 
vez y, ante su cadáver, decía conmovido: 

— Adiós, Gavio; estoy íntimamente persuadido de que 
has volado al cielo; prepàrame, pues, un sitio para mí. Siem- 
pre serás mi amigo, pero mientras Dios me diere vida rogaré 
por el descans.o de tu alma. 

Después, con otros companeros, se fue a rezar el oficio 
de difuntos en la capilla ardiente; durante el día se rezaron 
otras oraciones; por último, invitó a alguno de sus mejores 
condiscípulos a que hicieran la santa comunión, y él mismo 
la recibió varias veces por el descanso dei alma de su malo¬ 
grado amigo. 

Entre otras cosas, dijo a sus companeros: 

—Amigos, no podemos olvidamos dei alma de Gavio. Yo 
confio que a estas horas está gozando de la gloria dei cielo; 
con todo, no cesemos de orar por el descanso de su alma. Dios 
hará de modo que cuanto hagamos por él lo hagan después 
otros por nosotros. 

Los dos capítulos 18 y 19 se unen con el 17. Es la breve, edificante 
y patética historia de dos amistades, donde resaltan las dos funciones 
principales de la Companía, a saber: el provecho espiritual de sus 
socios y el apostolado dei buen ejemplo y de la acción. Cagliero hace así 
la presentación de los dos amigos de Savio (SP 59): «Sociable y cari- 
nosísimo con todos los companeros, tenía Domingo especial relación 
con los más buenos, particularmente con Gavio y Massaglia, también 
companeros mios, conocidísimos en el Oratorio pof su destacada piedad 
religiosa y amor al deber, y por su ejemplar observância dei reglamento; 
y con ellos sentíase más llevado y enfervorizado por el deseo de hacerse 
santo». «Dos amigos de Savio, dice Caviglia (460), que briUan en dos 
cuadros diferentes de tamafio y figura, pero de la misma tonalidad». 

«Amigos particulares» de Savio y miembros de la Companía eran 
también Rúa, Bonetti, Bongiovanni, Angel Savio, Reano, Vaschetti, 
Marcellino, según lo declaran en sus testificaciones, y a ellos hay que 
anadir Ballesio, Melica y Cerruti, amigos suyos aun,antes de entrar en 
la Companía, ya que a ella dieron su nombre después de la muerte de 
Savio. También estos tres se cuentan entre los testigos dei proceso. 

Don Bonetti, en una relación escrita a DB poco después de la muer¬ 
te de Domingo (SP 431), escribe: «Cuando se trataba de hacer algo 
que redundara en honor y gloria de Dios y bien espiritual de los com- 
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panetos, no eta nunca el último en dar su consentimíento y aprobación. 
A este fin hablaba de suerte que parecia un doctorcito». 

Un hecho demuestta la eficacia dei apostolado de Domingo en la 
Companía y por medio de la Qrmpanía. Lo cuenta don Bongiovanni 
en una relación como la que acabamos de citar (SP 480s): «DB había 
obtenido de la Santa Sede la facultad de administrar la comunión en 
la iglesia deí Oratorio 'ên' 'la misa de medianoche de Navidad». Ya 
varias veces había manifestado el vivísimo deseo de ver a tôdos los 
jóvenes de la casa confesarse y comulgar en alguna solemnidad, consuelo 
que hacía tiempo no le daban, ,pero que se le proporciono en la Na¬ 
vidad de 1856. Narra, pues, Bongiovanni: «Crfeyó Domingo que era 
llegada la oportunidad de cumplir en esta fecha el justísimo y santo 
anhelo de su director espiritual, y así se lo dijo a uno de los compane- 
ros para que hablara de ello en la conferencia. Rehusç aparecer como 
autor y promotor de tan hermosa idea, prefiriendo la gloria que se había 
de dar a Dios, y que quedara escondida su labor a lOs _ ojos de los 
hombres. Y, dicho y hecho. La propuesta, acogida por mayoría de votos, 
desperto general interés, y se llevó a la práctica. Distribuyéndõse èn 
varias listas los nombtes de los chicos de la casa. Diose una a cada 
uno de los socios, los cuales debían luego tomarse interés por cada 
uno de los de la lista a ellos confiada. Y nosotros le vimos ya desde 
aquella tarde desplegar .un ceio tan activo para ganar a los suyos, que 
su ejemplo fue para nosotros el más eficaz, el más enérgico acicate para 
animamos cuando se nos entibiaba el entusiasmo. Y, ciettamente, de- 
bemos atribuir a su obra el que aquella tarde y, más aún, al día siguiente, 
el resultado fuese esplêndido». 


CAPITULO XIX 

Su amistad con Juan Massaglia 

Más largas e íntimas fueron las relaciones de Domingo 
con Juan Massaglia, de Marmorito, pueblo poco distante de 
Mondonio. 

Vinieron ambos contemporáneamente al Oratorio; eran 
de pueblos vecinos y ambos tenían deseos de abrazar el esta¬ 
do eclesiástico y firme propósito de santificarse. 

—No basta—decía cierto día Domingo a su amigo—, no 
basta decir que queremos abrazar el estado eclesiástico, es me- 
nester tratar de conseguir las virtudes necesarias para este 
estado. 

—Verdad es —respondió su amigo—; pero si ponemos de 
nuestra parte todo lo que podemos, Dios no dejará de dar- 
nos las gracias y las fuerzas para hacernos dignos de favor tan 
grande como es el de ser ministros de Jesucristo. 

Llegado el tiempo pascual, hicieron, como los demás jó- 
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venes, los ejercicios espirituales con gran edificación de todos. 
Acabados los ejercicios, dijo Domingo a su companero: 

—Quiero que seamos amigos, verdaderos amigos en las 
cosas dei alma, y para conseguirlo, de ahora en adelante he¬ 
mos de ser el uno monitor dei otro en cuanto pueda contri¬ 
buir a nuestra aprovechamiento espiritual. Pues bien, si ad- 
viertes alguna imperfección en mí, me deberás avisar para que 
pueda enmendarme, y si ves que está a mi alcance alguna obra 
buena, no dejes de indicármelo. 

—Con mucho gusto lo haré, aunque veo que no lo nece- 
sitas; pero tú sí que has de hacer eso conmigo, pues sabes 
que por mi edad, mis estúdios y mis circunstancias me en- 
cuentro expuesto a mayores peligros que tú. 

—Dejémonos de cumplidos y ayudémonos mutuamente a 
santificamos. 

Desde entonces Domingo y Masstiglia fueron unos autên¬ 
ticos amigos, y su amistad fue duradera, por fundarse en la 
virtud, puesto que trabajaban a porfia en ayudarse con el 
ejemplo y los consejos para evitar el mal y practicar el bien. 

Al terminar el ano escolar y pasados los exámenes, dióse 
permiso a los alumnos de la casa para que fuesen a pasar las 
vacaciones con sus padres o con otra persona de la familia. 

Algunos, estimulados por el deseo de adelantar en los es¬ 
túdios y atender a los ejercicios de piedad, prefirieron quedar- 
se en el Oratorio; entre estos estaban Savio y Massaglia. Sa- 
biendo yo con qué ansias los esperaban sus padres y la necesidad 
que tenían de restablecer sus fuerzas, les dije: 

—(-Cómo es que no vais algunos dias con vuestros padres? 

Ellos, entonces, en vez de contestarme, se echaron a reír. 

—cQué quereis decir con esas risas? 

—Ya sabemos—respondió Domingo—que nuestros pa¬ 
dres nos aguardan con ilusión; también nosotros los queremos 
a ellos e iríamos de buena gana a visitarlos. Pero el pajarillo, 
mientras está en la jaula, no goza de libertad, es cierto; mas, 
en cambio, vive seguro de las garras dei halcón. Fuera de la 
jaula vuela, sí, por donde quiere, pero al instante menos pen¬ 
sado es presa dei halcón infernal. 

Con todo, y en bien de su salud, juzgué muy conveniente 
enviarlos a pasar algunos dias en sus casas. Accedieron, mas 
sólo por obediência, y sólo permanecieron estrictamente el 
tiempo que se les había fijado. 

Si quisiera escribir los ejemplos de virtud de Massaglia, 
seria menester repetir muchas de las cosas dichas sobre Do¬ 
mingo Savio, a quien él imitó fielmente mientras vivió. Go- 
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zaba de una buena salud y daba excelentes esperanzas en los 
estúdios. Concluído el curso de humanidades, rindió exáme- 
nes con muy buen resultado y vistió el hábito clerical. Pero 
ese hábito que tanto apreciaba apenas si pudo llevarlo por 
algunos meses. Enfermo de un catarro que no parecia más 
que un ligero resfriado, por lo que ni siquiera quiso interrun.- 
pir sus estúdios; mas, como sus padres deseaban someterle a 
una cura radical, le obligaron a interrumpir los estúdios y se 
lo llevaron a casa. 

Durante este tiempo escribió a Domingo la siguiente 
carta: 


«Querido amigo: 

Mi intención era permanecer solamente algunos dias 
en casa y volver en seguida al Oratorio: ésa fue la ra- 
zón por la que dejé todos mis trastos de estudiante por 
ahí; pero veo que las cosas van despacio y que la cu- 
ración de mi enfermedad es cada día más incierta. El 
médico dice que voy mejorando, pero a mi me parece 
que estoy peor. Habrá que ver quién tiene razón. Que¬ 
rido Domingo: de lo que siento gran pena es de hallar- 
me lejos de ti y dei Oratorio y de no tener facilidades 
para hacer las prácticas de piedad. Solamente me con- 
suela el recuerdo de aquellos dias que, juntos, nOs pre- 
paràbãmos y acercâhamos a recibir la santa comunión. 

Estoy seguro, sin embargo, de que, si bien estamos 
separados con el cuerpo, de ninguna manera lo estamos 
con el espíritu. 

Te ruego, entretanto, que tengas la bondad de ir a 
la sala de estúdio y de hacer una visita policíaca a mi 
pupitre. Encontrarás allí algunos cuadernos y, a su lado, 
a mi amigo el Kempis, o sea, la Imitación de Cristo. 
Haz de todo un paquete y envíamelo. Fíjate bien que se 
trata de un libro escrito en latín; pues, si bien me agra¬ 
da la traducción, no pasa de ser una traducción, en la 
cual no encuentro tanto agrado como en el original la¬ 
tino. 

Ya estoy harto de no hacer nada; y encima el médico 
me ha prohibido estudiar. Doy mucbas vueltas por mi 
cuarto y a menudo digo entre mí: .^Saldré de ésta? 
^;Volveré a ver a mis amigos? (-No será ésta la última 
enfermedad? Sólo Dios sabe lo que ha de ser. Yo creo 
estar preparado para acatar la santa y amable voluntad 
de Dios. 
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Si se te ocurre algún buen consejo, no te lo guardes. 
Dime cómo andas de salud, y no te olvides de mí en tus 
oraciones, particularmente a la hora de la comunión. 

[Animo! No me olvides delante dei Senor, que, si no 
podemos vivir largo tiempo aqui en la tierra, sí que po- 
dremos estar un día felices en dulce companía durante 
una eternidad bienaventurada. 

Recuerdos a nuestros amigos, especialmente a los her- 
manos de la Companía de la Inmaculada. 

El Senor sea contigo y cuenta siempre con tu afmo,, 

JUAN MaSSAGLIA.» 

Domingo cumplió fielmente el encargo de su amigo y, con 
el paquete que le pedia, le envia la siguiente carta; 

«Querido Massaglia: 

Tu carta me ha dado una gran alegria. Por ella veo 
que aún vives, pues desde tu partida no había tenido no¬ 
ticias tuyas y estaba en dudas de si rezar por ti un glo- 
riapatri o un responso. Ahí van los objetos que me pi- 
des. Sólo te bago saber que el Kempis es, sí, muy buen 
amigo, pero que se murió y que hace tiempo que no se 
mueve de su sitio. Es menester, por lo mismo, que tú 
te bagas el encontradizo con él, le sacudas el polvo y lo 
leas, haciendo después lo posible por poner en práctica 
cuanto bailes en él. 

Suspiras por la comodidad que aqui tenemos a la hora 
de cumplir nuestras devociones; no te falta razón; cuan- 
do yo voy a Mondonio me ocurre prácticamente lo mis¬ 
mo. Para suplir esta deficiência, yo procuraba todos los 
dias hacer una visita al Santísimo Sacramento, haciéndo- 
me acompanar de cuantos amigos podia. Además de la 
Imitación, leia el Tesoro escondido en la santa misa, de 
San Leonardo de Porto Maurizio. Si te parece, haz tú lo 
mismo. 

Me dices que ignoras si volverás a verme en el Ora¬ 
tório; pues bien, que sepas que este hendito cacharro 
de mi cuerpo anda también bastante estropeado, y todo 
me hace presagiar que me acerco rápidamente al término 
de mis estúdios y de mi vida. 

Comoquiera que sea, podemos quedar en lo siguiente; 
roguemos el uno por el otro para que podamos ambos te- 
ner una buena muerte, El que llegue primero al paraíso, 
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le cogerá sitio al otro, y cuando éste suba a buscarlo, él 
le alargará la mano para introducirlo en el delo. 

Dios nos conserve siempre en su santa grada y nos 
ayude a hacernos santos, pero pronto santos, porque temo 
que nos va a faltar tiempo. 

Todos nuestros amigos suspiran por tu vuelta al Ora¬ 
tório y te saludan afectuosamente en el Senor. 

Yo, por mi parte, con carino de hermano, me declaro 
siempre tuyo afmo., 

Domingo Savio». 

La enfermedad de Massaglia, al principio, parecia leve, y 
varias veces se creyó completamente curado. Pero pronto volvió 
a recaer basta llegar casi inesperadapiente a los últimos ex¬ 
tremos. 

«Tuvo tiempo—me escribió el teólogo Valfré, su director 
espiritual durante las vacaciones—de recibir con la mayor ejem- 
plaridad todos los auxilios de nuestra santa religión, v murió 
con la muerte dei justo que deja el mundo para volar al delo». 

Con la perdida de este amigo, Domingo quedo profunda¬ 
mente afligido y, aunque resignado a la divina voluntad, le lloró 
por vários dias. Esta fue la vez primera que vi aquel rastro an¬ 
gelical entristecido y banado en lágrimas. Su único consuelo fue 
orar y hacer que todos orasen por su amigo difunto. Se le oyó 
exclamar más de una vez: «Querido Massaglia, tú has muerto, 
pero confio que ya estás en el delo en compafiia de Gavio; y 
.Jcuándo iré yo a unirme con vosotros en la inmensa felicidad 
de los cielos?» 

Todo el tiempo que Domingo sobrevivió a su amigo lo tuvo 
presente en sus prácticas de piedad, y solía decir que no podia 
oir la santa misa o hacer los ejercicios de devoción sin enco¬ 
mendar a Dios su alma, ya que tanto bien le había hécho él 
durante su vida. 

Esta pêrdida fue muy dolorosa para el corazón sensible de 
Domingo, y su salud misma quedó notahlemente alterada. 

Estas dos joyas de cartas cruzadas entre Domingo y Massaglia, que 
tan bien nos descubren el alma de los dos amigos, no tienen fecha, Don 
Caviglia senala como probable los finales de marzo o princípios de abril 
de 1856. Defó Massaglia tan edificante v viva memória de sí en el pueblo, 
que la habitación en que había expirado el «santo joven» se conservaba 
aún, al cabo de más de ochenta anos, en su estado primitivo (Cavi¬ 
glia, p.479). 

Massaglia dice a su amigo que salude «a los socios de la Companía 
de la Inmaculada», Ahora bien, si se tiene en cuenta que murió el 20 
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de mayo de 1856, unos meses después de haber abandonado el Oratorio, 
es fuerza deducir que el 8 de junio de 1856 la Companía existia ya de 
alguna manera (cf. c.l7). 

En la carta de Massaglia, que, al decir dei Card. Salotti, «no se lee 
sin lágrimas» (o. c., p.207) hace resaltar don Caviglia; «El tono de 
tristeza que lo envuelve va unido a una ternura de afecto tan profundo 
y sensible cuanto más próximo a ser el último latido dei corazón» (480). 
Por el contrario, la contestación de Savio, rezumando serenidad y buen 
humor, refleja el estilo de DB. 


CAPITULO XX 

Gracias especiales y hechos extraordinários 

Hasta aqui he referido cosas que no ofrecen nada de extra¬ 
ordinário, a no ser que llamemos extraorâinara una conducta 
normalmente buena, que siempre fue perfeccionándose con una 
vida inocente, con obras de penitencia y ejercicios de piedad. 
También se podrtan llamar extraordinárias su fe viva, su firme 
esperanza, su inflamada caridad y la perseverancia en el bien 
hasta el fin de la vida. 

Pero debo exponer ahora gracias especiales y algunos he¬ 
chos no comunes que a lo mejor sean objeto de alguna crítica, 
por cuya razón juzgo oportuno hacer notar al lector que cuanto 
aqui refiero tiene completa semejanza con hechos referidos en 
la Bíblia y en la vida de los santos; refiero lo que he visto con 
mis propios ojos, y aseguro que escribo escrupulosamente la ver- 
dad, remitiéndome enteramente al juicio dei discreto lector. 

He aqui lo ocurrido: 

Muchas de las veces que Domingo iba a la iglesia, especial¬ 
mente en los dias que recibía la santa comunión o estaba expues- 
to el Santísimo Sacramento, quedábase como arrobado, de suer- 
te que, si no se le llamaba para cumplir sus deberes, de ordi¬ 
nário permanecia allí por muy largo tiempo. Acaeció, pues, que 
cierto dia no apareció en el desayuno ni en clase, ni siquiera 
a la hora de la comida, sin que nadie pudiese decir donde se en- 
contraba; tampoco estaba en el estúdio ni en la cama. Informó- 
se de lo que pasaba el director de la casa, y se le ocurrió a éste 
que estaria en la iglesia, como en otras ocasiones había acon¬ 
tecido. Efectivamente; va a la iglesia, se dirige al coro y lo baila 
allí, inmóvil como una estatua. Tenía un pie sobre otro y apo- 
yada una mano sobre el atril dei antifonario, mientras que la 
otra la tenía junto a su pecho. Su rostro estaba dirigido bacia el 
Potf Bosco 
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sagrario y fijo en él Llámale, y no responde. Sacúdele, y en- 
tonces se vuelve para mirarle, y exclama: 

— /Ah! (fYa s,e ha acabado la misa? 

—Mira—le dice el director, presentándole el reloj—, ya son 
las dos. 

Entonces pidió perdón de aquella transgresión de las regias 
de la casa, y el director le mandó a comer, diciéndole: 

—Si alguien te pregunta de donde vienes, dile que de cum- 
plir una orden mia. 

Esto le dijo para evitar las preguntas importunas que le ha- 
rían sin duda sus companeros. 

Otro día acababa yo de dar gradas después de la misa; ya 
iba a salir de la sacristia, cuando oi en el coro una voz como 
de uno que dialogaba. Voy a ver, y hallo a Domingo que ha- 
blaba y luego callaba, como si diese lugar a contestación; en¬ 
tre otras cosas entendi claramente estas palabras: «Si, Dios mio, 
os lo he dicho y os lo vuelvo a repetir: os amo y quiero seguir 
amândoos hasta la muerte. Si veis que he de ofenderas, man- 
dadme la muerte; si, antes morir que pecar». 

Le pregunté qué bacia en aquellos instantes, y él, con toda 
sencillez, me respondió: 

— IPobre de mi! Es que a veces me asaltan tales distrac- 
ciones que me hacen perder el hilo de mi oración, y me parece 
ver cosas tan bellas que se me pasan las horas en un instante. 

Un dia entro en mi cuarto y me dijo: 

—Pronto, venga conmigo, que se ofrece ocasión de hacer 
una obra buena. 

—r^Adónde quieres llevarme?—le pregunté. 

—Vamos, pronto—anadió—. Vamos en seguida. 

No me decidia dei todo. Pero como él insistiese, y como yo 
hubiera experimentado .en otras ocasiones la importância de es¬ 
tas invitaciones, condescendi. Le sigo, sale de casa^ se dirige 
por una calle adelante, y luego por otra, sin detenerse ni decir 
palabra. Al fin se para; sube una escalera, llega al tercer piso 
y agita fuertemente la campanilla. 

—Aqui es donde usted tiene que entrar;—me dijo, y se mar¬ 
cho sin más. 

Se abre la puerta. 

— jOh! jPronto!—me dicen—; de lo contrario no va a ha- 
ber tiempo. Mi esposo tuvo la desgracia de hacerse protestan¬ 
te. Ahora se encuentra en trance de muerte y pide, por piedad, 
morir como buen católico. 

Me dirigi en seguida al lecho dei enfermo, que mostraba 
grandes deseos de reconciliarse con Dios, y, arreglados con la 
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mayor presteza los negocios dei alma, llegó el cura de la pa. 
rroquia de San Agustín, que había sido llamado poco antes, y 
apenas le hubo administrado el sacramento de los enfermos cop 
una sola unción, el enfermo pasó a mejor vida. 

Más tarde quise preguntar a Domingo cómo babía sabido 
que en aquella casa babía un enfermo, pero a él le dolió mi pre- 
gunta y echóse a llorar. Desde entonces jamás se lo volví a pre¬ 
guntar. 

Ltt inocência de vida, el amor a Dios, el deseo de las cosas 
celestiales habtan elevado de tal modo el espíritu de Domingo, 
que hien se puede decir que estaba bahitualmente absorto en 
Dios. A veces interrumpía el recreo, dirigia a otra parte su mi¬ 
rada y poníase a pasear a solas. Preguntándole por qué dejaba 
así a sus companeros, respondia; 

—Me sobrecogen esas benditas distracciones. Me parece que 
sobre mi cabeza se abre el cielo^ y tengo que apartarme de mis 
companeros por no decir cosas que tal vez se tomarían a broma. 

ütro día bablábase durante el recreo dei gran prémio que 
Dios tiene preparado a los que conservan la estola de la ino¬ 
cência; y, entre otras cosas, decían; «Los inocentes son los que 
en el cielo están más cerca dei Salvador y le cantan especiales 
bimnos de gloria por toda la eternidad». Bastó esto para levan¬ 
tar su espíritu a Dios y para que quedase inmóvil, abandonán- 
dose como muerto en brazos de uno de los presentes. 

Tales arrobamientos le sucedían en el estúdio, mientras iba 
a clase y volvia de ella y aun durante la misma clase. 

Hablaba muy a menudo dei sumo pontífice, dando a enten¬ 
der cuán grande era su deseo de poderle ver antes de morir, y 
aseguró repetidas veces que tenía cosas de gran importância que 
comunicarle. 

Como repitiera a menudo estas palabras, le pregunté que 
era aquello de tanto importância para decir al papa. 

—Si pudiera bablar con él, le diría que, en medio de las 
grandes tribulaciones que le aguardan, no deje de trabajar con 
particular solicitud por Inglaterra. Dios prepara un gran triun¬ 
fo en aquel reino. 

—,jY en qué te fundas para decirlo? 

—Se lo diré, pero no quisiera que bablara usted de est^^ 
a otros, porque me expondría a que se burlasen de mí. Con 
todo, si va a Roma, dígaselo a Pio IX. Oiga, pues: «Una ro3' 
nana, mientras daba gracias después de la comunión, me sobr^' 
vino una fuerte distracción y parecióme ver una vastísima ll3' 
nura llena de gente y envuelta en densas tinieblas. Caminaban» 
pero como quien perdió el camino y no ve donde fija las plantas- 
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»Esta región —díjome uno que estaba a mi lado—es Ingla¬ 
terra; iba a preguntarle otras cosas cuando vi al Sumo Pontífi¬ 
ce Pio IX tal como lo había contemplado en algunos cuadros. 
Vestia majestuosamente y, llevando en sus manos una antor- 
cha esplendorosa, avanzaba entre aquella inmensa muchedumbre 
de personas. 

»A medida que iba avanzando, las tinieblas desaparecían con 
el resplandor de la antorcha, y la gente quedaba inundada de 
tanta luz como en pleno mediodía». «Esta luz—díjome el ami¬ 
go—es la religión católica, que debe iluminar Inglaterra». 

En el ano 1858, cuando yo fui a Roma, referí esto al sumo 
pontífice, el cual me escuchó con bondad y agrado. 

—Esto—dijo el papa— me 'confirma en el propósito de tra- 
bajar infatigablemente en favor de Inglaterra, que ya es el ob¬ 
jeto de todas mis solicitudes. Este relato, si es que no es algo 
más, lo he de tomar, por lo menos, por consejo de un alma 
piadosa. 

Omito otros hechos semejantes, dándome por satisfecho con 
los narrados, y dejo a otros que los publiquen cuando lo crean 
conveniente para mayor gloria de Dios. 

En este capítulo, DB da a conocer algunos dones carismáticos o gra- 
cias sobtenaturales que son muestra ordinaria de la santidad. Para juz- 
gar rectamente la seriedad de cuanto va expuesto puede ayudarnos esta 
declaración de don Rúa (SP 323): «Domingo, dada su humildad, ob- 
servaba diligentemente aquel aviso: 'Bueno es ocultar el secreto dei rey’. 
Por esto, que yo sepa, jamás habló con nadie de sus dones sobrenatu- 
rales, excepto con su director espiritual, a quien, por obediência y, 
más aún, por su gran confianza, no se lo podia ocultar.» 

A más de los aqui consignados, otros hechos extraordinários aconte- 
cieron, omitidos en la Yida, pero que DB advierte ya que los ha dejado 
escritos aparte. Atesta y afirma Cagliero (SP 23): «Sé también que DB 
dejó otras memórias de hechos extraordinários de este santo jovencito 
que no han podido ser halladas.» 

Cuanto al hecho dei hereje moribundo, la hermana, en el proceso, 
después de contarlo, anade (SP 319s): «Cuando DB me conto este he¬ 
cho, anadía que jamás había podido comprender cómo el siervo de 
Dios hubiese sabido guiarle en la oscuridad de la noche a través de las 
calles de Turín, que ciertamente debían de serie desconocidas. Y con¬ 
cluía diciendo: ’iSe ve que Domingo era un jovencito santo que sabia 
muchísimo más de lo que parecia! ’» 


Otro hecho análogo, omitido por DB, pero atestiguado en los proce- 
sos, es éste. Dice DB que cuando se dejó llevar a la cabecera de aquel 
moribundo, condescendió porque «ya otras veces había experimentado 
la importância de aquellas invitaciones». Una de ellas fue el 8 de sep- 
tiembre de 1855. DB se la contó a Cagliero y a algunos otros (SP 223). 
Domingo, en companía de otros companeros, ofrecióse a DB para asistir 
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a los atacados de cólera morbo, que de nuevo había hecho su aparictón 
Un día se detuvo ante una casa de la calle Cottolengo, preguntó 
dueno si había alguna persona atacada de cólera, y como el dueiío res, 
pondiera negativamente, Domingo insistió y rogó, por favor, que ]q 
mirara atentamente, porque en la casa tenía que haber una enferma, 
Y tenía razón. Una pobre mujer iba a trabajar a la casa de la ma, 
nana a la noche, y el dueno había puesto a su disposición un cuartucho 
en el desván, donde dejaba su ropa y comia. La noche anterior no bajó 
como solía, pero nadie había reparado en ello. Asaltada allí por el 
cólera, ni fuerzas tenía para pedir socorro. El dueno, cediendo a las ins¬ 
tancias dei joven, le hizo visitar toda la casa, hasta que, al llegar a 
aquel tugurio, encontró a la pobre mujer moribunda. En seguida Ua- 
maron a un sacerdote, el cual apenas si tuvo tiempo de confesarla y 
administrarle la extremaunción. 


* * * 

Durante el proceso, su hermana Teresa dio detallado testimonio de 
uno de los hechos omitidos por DB. Dijo así: 

«Ya desde pequena oí contar a mi padre y a mis parientes y vecinos 
un hecho que nunca pude olvidar. Un día mi hermano Domingo, ya 
alumno de DB, se presentó a su director y le dijo: 

—íQuiete hacerme un favor? Deme un día de permiso. 

—íA dónde quieres ir? 

—À casa, porque mi madre está muy delicada y la Virgen la quiere 
curar. 

—íQuién te lo ha dicho? iO' es que te han escrito? 

—No, nadie me ha dicho nada. Pero yo lo sé igualmente. 

Don Bosco, que ya conocía la virtud de Domingo, concedió im¬ 
portância a sus palabras y le contestó: 

—Puedes irte en seguida. Aqui tienes el dinero para el viaje hasta 
Castelnuovo. Desde ahí, hasta Mondonio, ya no hay combinación. Ten- 
drás que ir a pie. Pero si encuentras algún vehículo ahí tienes dinero 
suficiente. 

Y marcho. 

Mi madre, alma de Dios, se encontraba en un momento muy apti- 
rado, sufriendo dolores indecibles. Las vecinas, siempre prontas para 
aliviar estos sufrimientos, no sabían qué hacer. El trance era serio. Mi 
padre entonces se decidió a ir a Buttigliera de Asti en busca dei doctof 
Girola... Llegaba ya al cruce dei camino que lleva a Buttigliera cuando 
se encontró con mi hermano Domingo, nino aún, que venía a Mondonio- 
Mi padre, sobresaltado, le pregunta: 

—cA dónde vas? 

—Voy a ver a mamá, que está enferma. 

Mi padre, que no hubiera querido verle entonces en Mondonio, I® 
respondió: 

—Antes pasa por Ranello, por casa dei abuelo. 

(Ranello es una aldehuela entre Castelnuovo y Mondonio). Y dich*^ 
esto se marchó en seguida, por la prisa que tenía. 

Mi hermano, impulsado, ciertamente, por una fuerza interior, Uegó ^ 
mi casa. Mi madre, en cuanto lo ve, le saluda, pero se apresura ^ 
decirle: 

— Nt, hijo mío; vete ahora con estos vecinos. Más tarde te Uamar^' 

Pero Domingo no se da por enterado. Salta rápidamente sobre U 
cama, abraza fuertemente a la madre, la besa y exclama: 
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—Ahora me voy, pero antes queria abrazarte. 

Y, en efecto, se retiro en seguida. Apenas Domingo la dejó, cesaron, 
sin más, los dolores de la madre. Cuando el doctor Uegó con el padre, 
ya estaba todo resuelto. Con gran maravilla supieron que mamá, apenas 
le había ábrazado su hijo, se había puesto mejor. Entretanto, mientras 
los vecinos la atendían con mil cuidados, le vieron ál cuello una cinta 
verde, a la cual estaba unido-un pedacito de seda doblado y cosido 
como un escapulário. Entonces comprendieron todos que mi hermano, 
al abtazarla, le había puesto al cuello aquella cinta. Mi madre, mientras 
vivió, llqvó siempre encima aquella preciada reliquia, que había sido su 
salvación. 

Domingo, cuando Uegó al colégio, presentóse en seguida a DB para 
agradecerle el permiso recibido, y anadió: 

—Ml madre está perfectamente blen. La ha curado la Virgen que 
le he puesto al cuello. 

* * * 

«Meses más tarde, antes de motit Domingo, volviendo a abrazar* a 
mamá, le dijo: 

.—Aquel escapulário que le puse al cueUo cuando estaba en peligro, 
le recomiendo que lo conserve y lo preste a las mujeres que se encuen- 
tren en su estado. Préstelo de balde, sin pretender ganancia; como la 
salvó a usted, salvará a las demás. 

Yo sé que tanto mi madre —sigue hablando Teresa—, mientras es- 
tuvo en vida, como los demás de la familia después, tuvieron ocasión 
de prestar el escapulário a mujeres de Mondonio y de los pueblos circun- 
vecinos, y siempre oí decir que se vieron eficazmente ayudadas. 

Yo misma he aprovechado aquella cinta querida. Mi hermana, que 
había venido expresamente a Turín para atenderme; mi marido, las 
amigas y los vecinos, todos, estaban con gran ansiedad por mi vida; 
pero esta mi hermana escribió en seguida a mi hermano Juan para que 
buscase la preciosa reliquia; él se puso en movimiento, fue de pueblo 
en pueblo, hasta que logró dar con el sagrado recuerdo. Cuando me lo 
pusieron al cuello, me encontraba tan postrada de fuerzas que nadie te- 
nía la menor esperanza de mi curación; pero basto la presencia de aquel 
lazo y escapulário para que al instante recobrase la salud y la vida. Este 
objeto milagroso fue tan solicitado, entro en tantas casas, estuvo puesto 
sobre el pecho de tantas madres que se hallaban en peligro de muerte, 
que ya no me ha sido devuelto, lo que para mí constituye una verdade- 
ra contrariedad.» 

Esta relación, que se conserva en el Archivo de la Sociedad Sale- 
siana, fue transcrita y dirigida por la interesada a Pio X en su carta 
postulatoria dei 27 de febrero de 1912. En el proceso, en un interroga¬ 
tório suplementario de noviembre de 1915, hizó ella amplia exposición 
dei hecho, anadiendo algún detalle más; por ejemplo, que su hermano 
Juan le llevó el escapulário a las diez dei 31 de diciembre de 1877. 

La sorprendente visita de Domingo a su madre tuvo lugar el 12 de 
septiembre de 1856. Es la fecha dei nacimiento de su hermana Catalina. 
Por este rasgo de amor filial. Domingo es invocado por las madres a 
punto de dar a luz. 

* * * 

El hecho más notable de este capítulo 20 es el éxtasis eucarístico 
de seis horas. DB, único testigo, lo revelo tan sólo después de la muerte 
de Domingo. 
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Punto muy importante es también el que trata de Inglaterra. Pio IX 
había establecido aUí la jerarquia católica en 1850. Fue un aconteci- 
miento dei que no se acababa de hablar, augurando el retorno de la isla 
de los santos al seno de k Iglesia romana. Ciertamente que la imagina- 
ción corria demasiado; pero no es menos cierto que, a partir de enton- 
ces, las conversiones fueron multiplicándose cada vez más, de lo cual 
DB no dejaba de informar a sus hijos. En aquel clima de ardientes es- 
peranzas floreció la visión dei santo. 

DB habia ya rrianifestado su intención de ir a Roma, como lo re- 
cuerda don Rúa (SP 126). El «gran triunfo» no debia ser necesariamente 
un gran golpe de escena; pero puede decirse que se vislumbraba ya en 
el horizonte el crecido número de conversiones. Y iqué conversiones! 
Los católicos ingleses, que a comienzo dei siglo xix eran unos 160.000, 
alcanzan hoy el número de tres millones. 


CAPITULO XXI 

Sus pensamientos sobre Ia muerte y cómo se preparo 
santamente a ella 

El que ha leído lo que hasta aqui hemos escrito sobre el 
joven Domingo Savio habrá echado de ver que toda su vida fue 
ya una continua preparación para la muerte. Consideraba la Com- 
panía de la Inmaculada como un medio eficaz para asegurarse 
la protección de la Virgen en trance de muerte. Todos preveían 
que la de Savio no iba a tardar. 

No sé si Dios le revelo el día y las circunstancias, o si sólo 
tu vo un piadoso presentimiento. Lo cierto es que hahló de ella 
mucho antes de que llegara, y lo hizo con tal precisión de cir¬ 
cunstancias, que mejor no hubiese podido hacerse después de 
su misma muerte. 

En vista de su mal estado de salud, se le prodigaron toda 
clase de cuidados para frenarle un tanto en sus estúdios y en 
los ejercicios de piedad; con todo, bien por su natural debili- 
dad o por otras incomodidades personales, o por la continua 
tensión de su espíritu, el caso es que las fuerzas le iban dismi- 
nuyendo de día en día. El mismo se daba cuenta y exclamaba 
a veces: 

—Tengo que correr, de lo contrario la noche me va a sor- 
prender en el camino. 

Queria decir que el tiempo que le quedaba er.a poco y que, 
por lo mismo, tenía que andar con diligencia a la hora de las 
buenas obras, antes de que le sobreviniese la muerte. 

Acostúmbrase en el Oratorio a hacer una vez al mes el ejer- 
cicio de la buena muerte. Consiste en acercarse a los sacramen- 



Parle I. Biografias 

tos de la confesión y a la comunión como si se tratase de los 
últimos de la vida. 

El sumo pontífice Pio IX, en su bondad, se digno enri¬ 
quecer estas prácticas con muchas indulgências. Domingo prac- 
ticaba este ejercicio con tal recogimiento, que no cabia pensar 
en otro mayor. Al fin de la sagrada función se suele rezar un 
padrenuestro por aquel de los presentes que muera primero. 
Un dia Domingo, chanceándose, dijo: 

—En vez de decir por el que muera primero, que digan 
por Domingo Savio, que será eí primero en morir. 

Y esto lo repitió varias veces. 

A fines de abril dei ano 1856, se presentó Domingo al di- 
rector y le preguntó qué debía hacer para celebrar santamente 
eVmes de Maria. 

—Podrías celebrarlo—respondióle—, cumpUendo exacta- 
mente tus deberes y contando cada dia a tus companeros un 
ejemplo edificante en honor de Maria; procura conducifte, ade- 
mâs, de tal modo, que cada dia puedas recibir la santa comu¬ 
nión. 

—Trataré de hacerlo puntualmente; pero iqué grada he 
de pedirle? 

—Le pedirás a la Virgen Santísima que te alcance de Dios 
salud y grada para hacerte santo. 

—Que me ayude a hacerme santo y que me ayude a tener 
una santa muerte; y que en los últimos momentos de mi vida 
me asista y me conduzca al delo. 

Y, en efecto, mostró Domingo tanto fervor en aquel mes, 
que parecia un ângel vestido de carne humana. Si algo escribía, 
era sobre Maria; si estudiaba, cantaba o iba a clase, todo lo 
bacia en bonor de Maria, y siempre tenía a punto un ejemplo 
para referirlo durante el recreo en este o aquel corrillo de com¬ 
paneros. 

Díjole un dia uno de és tos; 

—Si todo te lo baces este ano, ^qué te va a quedar para el 
que viene? 

—Eso corre de mi cuenta—respondió—; este ano quiero 
bacer todo lo que pueda, y el venidero, si aún vivo, ya te lo 
diré. 

Intenté poner en juego todos los médios para bacerle recu¬ 
perar la salud y dispuse que se sometiera a una consulta d.e 
médicos. Todos admiraron su jovialidad de carácter, su agilidad 
mental y la madurez de juicio que mostraha en sus respuestas. 
EI doctor Francisco Vallauri, de feliz memória, uno de los que 
intervino en Ia consulta, exclamo profundamente admirado; 
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—íQué perla de muchacho! 

—(íCuál es el origen de la enfermedad que lo va consu- 
miendo dias tras día?—pregunté. 

—Su complexión delicada, el precoz desarrollo de su inte¬ 
ligência y la continua tenúón de su espíritu son como limas 
que van desgastando insensiblemente sus fuerzas vitales. 

—(jY cuál es el tnejor medio de curarlo? 

— Lo mejor será dejarlo ir al paraíso, pues se le ve estar 
muy preparado; mas lo único que podría prolongarle la vida 
seria alejarle enteramente de los estúdios por algún tiempo y 
entretenerle en ocupaciones materiales adecuadas a sus fuerzas. 

De aqui en adelante, es decir, «en los últimos nueve meses», domina 
en Domingo el presentimiento dei no lejano fin. El mes de mayo que 
precedió a estos nueve meses fue, cual ninguno, un mes de fervores 
marianos. Según Anfossi (SP 147), pertenece al mayo de 1856 el simpá¬ 
tico episodio dei altarcito en el dotmitorio con el ofrecimiento de un 
libro a falta de dinero (c.l3). Unas palabras dei Card. Cagliero nos 
demuestran el empeno general de los jóvenes dei Oratorio en hacer bien 
aquel mes de Maria y la parte que en ello tuvo Domingo (SP 136): 
«Recuerdo que durante el mes de Maria habia en él un verdadero em¬ 
peno de piedad y devoción hacia la Stma. Virgen, procurando que en 
cada clase y en cada dormitorio se construyera un altarcito adornado de 
flores, con su correspondiente lamparilla que ardiera noche y dia, sim- 
bolo dei amor que ardia en su corazón. El aceite se adquiria con peque¬ 
nas ofertas de los alumnos. Aquel mes todas sus conversa,ciones ver- 
saban sobre la bondad y las virtudes de la Virgen; y, por iniciativa suya, 
cada domingo por la noche uno se encargaba de tejer, en su respectivo 
dotmitorio, las glorias de Maria». Esto confirma el testimonio ya citado 
de don Francesia sobre el movimiento de fervor mariano suscitado en 
este tiempo por obra de Domingo. 

cCuándo fue la consulta de médicos? Podemos deducirlo por la men- 
ción que hace DB de uno de ellos, el doctor Vallauri. Este insigne bien- 
hechor dei Oratorio falleció el 13 de julio de 1856; de aqui que la 
consulta pudiera haber sido en junio, El consejo de los médicos fue 
«alejarle enteramente de los estúdios durante algún tiempo y enttete- 
netle en ocupaciones materiales». No cabe duda de que DB cumpliría 
esta prescripción, tanto más que o habían comenzado o estaban para 
comenzar las vacadones. 

El doctor Vallauri, excelente médico y óptimo ctistiano, excluyó, al 
decir de don Francesia (SP 24), que el régimen de mortificación hubiese 
perjudicado a su salud; atribula la enfermedad a un gran amor a Dios. 
A nade Cagliero (SP 60) que no enfermo ni siquiera «por exceso de 
aplicación al estúdio», pues el joven «vivió siempre obediente y orde¬ 
nado bajo la paternal vigilância de DB, que le prohibió toda exagera- 
ción o cosa danosa». También don Rúa (SP 114) recuerda «la vigilante 
atención que para con él tenía DB, el cual, conociendo su espíritu de 
obediência, se informaba a menudo de su salud y dei modo de condu- 
citse en cuanto a la comida y al descanso». En resumen, enfermedad es¬ 
pecífica no parece que la hubiera, según resulta dei juicio de los doctores. 
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CAPITULO XXII 

Cuidados que prodigaba a los enfermos. Deja el Oratorio: 
palabras en tal ocasión 

Como no se hallaba tan falto de fuerzas que necesitase guar¬ 
dar cama continuamente, a veces iba a clase o al estúdio, y otras 
se entretenía en trabajos de la casa. Y una de las cosas en que 
se ocupaba con más gusto era en servir a los companeros que 
estaban enfermos. 

—No tengo ningún mérito ante Dios—decía—visitando o 
asistiendo a los enfermos, pues lo bago con demasiado gusto; 
es más, para mí resulta un agradable entretenimiento. 

Y mientras les prestaba servidos corporales, se ingeniaba 
con mucbo tino en sugerirles siempre algo espiritual. 

—Este cacharro de cuerpo—decía a un companero que es- 
taba indispuesto—no ba de durar eternamente, ino es verdad? 
Es menester dejarlo destruir poco a poco basta que lo lleven 
a la tumba. Entonces, amigo mío, libre ya el alma de lazos 
corporales, volará gloriosa al delo y gozará allí de salud y de 
dicha interminables. 

Sucedió que un companero rebusaba tomar una medicina 
porque era amarga. 

— íAy, amiguito!—le dijo Domingo—, debemos tomar 
cualquier remedio, puesto que baciéndolo obedecemos a Dics, 
el cual estableció las medicinas y los médicos porque son nece- 
sarios para recuperar la salud perdida. Y si sentimos repugnân¬ 
cia en el gusto, mayor será el mérito para nuestra alma. Por 
otra parte, icrees que esta bebida es tan amarga como la hiel 
y el vinagre con que fue acibarado Jesus en la cruz? 

Palabras así dicbas, con su maravillosa naturalidad, conse- 
guían que nadie pusiera dificultades. Si bien la salud de Savio 
estuviese realmente quebrantada, con todo, el tener que ir a 
casa es lo que más le contrariaba; pues sentia mucbo interrum- 
pir los estúdios y renunciar a las acostumbradas prácticas de 
piedad. Algunos meses antes lo mandé a su familia; pero estu- 
vo sólo unos dias, muy pronto lo vi comparecer de nuevo por 
el Oratorio. 

Lo confieso. El pesar era reciproco. Yo bubiera deseado a 
toda costa que permaneciera en el Oratorio, pues sentia por él 
el afecto de un padre por su hijo predilecto. Pero el consejo de 
los médicos era que se fuese a su pueblo, y yo deseaba cum- 
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plirlo, mayormente por haberse manifestado en él, desde bacia 
algunos dias, una tos obstinada. 

Se aviso, pues, al padre, y fijamos la salida para el primero 
de marzo de 1857. 

Domingo se resigno a esta determinación, pero sólo como 
un sacrificio a Dios. 

•—-^Por qué—le preguntaron— vas a tu casa de tan mala 
gana, cuando debieras alegrarte de poder disfrutar de tus ama¬ 
dos padres? 

—Porque desearia acabar mis dias en el Oratorio—res- 
pondió. 

—Te vas a casa y, cuando te bayas restablecido, vuelves. 

—Ab, eso si que no. Ya no volveré más. 

La vispera de su salida no podia apartarlo de mi lado. Siem- 
pre tenia algo que preguntarme. Entre otras cosas me dijo: 

—(jCuál es el mejor método de que puede ecbar mano un 
enfermo para alcanzar méritos delante de Dios? 

—Ofrecerle con frecuencia sus sufrimientos. 

—^'Y ninguna otra cosa más? 

—Ofrendarle su vida. 

—(fPuedo estar seguro de que mis pecados ban sido per- 
donados? 

—Te aseguro, en nombre de Dios, que tus pecados te ban 
sido perdonados. 

—fíPuedo estar seguro de que me salvaré? 

—Si; contando con la divina misericórdia, la cual no te ba 
de faltar, puedes estar seguro de salvarte. 

—Y si el demonio me viniese a tentar, (jqué be de respon- 
derle? 

—Respóndele que tu alma la tienes vendida a Jesucristo 
y que él te la compro con su sangre; y si se empena en ponerte 
dificultades, pregúntale a ver qué es lo que él bizo por ella, 
cuando Jesucristo derramo toda su sangre por libraria dei. in- 
fierno v llevarla consigo al paraiso. 

—Desde el cielo, f^habrâ manera de qu,e pueda ver a mis 
companeros dei Oratorio y a mis padres? 

—Si; desde el paraiso verás la marcba dei Oratorio y a tus 
padres también, v cuanto se refiera a ellos, y mil otras cosas 
mucbo más agradables aún. 

—/Podrê bajar alguna v,ez a visitarias? 

—Si que podrás venir, siempre que ello redunde en mayor 
gloria de Dios. 

Asi se entretuvo con estas y otras mucbisimas preguntas, 
como el que ya tiene un pie sn los umbrales dei paraiso y se 
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preocupa, antes de entrar, de informarse bien de cuanto hay 
dentro. 

Buen remedio hubiera sido mandar al joven a respirar los aires na- 
tales, y en ello pensaba DB; pero se daba cuenta de que el tenerse 
que alejar dei Oratorio había de causar en Domingo una depresión de 
animo capaz de agravar su dolência. Por esto, en la primera mitad de 
septiembre, el joven se encontraba todavia en el Oratorio; en efecto, el 
12 hizo la escapadita a Mondonio, cuando voló a curar a su madre. 
Pero bacia fines dei mes lo mandó, según lo atestiguan don Rúa y don 
Cagliero (SP 354.288). 

Acostumbraba DB todos los anos ir a I Becchi con un grupo de 
jóvenes para la novena y fiesta dei Rosário, que se celebraba el primer 
domingo de octubre. En 1856 fueron también con él los clérigos Rúa 
y Cagliero. Domingo Savio se encontraba ya en Mondonio. Allá fue don 
Rúa con un companero para visitarlo; mas no Io encontro, porque él, 
a su vez, había marchado a ver a DB en I Becchi. 

Andaba el jovencito de camino cuando se tropezó con Cagliero, que 
iba a Castelnuovo, el cual se quedó de una pieza como a la vista de 
una aparición. Oigamos la descripción que nos hace en el ptoceso: 
«Recuerdo muy bien aquel encuentro, que se me quedó impreso como 
si fuera ahora. Al verlo ya desde lejos, me pareció ver a un angelito, 
según estaba de sonriente y era su aspecto angelical; con su rostro pá¬ 
lido, sus ojos azules y su faz celestial. Y dije pata mí: ‘He aqui un án- 
gel en carne humana, como San Luis’. Y si hubiera habido otro pequeno 
Tobías acornpanado por Azarias, creo que no se hubiera podido distin¬ 
guir, hubieran sido dos ángeles que mutuamente se acompanaban». 

Poco se detuvo en la casa paterna. La nostalgia dei Oratorio lo 
devolvió al dulce nido. «A poco me lo vi comparecer en el Oratorio», 
escribe DB. 

Después de su vuelta, tuyo el primer contacto con Cerruti (cf. nota 
C.12), que se convirtió en intimidad petsonal. Testigo tan calificado pudo 
afirmar sobre los últimos momentos de Ia vida de Domingo (SP 277) 
que, «a pesar de lo débil y extenuado que se encontraba, cumplia sus 
deberes sin proferir jamás una palabra de queja; antes, al contrario, 
mostraba siempre constante hilaridad». Observo también cuán equili¬ 
brado era en todo (SP 246): «Equilíbrio que no era en él simple- 
mente natural, sino que provenia de un abandono pleno y entero en 
su superior DB, en quien había puesto toda su confianza». 


CAPITULO XXIII 

Se despide de sus companeros 

La manana dei día de su partida hizo con sus eotnpaneros 
el ejercicio de la buena muerte; confesó y comulgó con tales 
muestras de devoción, que, habiendo yo sido testigo, no .sé 
cómo expresarlo. 

—Es menester—decía—que. haga bien este ejercicio,,por- 
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que será para mí verdaderamente el de mi buena muerte y, si 
muero por el camino, ya habré recibido los sacramentos. 

El resto de la manana lo pasó arreglando sus cosas. Erepa- 
ró el baúl, colocando cada objeto como si jamás lo tuviera que 
volver a tocar. Fue después a despedirse de cada uno de sus 
companeros: a éste le daba un buen consejo; a aquél le exhor- 
taba a corregirse de tal defecto y animaba al otro a que perse- 
verase en la virtud. A uno a quien debía diez cêntimos le llàmó 
y le dijo: 

—Oye, vamos a arreglar nuestras cuentas; de lo contrario, 
tendré alguna dificultad al ajustarias con Dios. 

Habló a los socios de la Companía de la Inmaculada, y con 
Ias más vivas expresiones los animo a ser constantes en las pro- 
mesas que habían hecho a Maria Stma. y en poner en ella toda 
la confianza. 

A punto de salir, me llama y me dice textualmente: 

—Puesto que no' quiere usted estos mis cuatro huesos, me 
veo obligado a llevármelos a Mondonio. Por cuatro dias que 
le iban a estorbar a usted...; luego, todo se habría acabado; 
con todo, jhâgase siempre la mlitntad de Dios! Si va a Roma, 
no olvide el encargo que le di para el Papa acerca de Inglate¬ 
rra. Ruegue a Dios para que yo tenga una buena muerte. Nos 
volveremos a ver en el cielo. 

Habíamos llegado a la puerta por donde debía salir y aún 
me tenía fuertemente asido por la mano. En ese momento se 
vuelve a sus companeros que le rodean, y les dice: 

— jAdiós, queridos companeros, adiós a todos! Rogad por 
mí. Hasta vernos allí donde siempre estaremos con el Senor. 

Estaba yo a la pyerta dei patio cuando veo que vuelve atrás 
y me dice: 

—Hágame un regalo para que lo pueda conservar como un 
recuerdo suyo. 

—Tú mismo. Di qué te agrada y en seguida te lo regalará. 
(iQuieres un libro? 

—^No. Algo mejor. 

—(iQuieres dinero para el viaje? 

—Eso precisamente. Dinero, pero dei viaje para la eterni- 
dad. Usted dijo que había conseguido dei papa algunas indul¬ 
gências plenarias para el punto de muerte; póngame, pues, a 
mí también en el número de los que pueden participar de di- 
chas indulgências. 

—Si, hijo mio; también te incluiré a ti en ese número; 
iré en seguida a poner tu nombre en la lista. 

Después de esto dejo el Oratorio, donde había estado cerca 
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de tres anos con tanta satisfacción suya como edificación de sus 
companeros y de sus mismos superiores. Lo dejaba para no vol¬ 
ver más. Todos quedamos maravillados de ta'n insólita despe¬ 
dida. Sabíamos que padecia muchos achaques; pero como siem- 
pre le veiamos en pie, no hacíamos gran caso de su enfermedad. 
Además tenta constantemente un semblante alegre, de tal suer- 
te qüe nadie se imaginaha que estuviese tan mal de salud. Y, si 
bien aquella despedida nos había entristecido, sin embargo, 
abrigábamos la esperanza de volverlo a ver, después de algún 
tiempo, entre nosotros. Pero no fue así, pues estaha maduro 
para el delo. En el breve curso de su vida habíase ganado la 
merced de los justos igual que si hubiese llegado a edad avan- 
zada, el Senor queríale llamar a su seno en la flor de los anos, 
para librarlo de los peligros en que las almas, aun las mejo- 
res, a menudo naufragan. 

Nuestro santo autor, que demasiadas veces no se preocupaba de 
precisar fechas, recordará en este capítulo 24, con todas sus letras, el 
día, la hora y todas las circunstancias de la partida, fijada con el padre 
de Domingo para el primero de marzo (1857). jPobre! Dejar el Ora¬ 
tório era para él, sobre todo, dejar a DB, y éste fue el sacrifício de los 
sacrifícios. 

La escena de la separación es de las que no se leen sin sentirse vi¬ 
vamente conmovido. 

De aquella manana, Cagliero, que contaba a la sazón diecinueve anos, 
habla como si la tuviera presente (SP 60): «Lo vi levantarse pálido, sí, 
pero sonriente y sereno, y en perfecta unión y conformidad con Dios, 

V me dije: ‘ íQué alma tan hermosa! ;Qué preciosidad de muchacho! 
Tiene el aspecto de un ángel; es pequeno, peto gran santo’». 

De aquel día escribe Angel Savio en la relación de 13 de diciembre 
de 1858, ya citada y alegada en los procesos (SP 454): «Vino para darme 
el último abrazo. Díjome: ‘AHí deio mi rona; no la necesito. Entré- 
gásela a DB o a quien venga por ella’. Estaba todo arreglado, como si 
ya no tuviera que tocarlo jamás. Luego, estrechándome fuertemente la 
mano, me dijo con vivo afecto: ‘Ruega Dor mí. Tal vez no nos verem-'-; 
más en esta vida. Adiós’. Partió, y no lo vi más; pero el recuerdo de 
sus últimas palabras jamás me abandono y, cuando me dieron la triste 
noticia de su muerte, no nude menos de exclámar: ‘ jEra un santo! 

Su maestro, el clérigo Francesia, en el momento de la partida estaba 
paseando bajo los pórticos cuando vio que corria a su encuentro para 
darle el último adiós. Declaró en el proceso (SP 360) y más tarde escri- 
bió al cardenal Salotti (o.c., p.217): « iYo no le daba la menor impor¬ 
tância a aquella salida; pues ya otras veces su delicada salud le había 
obligado a salir de Turín con destino a Mondonio. íCuál no seria, pues, 
mi estupor al vérmelo delante y, todo sonriente, saludarme y enco- 
mendarse a mis oraciones! De momento no pense en que fuera mal 
presagio. Peto, cuando unos dias después, DB nos anunció su muerte, 
exclame: ‘ iDe modo que fue la suya la despedida hasta el paraíso! ’ 

Y casi sentí remordimiento de no haber estremado mi benevolencia y 
afecto en el momento de partir». 

DB tetmina el capítulo sin. hacer mención de los sentimientos que 
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experimento su corazón al contemplar al querido discípulo, que, al lado 
dei autor de sus dias, iba paso a paso alejándose para siempre de él y 
dei Oratorio en aquella tarde dominical. Mas ya había expresado su 
pena en aquellas pocas líneas dei capítulo precedente en que dice: «Lo 
ponfieso; el pesar era recíproco; yo hubiera deseado que, a toda costa, 
se quedara en el Oratorio, pues mi afecto bacia él era el de un padre 
para con un hljo amantíslmo. Pero tal era el consejo de los médicos». 

Nos parece providencial el hecho de que Domingo fuese a morir a su 
casa. De haber muerto en el Oratorio, su cadáver habría sido enterrado 
en la zona común dei cementerio de Turín, donde al cabo de pocos 
anos, sus restos se hubiesen confundido con los de otros en una misma 
fosa. Ahora bien, para la validez dei proceso de beatificación y canoni- 
zación, la imposibilidad de hacer un reconocimiento oficial dei cuerpo 
hubiese constituído un grave tropiezo. Es cierto que en casos así puede 
darse una dispensa de la autoridad apostólica, pero, si se piensa en las 
dificultades que surgieron cuando el proceso de Domingo Savio, la falta 
de su cuerpo habría anadido impedimentos de consecuencias imprevisi- 
bles. Por el contrario, en Mondonio, el peligro fue evitado con facilidad. 


CAPITULO XXIV 

Se agrava su enfermedad. Se confiesa por última ve7. Recibe el 
viático. Hechos edificantes 

Partió nuestro Domingo de Turín el día primero de marzo, 
a las dos de la tarde, acompafiado de su padre. Su viaje fue fe¬ 
liz; más aún, pareció que el movimiento dei coche, la sucesión 
de panoramas y la compania de sus padres le habían sentado 
bien; por lo cual, ya en la casa paterna, a lo largo de cuatro 
dias no necesitó guardar cama. Pero como se viese que le dis- 
minuían las fuerzas y el apetito y que la tos iba en aumento, 
se creyó conveniente hacerlo visitar por el médico. Este halló 
el mal mucho más grave de lo que parecia. Mandóle que, nada 
más llegar a casa, se metiese en cama y, creyendo que se tra- 
taba de una inflamación, le aplico sangrias. 

Es propio de la edad juvenil experimentar grande apren- 
sión por las sangrias, por eso el cirujano, antes de empezar, ex- 
hortó a que volviera a otro lado la vista, tuviera paciência y co¬ 
brara ânimos. Pero él se echó a reír y dijo; 

—íQué es una pequena punzada en comparación de los cla¬ 
vos que pusieron en las manos y en los pies de nuestro inocen- 
tísimo Salvador? 

Y con la mayor calma, chanceándose y sin dar müestras de 
la menor turbación, miró todo el tiempo que duro la opera- 
ción cómo brotaba la sangre de sus venas. 

Después de algunas sangrias pareció que la enfermedad me- 
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joraha de aspecto. Así lo aseguró el médico y así lo creían los 
padres; pero Domingo pensaba muy diversamente; y, persua¬ 
dido de que era mucho mejor recibir con anticipación los sa^ 
cramentos que exponerse a morir sin ellos, llamó a su padrç 
y le dijo: 

—Papá, bueqa cosa será que también consultemos al mé¬ 
dico dei cielo. Deseo confesarme y recibir la santa comunión. 

Sus padres, que también creían que la enfermedad estaba 
en franca mejoría, oyeron con dolor esta propuesta, y, sólo por 
complacerle, fueron a llamar al cura pára que lo confesase. Vino 
sin tardanza, lo confesó y, también por complacerle, le trajo el 
santo viático. Ya se puede imaginar cuál fue la devoción y el 
recogimiento de Domingo. Todas las veces que se acercaba a 
recibir los santos sacramentos parecia un Sdn.Luis. Ahora, al 
pensar que aquélla era la última comunión de su vida,..^cómo 
expresar el fervor, los arranques y tiernos sentimientos que sal- 
drían de aquel inocente corazón bacia su amado Jesús? 

Trafo entonces a la memória las promesas que hizo en el dia 
de su primera comunión. Repitió muchas veces: 

— [Sí, sí, ob Jesús, ob Maria, vosotros seréis abora y siem- 
pre los amigos de mi alma! Lo repito y lo digo mil veces: An¬ 
tes morir que pecar. 

Guando acabó de dar gracias, dijo muy tranquilo: 

—Abora estoy contento. Verdad es que aún me queda un 
largo viaje bacia la eternidad; pero, estando Jesús conmigo, nada 
tengo que temer. jOb, decidlo siempre, decidlo a todos: Quien 
tiene a Jesús como amigo y companero, no tiene nada que te¬ 
mer, ni siquiera la muerte! 

Edificante fue su paciência en sobrellevar todas las inco¬ 
modidades sufridas en el curso de su vida; pero en esta última 
enfermedad dio muestras de ser todo un modelo de santidad. 

Hacía lo posible por valerse él en todo. 

—Mientras pueda—decía—, quiero disminuir las moléstias 
a mis queridos padres. Ya ban pasado ellos demasiados trabajos 
y afanes por mi culpa. Si pudiese, al menos, recompensarlos 
de algún modo... 

Tomaba, sin la menor repugnância, cuantas medicinas le 
administraban, por desagradables que fuesen. Se sometió a diez 
sangrias sin mostrar la menor oposición. 

Después de cuatro dias de enfermedad, el médico se felicito 
con el enfermo, y dijo a sus padres: 

—Demos gracias a Dios. La cosa va bien. La enfermedad 
está prácticamente vencida; sólo es menester una convalecen- 
cia bien llevada. 
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Alegráronsè con tales palabras los padres. Pero Domingo 
sonrióse y dijo: 

—Ya he vencido-al mundo; sólo es menester llevar bien mi 
juicio ante Dios. 

Así que hubo salido el médico, sin hacerse ilusiones por lo 
que acababa de decir, pidió que le fuesen administrados los 
santos óleos. También esta vez condescendieron sus padres por 
complacerle, pues que ni ellos ni el párroco veían peligro pró- 
.vimo de muerte; antes bien, la serenidad de su semblante y 
la jovialidad de sus palabras daban motivo para creer que iba 
realmente mejorando. Mas él, fuese movido por sentimientos 
de devoción o_ inspirado por voz divina que le hablaba al cora- 
zón, contaba íos dias y horas que le restaban de vida como se 
calculan las operaciones aritméticas, y empleaba cada instante 
en preparar su comparecencia ante Dios. 

Antes de recibir los santos óleos, hizo esta oración: 

—jOh Senor!, perdonad mis pecados; os amo y os quiero 
amar eternamente. Este sacramento, que por vuestra infinita mi¬ 
sericórdia permitis que reciba, borre de mi alma todos los peca¬ 
dos que he cometido con los oidos, con los ojos, con la boca, 
con las manos y con los pies; que mi alma y mi cuerpo sean san¬ 
tificados por los méritos de vuestra pasión. Amén. 

Respondia a todo en voz clara y con tanta precisión en sus 
juicios, que lo hubiéramos considerado en perfecto estado de 
salud. 

Era el 9 de marzo, dia cuarto de su enfermedad y último 
de su vida. 

Habia sufrido diez sangrias, aparte de aplicarle otros remé¬ 
dios, y sus fuerzas estaban completamente postradas, por cuya 
razón diósele la bendición papal. El mismo recitó el acto de 
dolor y fue respondiendo a todas las preces dei sacerdote. Guan¬ 
do oyó que con aquel acto religioso el papa le otorgaba la ben¬ 
dición apostólica con indulgência plenaria, experimento la ma- 
yor consolación. 

— jSean dadas gradas a Dios!—dijo repetidas veces—. Le 
sean dadas por siempre. 

Volvióse luego al crucifijo y repitió estos versos que le ha- 
biân sido muy familiares durante el curso de la vida: 

Integra, loh Dios!, mi libertad te. entrego, 
las potências dei alma, el cuerpo mio; 
te lo doy todo, porque todo es tuyo, 
y sin reserva a tu querer me fio. 
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Los dos capítulos 24 y 25 contienen casi el diário de los últimos 
ocho dias vividos por Domingo. Las informaciones las obtuvo su santo 
biógrafo de palabra y por escrito de testigos oculares, especialmente dei 
párroco y dei padre. «Era el párroco, dice don Rúa (SP 355), quien 
nos mandaba las noticias. Sintiendo gran aprecio por el jovencito, lo 
consideraba como un regalo precioso de Dios a la parroquia, y por 
eso con gran solicitud informaba a DB dei curso de la enfermedad. 
Por él y por el padre, que pocos dias después de la muerte dei hijo 
vino a visitar a DB, se supieron los detalles tan edificantes de su muer¬ 
te, que DB consigna en la biografia». 

Una circunstancia ignorada por DB refirió en el proceso (SP 98.105) 
la senora Anastasia Molino, que, siendo vecina de la casa, asistió al 
enfermo y estuvo presente en su muerte: «Fueron a verle algunos chi- 
cos, y él les distribuyó nueces y avellanas, recomendándoles que, una vez 
comido el fruto, le devolvieran las cáscaras. Preguntándole qué queria 
hacer con eUas, respondió: 'Ponérmelas en la cama y hacer así un po- 
quito de penitencia’. La buena mujer le replico que, estando enfermo, 
ya bacia penitencia. Mas él insistió: ’A nuestro Senor lo pusieron en 
una cruz e.hizo más penitencia que nosotros’. Y luego puSo. esas cás¬ 
caras entre la sábana y su cuerpo». 


CAPITULO XXV 

Sus últimos momentos y su preciosa muerte 

Es verdad de fe que el hombre recoge en trance de muerte 
el fruto de sus buenas obras. Lo que siembre el hombre, eso 
recogerâ. Si durante la vida sembró buenas obras, en aquellos 
últimos momentos cosecbará frutos de consolación; con todo, 
sucede a veces que almas buenas, después de una vida santa, se 
llenan de terror y espanto al acercarse la bora de la muerte. 
Acontece esto por adorable decreto dei Senor, que quiere pur¬ 
gar estas almas de las pequenas mancbas que por ventura con- 
trajeron durante la vida, y bacer así más bermosa su corona de 
gloria en el delo. 

En Domingo no sucedió así. Creo yo que Dios quiso darle 
aquel ciento por uno que en las alrrras justas precede a la'gloria 
dei delo. En efecto, la inocência conservada hasta los últimos 
momentos de su vida; su fe viva y sus plegarias continuas, las 
largas penitencias, la vida entera sembrada de tribulaciones, 
sin duda le merecieron aquel tan envidiable consuelo en el pun- 
to de la muerte. 

La veia acercarse con la tranquilidad de un alma inocente. 
Parecia que ni siquiera experimentaba su cuerpo las angustias 
y afanes de ese momento supremo debidos a los esfuerzos que 
el alma bace, naturalmente, para romper las ataduras dei cuerpo. 
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En fin, la muerte de Domingo podia llamarse con más propie- 
dad reposo que muerte. Era la tarde dei 9 de marzo de 1857, 
y ya había recibido los auxílios todos de nuestra santa rebgión. 
Quien lo oyera bablar y lo viera tan sereno, creería que estaba 
en la cama para descansar. Su rostro alegre, sus ojos, llenos aún 
de vida, y el pleno uso de sus facultades dejaba maravillados a 
cuantos le contemplaban, y nadie, excepto él, estaba persua¬ 
dido de que se ballaba próximo el fin. 

Hora y media antes de exbalar el último aliento, el párroco 
le vino a visitar y se quedó observando con gran admiración 
cómo él mismo se recomendaba el alma. Decía frecuentes y pro¬ 
longadas jaculatórias, que expresaban su vivo deseo de subir 
pronto al delo. 

—cQué se ba de bacer para recomendar el alma a un ago¬ 
nizante como éste? —dijo el párroco. 

Y después de baber rezado algunas oraciones con él, iba a 
salir, cuando Domingo le llamó y le dijo: 

—Senor cura, antes de irse, tenga la bondad de darme un 
recuerdo. 

—Por mi parte—respondió—no sabría qué recuerdo darte. 

—Algún recuerdo que me consuele. 

—Como no sea que te acuerdes de la pasión de nuestro 
Senor... 

— jSean dadas gracias a Dios! La pasión de nuestro Senor 
Jesucristo esté siempre en mi mente, en mi bòca y en mi cora- 
zón. iJesus, José y Maria, asistidme en mi última agonia! jJe¬ 
sus, José y Maria, expire en vuestros brazos en paz el alma 
mia! 

Después de estas palabras se adormeció y descansó una me¬ 
dia bora. Al despertar, se volvió bacia sus padres y dijo. 

—-Papá, ya es el momento. 

—Aqui estoy, bijo mio. <;Qué necesitas? 

—Querido papá. Este es el instante. Tome usted El joven 
cristtano^ y léame las letanias de la buena muerte. 

A estas palabras su madre rompió a llorar y se alejó dei 
aposento. Se le partia al padre el corazón de dolor, y las lágri¬ 
mas le abogaban la voz. Con todo, cobró ânimos y empezó a 
leer las preces. Domingo repetia con voz clara y distinta todas 
y cada una de las palabras; pero, al final de cada invocación, 

® Con este nombre indicaba un libro [escrito por el propio San Juan 
Bosco] dirigido particularmente a la juventud y cuyo título es Èl joven [cris- 
tiano] provisto para la prâctica de sus deberes y de los ejereicios de la piedad 
cristiana... (NdÁ). La primera parte de este libro fundamental de DB, precedida 
de una breve introduccrón nuestra, puede verse más adelante en ■ el presente 
volumen (NdE) 
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intentaba decir por su cuenta; «Jesus misericordioso, tened pie- 
dad de mí!» 

Guando llegó a aquellas palabras: «Finalmente, cuando mi 
alma comparezca ante Vos y vea por vez primera,el esplendor 
de vuestra majestad, no la arrojeis, Senor, de vuestra presen¬ 
cia; dignaos acogerla en el seno amoroso de vuestra misericór¬ 
dia, para que eternamente cante vuestras alabanzas...», anadió: 

—Pues bien, cabalmente es esto lo que yo ãeseo, papâ: 
.cantar eternamente las alabanzas dei Senor. 

Pareció después conciliar de nuevo el sueno o ensimismarse 
en la meditación de algo importante. A poco desperto y con 
voz clara y alegre dijo: 

— Adiós, papá, adiós; el senor cura quiso decirme algo más 
y no lo recuerdo... [Oh! Pero... jqué cosa tan hermosa veo! 

Diciendo esto y sonriendo con celestial semblante, expiro 
con ias manos cruzadas sobre el pecho, sin hacer el más peque¬ 
no movimiento. 

[Sí, alma fiel, vuela a tu Creador! Abiertos están los. cie- 
los; los ángeles y los santos te han preparado una gran fiesta; 
lesús, a quien tanto amaste, te invita y te llama diciendo: 
iVen, siervo bueno y fiel, ven! Tú combatiste, y alcanzaste la 
victoria, jven ahora a tomar posesión de un gozo que no tendrâ 
finl iEntra en el gozo de tu Senor! 

De todos los testigos dei proceso sólo la senora Molino asistió a 
la muette. Así evocaba los lejanos recuerdos (SP 3'44): «Vi a menudo 
al jovencito durante .«u última enfermedad. En los últimos dias, agra- 
vándose el mal y viendo a su madre afligida, infundíale valor diciéndole: 
’No llore usted, mamá, que me voy al paraíso’. Decía también que veia 
a la Virgen y a los santos. Yo estuve presente en sus últimos momentos, 
y recuerdo que, mientras un buen viejo le leia Ia recomendación dei 
alma, tenía sus ojos fijos en él, acompanando con el corazón Ias ora- 
ciones. Estaban también presentes su padre y su madre. Expiro placida¬ 
mente». 

En la memória de la buena mujer se desdobló la figura dei padre, 
saliendo a escena «un buen viejo», que no era sino el mismo padre, que 
por aquel entonces con taba cuarenta y dos anos. 


CAPITULO XXVI 

Comunicación de su muerte. Palabras dei profesor don Picco a 

sus alutnnos 

Cuando el padre de Domingo le oyó proferir palabras en la 
forma que dejamos dicha y le vio doblar después la cabeza 
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como para descansar, creyó que de nuevo se hubiese dormido. 
Dejóle, pues, por algunos instantes en aquella posición; pero, 
al llamarle, se dio cuenta de que había expirado. 

Ya puede cada uno imaginar la desolación de sus padres 
por la perdida de un hijo que unia, a. la inocência y a la piedad, 
las mâs bellas cualidades para hacerse amar. 

También nosotros aqui, en la casa dei Oratorio, estábamos 
pendientes de las noticias de tan venerado amigo y companero. 
Por fin recibí una carta de su padre que empezaba así: «Con 
lágrimas en los ojos le comunico la más dolorosa noticia; mi 
querido hijo 'Domingo, discípulo suyo, cual cândido lirio y cual 
otro San Luis Gonzaga, entrego su alma al Senor ayer tarde, 
9 dei corriente mes de marzo, después de haber recibido dei 
modo más consolador los santos sacramentos y la bendición 
papal». 

Esta noticia sumió en la mayor consternación a sus compa- 
neros. Unos lloraban en él la pérdida de un amigo^ y de un 
consejero fiel, otros suspiraban por haber perdido un modelo 
de verdadera piedad. Hubo algunos que se reunieron para orar 
por el descanso de su alma; pero el mayor número no se can- 
saba de decir que era un santo y que a aquella hora ya se halla- 
ría gozando de la gloria dei paraíso. Otros, finalmente, comen- 
zaron desde entonces a encomendarse a él como a un protector 
ante Dios; y todos a porfia querían obtener algunos de los ob¬ 
jetos que le habían pertenecido. 

Guando llegó la triste noticia a oídos de su profesor don 
Mateo Picco, quedó profundamente afligido. Y luego que estu- 
vieron reunidos todos sus alumnos, lleno de emoción, se la co¬ 
munico con estas palabras: 

«No ha mucho, queridos jóvenes, que, hablándoos yo de la 
caducidad de la vida humana, os hacía notar que la muerte no 
perdona ni siquiera vuestra edad florida, y os traía como ejem- 
plo que dos anos hace, en estos mismos dias, frecuentaba esta 
clase y estaba aqui presente, escuchándome, un joven lleno de 
salud y vigor, el cual, después de una ausência de pocos dias, 
pasaba de esta vida a la otra, llorado por sus parientes y ami¬ 
gos [León Cocchis, fallecido el 25/3/1855, a los 15 anos]. 

»Cuando os hablaba de caso tan doloroso, muy lejos estaba 
de pensar que también el presente ano había de ser enlutado 
con un duelo semejante, y que este ejemplo iba a renovarse 
muy pronto en uno de los que me escuchaban. Sí, queridos 
mios, he de daros una dolorosa noticia. 

»La guadana de la muerte segaba anteayer la vida de uno 
de vuestros companeros mâs virtuosos, dei buen jovencito Do- 
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mingo Savio. Quizás recordeis que en los últimos dias de clase 
le molestaba una tos maligna; de ahí que ninguno de vosotros 
se extranase, ni mucho menos, de que se viese obligado a faltar 
a clase. Para poder curarse mejor o previendo, como repetida¬ 
mente lo confio a alguno, su próxima muerte, él secundo el con- 
sejo de los médicos y de sus superiores y marcho a su pueblo. 
AÍlí la enfermedad se agravo rápidamente, y, a los cuatro dias, 
entrego su alma al Creador. 

»He leido la carta en que el desconsolado padre da la triste 
noticia. En su sencillez bacia tal pintura de su muerte, pues 
era un ángel, que me conmovió hasta derramar lágrimas. El 
padre no baila expresión más propia para alabar a su amado 
hijo que llamarle otro San Luís Gonzaga, asi por la santidad 
de vida como por la resignación en su dichosa muerte. Os ase- 
guro que siento mucho que haya frecuentado tan poco tiempo 
mi clase y que en este breve tiempo su poca salud no me haya 
permitido conocerlo ni tratarlo más allá de lo que permite una 
clase algo numerosa, 

»Por esto dejo a sus superiores el describiros la santidad 
de sus sentimientos y el fervor de su piedad; y a sus compa- 
neros y amigos, que a diário vivían a su lado y lo trataban fa¬ 
miliarmente, el hablaros de la modéstia de sus costumbres, de 
su comportamiento general y de la delicadeza en sus conver- 
saciones; y a sus padres, que os digan de su obediência, de su 
gran respeto y de su mucha docilidad. 

»(;Y qué podre yo deciros que no sepáis vosotros? Pero lo 
que os recordaré es que siempre fue de alabar por su compos¬ 
tura y mesura en la clase, por su diligencia y exactitud en el 
cumplimiento de sus deberes y por la continua atención a mis 
explicaciones; y jcuán dichoso seria yo si cada uno de vosotros 
se propusiera seguir tan santo ejemplo! 

»Antes que su edad v estúdios le permitieran frecuentar 
nuestra clase ya habia oido yo encomiarlo como a uno de los 
alumnos más aplicados y virtuosos dei Oratorio, donde habia 
sido recibido hace tres anos. Tal era su ardor en el estúdio, 
tan rápidos los progresos hechos en las primeras clases de lati- 
nidad, que experimente vivo deseo de contarlo entre mis alum¬ 
nos, pues era grande la esperanza que cifraba en la agudeza de 
su ingenio. Aun antes de haberlo recibido en mi clase, lo habia 
anunciado yo a alguno de mis discipulos como un emulo con 
el que podian ir a porfia no menos en estúdio que en virtud. 
Y en mis frecuentes visitas al Oratorio, al notar aquella su fi- 
sonomia tan dulce, que vosotros mismos contemplasteis, vien- 
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do aquellos ojos tan inocentes, jamás le miraba sin que me sin- 
tiese movido a amarle y a admirarle. 

»Por cierto, que no desmintió las bellas esperanzas de en-' 
tonces mientras asistió a mi clase a lo largo de este ano esco¬ 
lástico. A vosotros apelo, queridísimos jóvenes; babéis sido tes- 
tigos de su recogimiento y aplicación, no sólo en el tiempo en 
que le llamó el deber a escucharme, sino cuando la mayor parte 
de los jóvenes, aunque dóciles y diligentes, no tienen escrúpulo 
en distraerse. Vosotros, que fuisteis sus companeros, no sólo 
de clase, sino también en las tareas ordinárias de cada día, po- 
dréis decir si por ventura le visteis alguna vez olvidado de sus 
deberes. 

»Aún me parece verlo, con aquella modéstia que le carac- 
terizaba, entrando en clase, ocupando su asiento; mientras lle- 
gaban sus companeros, lejos de entregarse a las charlas propias 
de su edad, repasaba su lección, tomaba apuntes o bien se en- 
tretenía en alguna lectura útil; y comenzada la clase, jcuán 
grande era la atención de aquel rostro angelical, pendiente de 
mis palabras! No debe, pues, causar maravilla que, a pesar de 
sus pocos anos, no obstante su maltrecha salud, sacase buen 
provecho su ingenio de los estúdios. Una prueba de ello es que 
entre un número considerable de jóvenes de ingenio más que 
mediano y por más que la enfermedad, que acabaria por llevarle 
r la tumba, le minase la salud y le impusiese inevitables ausên¬ 
cias, sin embargo, obtuvo casi siempre los primeros puestos. 

»Pero una cosa particularmente despertaba mi atención y 
me admiraba; era el ver cómo estaba su mente juvenil unida 
a Dios y cuán fervoroso era en la oración; pues es cosa sabida 
que aun los jóvenes menos disipados, llevados de su natural 
vivacidad y de las distracciones propias de vuestra edad, ponen 
muy poca atención y casi ningún afecto en las oraciones que 
les invitan a rezar. En consecuencia, en buena parte de esas ora¬ 
ciones no intervienen más que los lábios y la voz. 

»Y si así son de defectuosas las oraciones de los jóvenes 
habidas en el silencio y en la quietud de la iglesia, o las que 
rezan cada día en la propia habitación, vosotros mismos, ama¬ 
dos jóvenes, os percataréis fácilmente de lo que ocurre con las 
que rezamos antes y después de la clase. 

»Pues, cabalmente, de estas oraciones de clase saco el fer¬ 
vor de nuestro Domingo en la piedad y la unión de su alma 
con Dios. jCuántas veces le observé con su mirada vuelta al 
cielo que tan presto había de ser su morada, recogiendo todos 
sus sentimientos para ofrecerlos al Senor y a su Madre bendi- 
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tísima, con aquella abundancia de afectos que requieren tales 
preces! 

»Y estos afectos, queridísimos jóvenes, eran los que des- 
pués le animaban al cumplimiento de sus deberes, eran los que 
santificaban todos sus actos y todas sus palabras; los que diri- 
gían toda su vida únicamente a dar mayor gloria a Dios. jOh, 
dichosos los jóvenes que en tales conceptos se inspiran! Serán 
felices en esta vida y en la otra, y harán dichosos a los padres 
que los educan, a los maestros que los instruyen y a cuantos 
trabajan por su bienestar. 

»Amadísimos jóvenes, la vida es un don preciosísimo que 
Dios nos ofrece para proporcionamos así ocasión de alcanzar 
méritos para el cielo; y lo será efectivamente si todo lo que 
hacemos es tal que se pueda ofrecer al supremo Dador, como lo 
bacia nuestro Domingo. 

»Pero cqué diremos dei joven que se olvida totalmente dei 
fin a que Dios le destino, que nunca baila ocasión para levantar 
su alma al Creador, que en su corazón no fomenta ningún afec- 
to bacia él? Más aún, çjcómo calificar al joven que por sistema 
esquiva tales sentimientos o los sofoca tan pronto como aso- 
man en su corazón? 

»Reflexionad un momento sobre la vida y el fin santo de 
este queridísimoi companero vuestro, y sobre la envidiable di- 
cha que seguramente goza; y, volviendo después con el pensa- 
miento a vosotros mismos, examinad y ved cuánto os falta para 
asemejaros a él y cuáles quisierais ser si, como a él le ocurrió, 
hubierais de presentaros ahora mismo ante el tribunal de Dios, 
donde se os pedirá estrecha cuenta hasta de la más leve falta. 

»Tomadle como modelo, imitad sus virtudes, haced que vues- 
tra alma sea como la suya, pura y limpia a los ojos de Dios, 
para que, al inesperado llamamiento que pronto o tarde, pero 
inexcusablemente, nos ha de hacer, podamos responder con la 
alegria en el semblante y la sonrisa en los labios, como lo hizo 
este angelical condiscípulo vuestro. 

»Escuchad, para terminar, lo que constituiría mi ilusión; 

Si llego a constatar una notable mejora en la conducta y en la 
aplicación de mis alumnos, y un mayor aprecio de la piedad, 
lo reputaré como un efecto de los santos ejemplos de nuestro 
Domingo y una gracia conseguida por su intercesión, como paga 
a los que, por breve tiempo, nos cupo la suerte de ser sus com- 
paneros o, en mi caso, su profesor». 

Así, el digno profesor Mateo Picco manifestaba a sus alum¬ 
nos la profunda y dolorosa impresión que le había producido 
la noticia de la muerte de su querido alumno Domingo Savio. 
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CAPITULO XXVII 

Imitación de sus virtudes. Muchos se encomiendan a su inter- 
cesión y son escuchados. Conclusión 

Quien haya leído lo escrito hasta aqui acerca de Domingo 
Savio, no encontrará extrano que Díos se dignara favorecerle 
con especiales dones e hiciera resplandecer de muchas maneras 
sus virtudes. 

No eran pocos los que en vida se esforzaban por seguir fiel¬ 
mente sus consejos y sus ejemplos y en imitar sus virtudes; 
muchos también los que, movidos de su ejemplar conducta, de 
su santidad y de la inocência de sus costumbres, se encomen- 
daban a sus oraciones. Se cuenta de no pocas gracias alcanzadas 
por las plegarias dei joven Savio cuando aún estaba aqui abajo; 
mas la veneración y confianza sn él credó extraordinariamente 
cuando hubo muerto. 

No bien se tuvo noticia de su fallecimiento, muchos de sus 
companeros comenzaron a aclamarle como a santo. Reuniéron- 
se para rezar las letanias de difuntos y, en vez de decir, «ruega 
por él», es decir, «Santa Maria, ruega por su eterno descanso», 
respondian «... ruega por nosotros». Porque, decian, Savio ya 
goza de la gloria dei paraiso y no ha menester de nuestras ora¬ 
ciones. 

Y anadian otros: «Si Domingo, que llevó una vida tan pura 
y tan santa, no ha ido derecho al paraiso, (Jquién podrá ir allá?» 
Esta es la razón' por la que vários companeros y amigos que 
sentian una gran admiración por las virtudes que habia practi- 
cado durante su vida, comenzaron desde enfonces a tomarlo 
como modelo de su conducta y a encomendarse a él como pro¬ 
tector. 

Cada dia llegaban noticias de gracias, tanto corporales como 
espirituales. Sé de un joven que padecia fuertes dolores de 
muelas, hasta quedar casi fuera de si, que, al encomendarse a 
su companero Domingo Savio, mediante una breve oración, se 
sintió mejorado al instante y hasta ahora no se ha visto afec- 
tado de tan insoportable dolor. 

Muchos son los que, al encomendarse a él para que los li¬ 
brara de calenturas, fueron escuchados. Yo -mismo fui testigo 
de uno aue instantáneamente obtuvo la gracia de verse libre 
de una fiebre muy alta 

Esta veneración y confianza en el joven Savio creció en gran manera des- 
pués de que el padre de Domingo hubo hecho vn ipteres^nte relato que estab^ 
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Conservo no pocas relaciones de gracias obtenidas por in- 
tercesión de Savio, pero, si bien el carácter y autoridad de Ias 
personas que testifican estos hechos son por cualquier concepto 
dignas de fe, sin embargo, por vivir aún, estimo mejor omitir¬ 
ias por ahora y me he de contentar con referir aqui una gracia 
extraordinária obtenida por un estudiante de filosofia, compa- 
nero de clase de Domingo. 

En él ano 1858 se sentia este joven muy quebrantado de 
salud, hasta el punto de que hubo de interrumpir el curso de 
filosofia sujetándose a muchas Curas sin poder al final rendir 
examen. Estaba muy deseoso de examinarse por Todos los San¬ 
tos, pues evitaba de este modo la pérdida de un ano. Pero, al 
aumentar sus moléstias, iba dia a dia perdiendo la esperanza. 
Fue a pasar el otono, parte con Sus padres, en el pueblo, y parte 
con .unos amigos, en el campo. Y hasta llegó a creer que habia 
mejorado de salud; mas cuando regresó a Turin, apenas volvió 
a estudiar recayó, quedando peor que antes: 

«Ya se aproximaban los exámenes y hallábase mi salud en 
deplorable estado. Los dolores de estômago v de cabeza me 
quitaban toda esperanza de poder rendir el deseado examen, 
que para mi era de la mayor importância. Animado por lo que 
oia contar de mi companero Domingo, quise encomendarme tam- 
bién a él, haciendo una novena en su honor. Entre las oracio- 
nes que me habia propnesto rezar, una era ésta: ‘Querido com- 
nanero, que por gran dicba y consuelo mio fuiste mi condiscí¬ 
pulo durante un ano entero; tú, que conmigo ibas santamente 
a porfia en ser el primero de la clase, bien sabes la necesidad 


pronto a confirmar en cualquier lugar y ante cualquier persona. Es como sigue: 

«La pérdida de mi hijo—dice—me produjo profunda aflicción, aumentada 
por el deseo de saber cuál seria su suerte en la otra vida. Quiso Dios consolarme; 
un mes, poco más o menos, después de su muerte. estaba una noche desde largo 
rato en la cama sin poder conciliar el sueno, cuando me pareció que se abria el 
techo de la habitación en que dormia, y he aqui que, rodeado de vivisima luz, 
se me apareció Domingo con el rostro risueno y alegre, pero con aspecto majes- 
tuoso e imponente. Ante aquel espectáculo tan sorprendente, quede fuera de mí. 

— iOh Domingo—exclame—, Domingo mio! ^Cómo estás? <íDónde estás? 
tEstás ya en el cielo? 

—Si, padre mio—me respondió—, estoy ciertamente en el cielo. 

— lAh!—le replique—; si tanta merced te ha hecho el Senor y gozas ya de 
la felicidad dei paraíso, ruega por tus hermanos y hermanas para que puedan 
un dia ir contigo. 

—Si, si, padre mio—respondió—; rogaré por ellos para que puedan venir 
también un dia a gozar de la inmensa felicidad dei cielo. 

—Ruega también por mí y por tu madre, para que nos podamos salvar todos 
y encontramos un dia juntos en el paraíso. 

—Sí, si, lo haré. 

Esto dijo, y desapareció. Y tornóse mi aposento tan oscuro como antes». 

El padre asegura que expone simplemente la verdad y afirma que ni antes 
ni después. ni velando ni durmiendo, tuvo el consuelo de una apariçión semejante. 
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que tengo de rendir este examen. Ruégote, pues, que me alcan¬ 
ces dei Senor la salud necesaria para que me pueda preparar’. 

»No había aún transcurrido el quinto día de la novena, 
cuando mi salud comenzó a mejorar tan notable y rápidamente, 
que pude en seguida empezar a estudiar y aprendí con extraor¬ 
dinária facilidad las matérias prescritas y presentarme a examen. 
Y este favor no se redujo a aquellas circunstancias solamente, 
pues que al presente gozo de buena salud, cosa que no me ocu- 
rría desde hace más de un ano. 

»Reconozco que esta gracia la obtuve dei Senor por me- 
diación de este companero mío: amigo mientras vivia en la 
tierra y protector ahora que goza de la gloria dei cielo. Hace 
ya más de dos meses que obtuve la gracia, y mi salud sigüe 
siendo buena con gran consuelo y provecho mío». 

Con este testimonio doy fin a la vida de Domingo Savio, 
dejando para otra ocasión, si es el caso, imprimir otros en forma 
de apêndice en el modo que parezca de mayor gloria de Dios 
y provecho de las almas. 

Ahora, lector amigo, pues to que tan benévolo has sido en 
leer lo escrito sobre este virtuoso joven, quisiera que llegaras 
conmigo a una conclusión tal, que sea de verdadera utilidad 
para mí, para ti y para todos cuantos puedan leer este librito; 
quisiera, en una palabra, que nos diésemos con animo resuelto 
a imitar al joven Domingo en todas aquellas virtudes que dicen 
con nuestro estado. En su sencillez, él vivió una vida dichosa, 
inocente, llena d.e virtudes, que fue coronada después con una 
muerte santa. Imitémosle en la vida, y tendremos asegurada 
una muerte semejante a la suya. 

Pero no dejemos de imitarle en la fretuencia dei sacramento 
de la confesión, que fue su punto de apoyo en la prâctica cons¬ 
tante de la virtud y guia segura que le condujo a tan glorioso 
término. Acerquémonos con frecuencia y con las debidas dis- 
posiciones a este bafio saludable a lo largo de nuestra vida, sin 
dejar de reflexionar sobre las confesiones pasadas para ver si 
han sido bien hechas; y, si viéramos la necesidad, corrijamos 
los defectos de que hayan podido adolecer. 

Me parece que éste es el medio más seguro para vivir dias 
felices en medio de las penas de la vida y ver llegar coií calma 
el momento de la muerte. Entonces, con la alegria en el rostro 
y la paz en el corazón, iremos al encuentro de nuestro Senor 
Jesucristo, que nos recibirá benigno para juzgarnos conforme 
a su gran misericórdia y conducirnos, como espero para mí y 
para ti, lector, de las misérias de la vida, a la dichosa eternidad. 
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donde podremos alabarle y bendedrle por todos los siglos. Así 
sea. 

La conclusión dei libro, que quiere ser la explicación de cuanto cons- 
lituyó la santidad de Domingo Savio, sugiere a don Caviglia (589) la 
siguiente observación: «En esta síntesis, exquisitamente espiritual e his¬ 
toricamente verdadeta, DB se" esconde a sí mismo, es decir, oculta la 
parte que personalmente le correspondió en la educación de la santidad 
de su angelical alumno. Nosotros no podemos permitirlo. La maravillosa 
figura de Domingo santo es obra de colaboración; después de la gra- 
cia de Dios, que damos siempre por sobreentendida, -intervienen en el 
proceso de santificación el joven y su maestro, en perfecta concordância 
y correspondência, con total entrega dei discípulo e inteligente direc- 
ción dei maestro; se dio además una particular afínidad de espíritu 
entre los dos, de suerte que aquel alumno estaba hecho para aquella 
escuela y pudo reflejar, en consecuencia, el espíritu de un tal maestro; 
es decir: Domingo Savio salió a medida de DB, y DB a medida de 
Domingo Savio. El educador de santos afirma aqui que esta colaboracióTi 
se realizo especialmente en la confesión, y nosotros debemos aceptar su 
palabra, ya que es el único competente para decirlo. Y como fue él y 
sólo él quien trabajó aquella alma en la intimidad de aquellos coloquios 
sagrados y secretos de la dirección espiritual, no podemos menos de 
reconocer que la santidad de Savio fue guiada y sostenida por DB, y que 
es, en una palabra, fruto de su labor». 

Don Bosco, ya desde 1864, había intentado dar a su santito más 
digna sepultura; tenía ya a punto el epitáfio por él compuesto en estos 
términos. 


AQUI DESCANSA EN PAZ 

DOMINGO SAVIO 
nacido en Ri va de Chieri el 2 abril 1842. 

Pasada en la virtud la ninez en Castelnuovo de Asti, 
sirvió a Dios tres anos con fidelidad y candor 
en el Oratorio de San Francisco de Sales, en Turín, 
y murió santamente en Mondonio el 9 marzo 1857. 

Siendo convicción general que es predilecto dei Senor, 
sus despojos mortales fueron aqui trasladados 

el . 1864, por el carino de sus amigos 

y de los que, habiendo experimentado los efectos 
de su celestial protección, agradecidos y ansiosos, esperan 
la palabra dei oráculo infalible de nuestra santa madre la Iglesia. 


Como se ve, el santo pronosticaba claramente su beatificación y ca- 
nonización. A este propósito nos place reproducir la síntesis que pre- 
senta don Caviglia dei pensamiento de San Juan Bosco (584); «DB te¬ 
nía a Domingo Savio por santo. Muchas veces se le oyó decir que, si 
hubiera dependido de él, por el íntimo conocimiento que tenía de las 
virtudes dei siervo de Dios, lo habría proclamado santo, y que de esta 
su íntima persuasión había hablado también con Pio IX (SP, France- 
siA, p.397). O con otras palabras: «No tendría dificultad, si fuera papa, 
de declarar santo a Domingo Savio» (SP, Francesia, p.376). «Nos re¬ 
petia, dice la Crónica de don Domingo Ruffino, que juzgaba las virtu- 
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des de Savio en nada inferiores a las de San Luis Gonzaga. Y no sólo 
lo proponía repetidamente (entiéndase, en aquellos primeros anos de que 
habla la Crónica) a la imitación de los jóvenes, sino aun afirmo más de 
una vez que él estaba convencido de que Domingo Savio había emulado 
al mismo San Luis, y que por eso la Iglesia un dia lo elevaria al honor 
de los altares». 



